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LA OBRA ESCULTORICA DEL DIBUJANTE CASTELLS

Castells, con sus dibujos interpretando escenas y costumbres de nuestro ambiento campero, ocupa, entre nuestros artistas de verdad, un lugar de sólido prestigio, legítimamente conquis­
tado. Toda su vasta obra do dibujante, personal, de envergadura propia, sin precedentes que la igualen, está reflejada en cuadros, postales, dibujos sueltos que constituyen una valiosa 
documentación do lo que las costumbres y progreso cosmopolita va desterrando do nuestra vida rural. Poro Castells, espíritu Inquieto, no ha querido detenerse en el cultivo único de 
esa modalidad superior de su sentimiento artístico, sinó que, impulsado por una aspiración superior do descubrir todo lo que su alma encierra y siente en materia de arte, ha tentado 
modelar en la arcilla los personajes y escenas a las que su lápiz exporto habla sabido dar movimiento y vida. Y on osa tentativa reflejada ya en varios trabajos, Castells también ha 
triunfado en forma concluyente. En su nueva modalidad do artista ha sabido conservar las características que lo Impusieron, sin discusión posible, como dibujante. El mismo movimiento 
de sus figuras, el alma que las anima, el respeto a la verdad dé lo que hiere su retina, todo, on una palabra, de lo que constituye su personalidad artística so refleja en esta su nueva labor 
escultórica, ya definitiva, pues que descubre una vota do proyecciones desconocidas que dormía acallada en ol fondo do su espíritu enamorado do nuestras tradiciones gauchas, con toda la 
potencialidad Indispensable para rendir sus óptimos frutos desde ol primer momento que le abriera surco. La fotografía que publicamos do uno do sus últimos trabajos, dice con más 
elocuencia do lo que pudiéramos hacerlo nosotros, de las excepcionales condiciones del dibujante Castells como escultor de garra llamado a la realización de bollas obras perdurables.

De nuestro concurso fotográfico — Trabajos elejidos por el jurado para su publicación .

Lema: Hortensia fautor Dr. Alberto Mané) Arriba: Lema: Patricio (autor Adrián P. Salvatella). — Abajo: Lema: 
Naturaleza (autor D. Iglesias)
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61 TaiS aereo uruguayo

PROSIGUEN activamente las 
gestiones respectivas por la 

Comisión constituida al efecto a fin 
de dar forma tangible y viable a la 
aspiración generosa de que nuestros 
aviadores realicen un estupendo vue­
lo alrededor del mundo, retribuyen­
do asi la visita a España del * Plus 
Ultra** y enseñoreando los colores 
del pabellón de la patria, en todos 
los puertos del orbe. El pueblo uru­
guayo, conocida la magnífica inicia­
tiva la acogió con entusiasmo y esta 
circunstancia hace prever que los 
recursos demandados por la reali­
zación de una Empresa de tal mag­
nitud podrán ser arbitrados fácil­
mente y que cada uno contribuirá, 
en la medida de sus fuerzas econó­
micas, a reunir los fondos indispen­
sables. En el alma del pueblo y en 
las propias esferas oficiales ha 
arraigado la idea y es menester 
aprovechar el calor del entusiasmo 
para que ella no pierda su oportuni­
dad y sea el Uruguay, por interme­
dio de sus intrépidos aviadores, el 
que como en otras ocasiones de sin­
gular relieve para el prestigio sud 
americano, diga a las demás nacio­
nes de viejo y del nuevo mundo que 
en estas tierras generosas abiertas a 
todas las virtudes del esfuerzo hu­
mano, arraigan y fructifican tam­
bién las empresas gloriosas que ja­
lonan la marcha de la civilización 
y que en América está el genio del 
porvenir. El Uruguay, en otro orden 
de actividades, ha conquistado en 
los pueblos del continente europeo 
merecidos prestigios y no sería el 
menor por cierto, en el caso feliz 
de que puesta en marcha la idea del 
raid de aviación universal y cul­
minada en un resultado glorioso por 
la realización total de la misma idea, 
el que conquistara en esta ocasión. 
Por otra parte no puede descono­
cerse el enorme beneficio que ren­
diría a nuestra nacionalidad un he­
dió de esta naturaleza que además 
de vincularse a los grandes aconte­
cimientos humanos, permitiría ex­
tender el conocimiento de lo que 
somos y valemos entre aquellos pue- 

que tienen un concepto aún 
equivocado de los progresos integra­
les realizados por las naciones sud­
americanas. Todo en el actual mo­
mento es propicio a la realización 
de esta iniciativa siempre que ella 
se realice de inmediato y no se di­
late como podría ocurrir dado nues- 

temperamento inconstante de­
jando que otros, pueblos de América 
donde se agitan iguales aspiraciones 
nos tomen la delantera y ofrezcan 
al mundo admirando una nueva 
proeza en el campo de la definitiva 
conquista de los espacios.

61 monumento a Rio franco
ON la inauguración, en una de 
nuestras plazoletas públicas, del 

monumento a la memoria del Ba­
rón de Río Braneo, aquel gran ta­
lento intemacionalista, que en la ve­
cina nación norteña, hiciera carne 
los más elevados postulados del nue­
vo derecho que hace a los pueblos 
grandes y justos, el gobierno y pue­
blo uruguayo salda* en parte la gran 
deuda de gratitud con el ilustre 
hombre público que en una hora 
magnífica para el más estrecho 
vínculo fraterno de los pueblos de 
América, escribió toda una hermo­
sa página de política internacional 
basada en los principios inalienables 
de la ajena soberanía. El tratado 
de rectificación de fronteras con el 
Brasil, el condominio de las aguas 
que marcan los Emites de la sobe­
ranía de ambos países, la condona­

ción de nuestras deudas con la na­
ción brasileña con origen en las épo­
cas turbulentos de nuestra política 
pasada, causas permanentes de po­
sibles litigios y fuentes abiertas a 
los resquemores espirituales de dos 
pueblos a quienes tantos vínculos 
históricos unen e igual porvenir de 
grandeza aguardan, todo se debe a 
la elevación de miras patrióticas de 
aquel intemacionalista cuya memo­
ria .consagrará eternamente el már­
mol y para cuya obra nuestro pue­
blo siempre tendrá la expresión de 
su gratitud. Pueblo y gobierno, en 
una magnífica exteriorización afec­
tiva al gran pueblo brasileño, asis­
tieron a la' inauguración de este mo­
numento que será una viva lección 
para la política internacional de los 
otros pueblos de América y la ex­
presión de nuestro reconocimiento 
hacia el Brasil con cuya nación glo­
riosa, llamada a un porvenir in­
menso por las enormes riquezas de 
su territorio y .el sano patriotismo 
de sus hijos, estrechamos más la 
amistad invariable y cordial que 
mantienen el ritmo de nuestras re­
laciones desde nuestra independen­
cia a la fecha.

Orgullosos
O I, lo estamos, ¿porque no de- 

cirio y gritarlo mil veces, si el 
verdadero patriotismo debe consis­
tir en gloriarse de los sentimientos 
que brotan del pueblo, como semi­
llas sagradas del bien?

Nuestro pueblo es bueno; el al­
ma del pueblo no ha sido aún ma­
leada por los sofismas que prego­
nan la crueldad y el indiferentismo 
como norte de las vidas. La dureza 
de corazón que caracteriza a los 
pueblos de razas calculadoras, no ha 
contaminado con su virus de agois- 
mo al corazón uruguayo, que deja 
escapar continuamente el calor de su 
entusiasmo por todas las obras hu­
manitarias y de amor. Todos los días 
registra nuestra prensa casos de 
abnegación ejecutados con la máxi­
ma tranquilidad con que se realizan 
los hechos sencillos.

El caso del niño Antonio Borde- 
role, es en realidad digno de hacer 
un alto sobre él. La prensa diaria 
levantó su voz para pedir un sacri­
ficio, que salvaría la vida de este 
niño, canillita de profesión, que que­
daría sano con un trocito de piel 
humana, que los médicos injertarían
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en su piel enferma a causa de un 
desgraciado 'accidente callejero. Y 
cuando esta voz de la prensa se de­
jó oir, multitud de corazones gene­
rosos ofrecieron su sacrificio para 
salvar la vida del pequeñuelo, y los 
médicos veían llegar uno tras otro 
a quienes, con la serenidad de quien 
cumple ineludibles deberes, se dis­
ponían al dolor propio para evitar 
el dolor ajeno.

Esto es lo que proporciona mo­
tivos a nuestro orgullo: saber que 
el alma del pueblo está sana; que 
la generosidad anida em-él; que el 
espíritu de Humanidad está pronto, 
y mientras todo esto exista en un 
pueblo, señal es de que el pulso del 
Uruguay late ampliamente, como 
signo de fortaleza y de vitalidad.

l6s va tan tarde...!
TJ ABIAMOS proyectado un p¿-. 
* * seo. Ibamos a salir cuando el 
sol, alto todavía, dorase la arena 
de la playa, y .formase encajes con 

■la sombra de las ramas de los ár­
boles que ■ bordean los huertos del 
camino. Nos sentaríamos en el al- 
tito de la Ermita, bajo la sombra 
de los durazneros, y el aire tibio 
jugaría con nuestros cabellos, en­
redándolos. ..

La nuca de mi amada, dorada por 
el sol, como la arena de la playa, 
ostentaría • también la sombra de 
encaje de sus r¡cilios ténues, y yo 
habría de alisarle los cabellos, para* 
volver al pueblo... Allí merendaría­
mos, de los higos maduros que pren­
didos están de las higueras como 
lunares* en rostro de gitana, y de 
las dulces uvas que cuelgan de la 
parra centenaria que está junto a 
las tapias grises del Cementerio. 
1 Que tarde tan hermosa preveíamos 
con la alegre perspectiva del paseo 
aquel I - .

Pero yo llegué tarde... Llegué 
cuando el sol, caído en lontananza, 
dejaba prendido en el ocaso, su ca­
bello de fuego, únicamente... Ya 
no dorarían sus rayos la arena de 
la playa ni los ligeros rizos de mi 
novia. No acertaríamos a escoger 
los higos maduros, ni sabríamos 
cuales eran las uvas más dulces, y 
de la tapia gris del cementerio, se 
levantarían a esas horas unas bru­
mas ligeras, como un polvillo blan­
co de misterio, que iluminadas con 
lo fugitivos destellos de los fuegos 
fatuos, nos llenarían de pavor...

Y por eso mi novia me djio — 
“¡ Has venido tan,tarde... 1”

Eso ocurrió hace tiempo, mucho 
tiempo. Y hoy, cuando a los ofreci­
mientos de la felicidad, retrasamos 
nuestra llegada, requeridos por ne­
cesidades materiales, que nos distra- 
geren en el camino, nos acordamos 
del paseo aquel al vernos hoy en­
vueltos en el aire frío del atarde­
cer de la vida, con la obscuridad 
del porvenir por horizonte, y con la 
nube fosforecente que nos recuer­
da el fin de nuestra actuación, sin 
conocer la dicha. M. P.

6n el país do los záfiros
La fiebre del oro que en 1851 se 

desarrolló en Australia, cambió la 
vida de la gran isla: los de las ciu­
dades abandonaban sus negocios, las 
escuelas se cerraron, tripulaciones 
enteras abandonaban sus barcos por 
ir a las minas de oro.

Pocos años después la fiebre del 
zafiro empezó a producir los mismos 
efectos.
. La minas de Queenslandia son la 
causa, y tienen por centro a Anakie, 
situada a unos 330 kilómetros de la 
ciudad costera de Rockhampton.

Como todas las ciudades mineras 
nuevas, Shapire Town no puede 
enorgullecerse de poseer bellos edi­
ficios; unos cuantos hoteles hechos 
a la ligera, barracones, chozas y 
tiendas de campaña forman la ciu­
dad.

El constante aumento en la deman­
da ha acelerado la actividad en los 
campos de zafiro y la población au­
mentó rápidamente en los primeros 
años.

En la ciudad de los zafiros, ade­
más de las minas; hay acaparadores 
que vendían las piedras a agentes de 
las casas europeas; antes de estallar 
la guerra, la mayoría de los zafiros 
iban a Alemania, que fué el centro 
que los distribuía a los demás países.

El precio a que se venden esas pie­
dras preciosas, depende de la de­
manda.

En unos sitios basta remover un 
poco la superficie del terreno para 
encontrar el zafiro, en otros hay que 
hacer excavaciones y llegar a pro­
fundidades de seis a ocho metros.

La tierra que se extrae se lava 
primeramente y luego se cierne en 
zarandas y cedazos de diferentes ca­
libres, hasta que las piedras quedan

separadas de los otros productos: el 
lavado se hace en unos tubos llenos 
de agua que se agitan a mano, y así 
se consigue la primera separación 
del zafiro de las materias extrañas.

En algunos partes del campo de 
zafiro el lavado se hace en otra for­
ma, y tanto los tanques como las 
cribas son movidos por caballos.

Hecho el lavado, se clasifican los 
zafiros azules circonios y piedras de 
máquinas, y así clasificados van al 
mercado, mercado al aire libre, don­
de los agentes de las casas europeas 
los compran y los remiten por correo 
a los tallistas de piedras preciosas.

Ya se sabe que el záfiro es, con el 
diamante, el rubí y la esmeralda, una 
de las piedras preciosas más nota­
bles; la hermosura de su color, lo 
perfecto de la cristalización y la 
talla de los mismos hacen de esta 
piedra, en la variedad llamada co­
rundo, una de las gemas más pre­
ciosas.

El color del zafiro es azul; des­
pués del diamante, es el cuerpo más 
duro que existe es decir, que sólo 
el diamante puede rayar con el za­
firo.

61 banqueta He los marides 
mártires

Los ■ ingleses poseen una institu­
ción realmente original. Se titula: 
"Muy honorable y muy antigua Or­
den de los maridos mártires de sus 
esposas” y tiene por objeto hacer ol­
vidar a sus desgraciados miembros 
sus penas conyugales.

Todos los años se reunen sus afi­
liados en una población de las islas. 
Este año en Halifax. Los infelices 
"clubmen” comieron y bebieron de 
lo lindo, como de costumbre en estas 
solemnes ceremonias. Después a la 
hora del café y de los licores, se en­
tretuvieron en contarse unos a otros 
las miserias y sufrimientos que sus 
mujeres les obligaban a soportar du­
rante los otros trescientos sesenta y 
cuatro días del año. Uno se quejaba 
de tener que fregar la vajilla, y otro 
de tener que guisar; un tercero de 
verse condenado a limpiar los meta­
les hasta dejarlos como si fueran de 
oro.

Lo más curioso es que las “tipa- 
nas” se encontraban- en un lugar in­
mediato, contándose quizá las debi­
lidades de sus maridos.

Cuando les pareció llegada la ho­
ra de disolver la asamblea, entraron 
en la sala, cogió cada una a su espo­
so de un brazo y dieron por termina­
da la reunión. Y ni un sólo marido 
se atrevió a levantar la voz.

Apólogo
Había una vez una águila que, vo­

lando sobre una granja, en acecho 
de una liebre, cayó como un rayo 
sobre su presa, la aferró con sus ga­
rras y se la llevó por los aires. El 
águila advirtió muy pronto que se 
las había con un animal que en fuer­
za y bravura era muy distinto de 
una liebre. A pesar de la agudeza de 
sil vista, se había equivocado: era 
un gato. No sólo el gato se debatía 
a todo trance, sino que, habiéndose 
desprendido de las garras del águi­
la, se prendió al cuerpo del ave con 
las cuatro zarpas y clavaba los dien­
tes en el cuello...

—Suéltame — dijo el águila — 
y te protegeré.

—Perfectamente — replicó el ga­
to; — pero no me agrada la idea de 
caer desde esta altura para aplastar­
me allá abajo. Tú me has arrebata­
do; bájame ahora y déjame en el 
mismo lugar en que estaba.

Y el águila comprendió que era 
preciso hacer lo que el gato le or­
denaba. —■ Benjamín Franklin.
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MUNDO URUGUAYO

niitówo ramoVictoriano Lobato, hacendado de 
1a frontera de Cerro Largo, acudía, 
a la tercera citación que Don Aga­
pito le hacía a ra:z de un “Saqueo 
de parao” cometido en su persona. 
Después de los saludos efusivos y 
adulones del comisario, y austeros y 
secos de Lobato, 1os dos tomaron 
asiento frente a unas carabinas he­
rrumbrosas, único trofeo sobre las 
paredes de terrón.

—"Gueno... — inició 
pito. — Lo he mandao 
supuesto, como era mi 
que me diga que hay de

Don Aga- 
buscar, por 
deber, pa 

cierto en lo
del saqueo de que se mormura"...

Lobato frunció el ceño. Una risi­
ta floreció de sus labios como el 
canto irónico del “gamice" en la 
cancha frente al gallo viejo y pa­
tudo del gallinero.

—"E verdade... Mas non tein im- 
portanca... non tein impártanla... 
Lobato rehuía la confesión absoluta 
del saqueo de que había. sido vícti­
ma. “Vaya un pollo"... se decía in­
teriormente, acordándose de los dos­
cientos pesos, — suma exigua para 
él — que le habían sustraído.

—“Pero Don Lobato, Vd. com- 
priaida... — argumentaba el Co­
misario — Aclaré las cosas... De­
juro que el sargento Zoilo, en cuan­
tito Vd. me dé las señas de los ma­
treros, cai sobre ellos como cangre­
jo a la carnada fresca.

—"Mais...* non tein importan^a.. 
Agora no me lembro das fachas 
delles... Don Agapito reflexionó 
ante el deseo obstinado de Lobato 
por ocultar con el silencio aquella 
aventura, que lo hubiera granjeado 
un éxito policial. Conocía 1a popula-- 
rizada avaricia del brasileño. En 
cuanto supo lo del saqueo se dijo: (

—"Aurita namá? cai con la de- ■ 
nuncia” pero pasaron varios días y 
Lobato no cayó por el puesto poli­
cial. Intrigado por aquel silencio, y 
punzado por los comentarios del pai­
sanaje, dea Agapito resolvió citarlo. 
No bastaron dos citaciones. Fué ne­
cesario una tercera amenazante para 
que el brasileño concurriera. Inútil 
la entrevista. Don Agapito quedó 
más intrigado que nunca frente a 
aquel misterio.

En 1a puerta despedíanse. Con el 
pie sobre el estribo Lobato le exten­
día 1a manp al comisario.

, —“Hasta otra volta”...
—"Güeñas tardes"... — contestá­

ronle secamente.

Quince días atrás una noche obs­
cura, El Churrinche y Zenón regre­
saban al pueblo por el camino deno­
minado de “Los tres boliches”.

“El Churrinche y Zenón poco co­
nocidos en aquellos parajes, ’habían 
llegado a “patacón por cuadra" del 
departamento de Treinta y Tres, vi­
viendo con el producto de pequeños 
robos efectuados en las estancias. .

Aquel sábado, el boliche de Ña 
Cantalicia rebosaba de paisanos. "El 
Churrinche y Zenón se entreveraron 
con ellos sentándose ai una mesa, en 
la penumbra del despacho. Desde su 
rincón, los dos compinches escucha­
ban zorrunamente 1as conversaciones

que se'suscitaban a su alrededor en 
las que Ña Cantalicia haca el gasto.

. —“Che gurí, ¿cuando llega 
Victoriano?...

“El Churrinche- de zorro se

don

con-
virtió en burro llorón.

—“El capataz dice que 
noche... El indio jué al 
llevarle el “cabayo” Si ha 
debe venir por los dos

llega esta
pueblo a 

llcgao ya 
cerros’’...

Zenón le pasó una seña al Churrin­
che y ambos salieron. Pocas palabras 
y se pusieren de acuerdo.

Ya era hora de picar la tararira, y 
Don Victoriano Lobato retrasado 
por culpa del tren, no había llegado 
aún a “Los Cerros" desde cuyas 
cumbres se divisaban los campos de 
su propiedad. • /

De unas cina-cinas surgieron dos 
sombras. Mientras una de ellas inti­
midaba a Don Victoriano con el pu­
ñal apoyándoselo de punta a 1a altu­
ra de los riñones, la otra lo despoja­
ba de la cartera, lo volteaba del caba­
llo, le ataba las manos a la espalda, 
1c ponía el poncho de mordaza y le 
dejaban a pié... y en Chile.

Como ya lo hemos dicho anterior­
mente Lobato ocultó el saqueo, pero 
no lo suficiente, para evitar que el 
indiecito que lo vió venir en aque­
lla forma a las tres de la mañana, 
sospechara que a su patrón le hubie-

cn elra ocurrido algo desagradable 
camino.

Más tarde los peones tejían 
chistosa leyenda en el boliche. .

una

El Churrinche y Zenón no aban­
donaron el pago después de cometi­
da la fechoría. Vista 'por ellos la in­
nata cobardía de Lobato bastóles una 
ridicula amenaza de muerte para 
hacerle cerrar el pico.

Los dos salteadores la misma no­
che del saqueo se repartieron el pro­
ducto del robo, haciendo de él, dos 
partes iguales.

Se ocultaban durante el día y sa- 
. lían con las sombras a buscar juga-

das en las rancherías cosa que no 
hallaban pués don Agapito hab a sus­
pendido el j uego a raíz de un bo­
chinche en lo del yimbo Silvano.

Vivían continuamente ebrios, com­
binando de no ir juntos al boliche 
temiendo despertar sospechas con la 
abundancia de dinero.

El Churrinche y Zenón sentían al 
uirsomo la codicia y el temor. La 
codicia de quedarse ambos con el 
producto total de^ robo; el temor de 
que sabido el saqueo al sagento Zoilo 
no le costaría nada aprehenderlos. 
De estos dos sentimientos: el miedo 
y la codicia, surgió otro más bajo 
aún: el crimen

.Eliminarse; tal era la idea fija de 
sus cerebros obscuros.

Zenón ofrecióse para ir al boliche. 
El Churrinche aceptó de plano, pen­
sando de que el quedarse lo libraba 
de un peligro inútil.

Protegido por la noche» Zenón se 
torció del camino en cuanto calculó 
que el Churrinche no lo divisaría ya. 
Media legua al Norte, detrás de la 
cuchilla, Manuela Cabrera, en el 
pueblo de los Gurrupios, ejercía sus 
habilidades de curandera. El la co- 
noc a de cuando era muchacho y ella 
quizá no hubiera olvidado del todo 
al ahijado Zenón.

“Madrina Manuela" le había oído 
decir ún día a su madre, cuando 
tuvo el tifus. Si, Madrina Manuela 
le había curado y ahora seguramente 
lo ayudaría por “parentesco"..', y 
por dinero. Iba seguro de que se 
ablandaría a la vista de tanto oro. 
Sabía de aquella pócima mortal que 
ella preparaba a base de yuyos ve­
nenosos cuyos dolores agudos para­
lizan la lengua y detienen lentamen­
te al corazón.

La caña misturada con el veneno, 
cortaría 1a vida de “El Churrinche” 
y él, — salvando alegremente mien­
tras caminaba — sentía ya suyo 
aquél oro ¡ tan poco en verdad I — 
que le deslumbraba como un puñado 
de sol.

Cuando los ojos de El Churrinche, 
perdieron de vista a Zenón, se em­
pequeñecieron en una sonrisa diabó­
lica. Quedó un largo rato meditando 
y luego se encaminó lentamente al 
ombú viejo donde esperaría el regre­
so del “Compañera”,

Detrás del cerco de cina-cinas 
aquel lugar oculto era favorable pa­
ra la realización de sus planes ca­
nallescos., Contempló la abertura ba­
ja en el cerco por la cual tenía que 
pasar Zenón y varias veces, ensa­
yándose blandió en el vacío la agu­
da y filosa hoja de su puñal.

Dos horas más tarde el grito del 
teru-teru quse no se había oído aun, 
avisó a El Churrinche de que alguien 
se aproximaba por el camino. Con 
una agilidad de gato montes saltó 
hasta el cerco de cina-cinas y esperó 
agazapado y conteniendo la respira­
ción.

Zenón desde lejos silva. El Chu­
rrinche le contestó débilmente, para 
convencerlo de que estaba distante, 
lo menos al pie del ombú.

Los pasos en la tierra se hicieron 
más cercanos se detuvieron un mo­
mento, y el busto de Zenón entró 
por la abertura...

Ni un gemido, ni un ademán de 
defensa. Toda la hoja clavada en el 
corazón. A "El Churrinche" le tem­
blaban las manos. Toda su cobardía 
1c zarandeaba hasta hacerle castañe­
tear los dientes.. Buscó febrilmente 
la botella de caña que haba quedado 
debajo del cuerpo de Zenón y be­
bió de un solo sorbo sin paladear 
cerca de un cuarto litro. Los ojos 
le rebrillaban en la sombra. Tanteó 
los bolsillos de las ropas de Zenón y 
le encontró el dinero entre el pecho 
y la camisa. Después se levantó tam­
baleándose y fué al camino. El ca­
ballo de Lobato, masticaba el pasto 
cerca de unas pitas. Montó en él, y 
comenzó a galopar hacia la frontera, 
distanciándose de "Los tres boliches”. 
No anduvo más de media hora, Cayó

de costado golpeándose la cabeza 
contra una piedra y enrredado en 
los estribos fué arrastrado en ridi­
cula postura como si buscara algo 
en el camino.

La madrugada que siguió a los 
sucesos que acabamos de narrar en­
contró al caballo de Lobato parado 
delante de 1a tranquera de la estan­
cia con un presente griego: el cuer-
po de “El 

Cuando 
su tubiano 
la ordeña.

Churrinche”.
el indiecito montado en 
buscaba los terneros para 
divisó en 1a tranquera el

caballo del patrón. Aquello le pare­
ció extraño. Asoció con su pobre 
imaginación el recuerdo de la noche 
en que Lobato llegara a 1a Estan­
cia de tan extraordinaria manera, 
— sin caballo que no se había vuelto 
a encontrar y con las manos atadas, 
— a ésta madrugada en que como 
un alma del otro mundo el pingo 
blanco del patrón se presentaba a 1a 
querencia. Su almita supersticiosa se 
llenó de obscuro terror y volviendo
grupas salió a galope tendido en 
rección a lascaras para narrar 
tre hipos lo que acababa de ver.

Por el camino soleado, a las

di- 
en-

dos
de la tarde más o menos, una extra-
ña caravana, 
tranquera de

Al frente
la cabeza en

paso a paso sale de la 
la estancia.

de ella.' don Agapito, 
alto, sobre su tostado,

lleva en su semblante, impresa la 
alegría de un triunfo. Detrás de él 
im milico que lleva las riendas de 
un caballo sobre él cual, cruzados 
'sobre el lomo, van como dos fardos, 
los cuerpos de “El Churrinche” y
Zenón, al último de 
contró el sargento 
andaba de recorrida 
madrugada. Seguían

los cuales en* 
Zoilo mientras 
aquella misma 

al grupo delan-
tero el Indiecito y sobre su caballo 
blanco, don Lobato, con el rostro 
tan satisfecho como el del comisa­
rio. Habían vuelto a él, más de cien­
to cincuenta pesos “traídos por un 
muerto”, y. habían desaparecido do 
la faz de la tierra, aquellas dos ame­
nazas, que eran "El Churrinche” y
Zenón, devolviéndole el sueño 
le habían quitado durante tantas 
ches

Los periódicos de la capital 
departamento dieren noticias de

que

una
pran pesquisa, hecha por el comisa­
rio don Agapito Trelies mientras un 
suelto de primera página, dejaba en 
ridículo al valiente hacendado don 
Victoriano Lobato.

Era la venganza del comisario.

Priiia.

MONTESQUIEU ANECDOTICO

Discutía Montesquieu con un fun­
cionario de Burdeos algo tonto, pero 
rebosante de amor propio, el cuai. 
agotados todos su argumento«, 1» 
dijo:

—Me Juego la cabeza a que es 
cierto lo que’ afirmo.

—Y yo la acepto — repuso Mon­
tesquieu, — porque los pequeños re­
galos afianzan las amistades.
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—Tú debes casarte. El hombre ha 

nacido para formar familia, para 
ser el padre de muchos hijos; de­
cían sus amigos a Juan Dubois, bur­
gués ^apacible que ya había pasado 
Jos SO años. — Todavía estás a 
tiempo. Una mujercita no te vendría 
mal. Te haría más joven, más em­
prendedor, tendrías más gusto por la 
vida. •

Juan Dubois estaba ya cansado de 
oír el eterno sermonete de los la­
bios de sus viejos amigos que, tarde 
a tarde, reuníanse en el café para 
jugar la inacabable partida de do­
minó.

El era el único refractario, el úni­
co que había permanecido soltero.

Algunos de sus camaradas eran 
ya abuelos pero él nunca les tuvo 
envidia. Estaba contento con su 
suerte. Había nacido libre y libre 
quería morir. El matrimonio era 
una cosa demasiado vulgar, una vi­
da demasiado vivida por los demás 
pata que él obtase por someterse a 
su yugo. .

Vivía dichoso con sus recuerdos 
de joven emprendedor y enamorado 
y de las aventurillas galantes que le 
proporcionaba actualmente su car­
tera bien repleta.

Muchas veces se había preguntado 
a si mismo si sus amigos tendrían 
razón; pero se contestaba pronta­
mente tratándolos de anticuados, 
atrasados en las ideas modernas de 
la vida.

Una tarde mientras se aprontaba 
para su cuotidiano partido se miró 
al espejo y se encontró muy avejen­
tado. No en balde habían pasado 
los años por él.’ En la cabeza se le 
empezaban a notar alarmantes cía-

Porque no se casó Don Juan
ros y la piel del rostro íbase ponien­
do cada vez más arrugada, más re­
seca.

Y entonces él, Don Juan, como 
lo llamaban* sus íntimos, pensó y 
caviló sobre su suerte futura. El 
día de mañana, díjose, me voy a en­
contrar viejo, enfermo y solo. Esto 
será muy triste. He de pasar tal 
vez mis últimos días en un sanato-

rio o en un hospital -ajeno a todo 
cariño y rodeado de médicos, prac­
ticantes y enfermeros que sólo pen­
sarán en el oro que han de cobrar, 
cuando muera, por sus servicios.

Y pensando y cavilando Don Juan 
Dubois llegó a la conclusión de que

sus amigos tenían sobrada razón. 
El único modo de vivir feliz y ro­
deado de cariño hasta el fin de sus 
días, el único remedio estaba en el 
casamiento.

Y Don Juan resolvió casarse.
—¿Pero, con quién?
He ahí el problema de difícil so­

lución.

Tenía muchos conocidos, muchos 
parientes; y entre ellos buscó a la 
que debía de ser la reina de su 
existencia.

Un día levantóse con una idea fi­
ja. Sin saber porque había soñado 
con la señora de Benitez; viuda cua-

rentona, vieja conocida de unos pa­
rientes lejanos y que vivía a pocas 
cuadras de su casa. »

Al medio día ya estaba convenci­
do de que esa era la mujer que le 
convenía. ¿Qué era viuda? Bah! 
El había sentido decir muchas ve­
ces que las viudas eran más apeti­
tosas que las solteras. Eso no se­
ría un obstáculo.

Además, ahora recordaba que él 
no le había sido indiferente a la 
Sra. Benitez en las muchas oportu­
nidades que había tratado con ella. 
Una sonrisita insinuante había vis­
to siempre en sus labios como una 
promesa, como un aliento. No ca-

bía duda, habían nacido el uno pa­
ra el otro.

Resolvióse pues a apresurar acon­
tecimientos e ir a visitarla para de­
clararle su pasión.

Trajeado con su mejor levita, 
perfumado el cabello y lo más ele­
gante posible golpeó Don Juan, una 
tarde estival, en'la casa de su fu­
tura consorte.

Hízolo pasar la mucama a una 
salita coquetamente arreglada.

Transcurrieron leves instantes al 
cabo de los cuales la voz de la Sra. 
Benitez se hizo oir desde el fondo, 
reprendiendo a la sirvienta: "Pare­
ce mentira María que usted se de­
je. dominar por su marido". Si yo 
tuviese otro lo iba hacer andar 
derecho como a mi difunto Hilario, 
que Dios tenga en la gloria, a fuer­
za de escobazos. Los hombres no 
merecen, otra cosa que palos. • *■

Don Juan sintió un escalofrío y 
como si la sangre se le helase en 
las venas, y un sudor helado cu­
brió su frente.

A los pocos minutos apareció la 
Sra. Benitez, dibujando como siem­
pre la insinuante sonrisa en sus la­
bios. — ¡Qué felicidad verlo por 
aquí Sr..Dubois! ¿A qué se debe 
tan grata nueva, mi caro amigo?

Este, haciendo un esfuerzo sobre­
humano y secándose con un gran pa­
ñuelo rojo el sudor que ya lo em­
pezaba a cegar, respondió: — "Pa­
saba por aquí y me dije: Voy a 
hacerle una visita a mi amiga la 
Sra. Benitez".

Pero lo cierto es, que Don Juan 
todavía continúa soltero.

Miguel Sauiacoils Caldcyro

en la 
mag- 
enor-

Las nuevas creaciones 
de 

Tórtola Valencia

da del Inca, del Hijo del Sol, 
escenografía portentosa, en la 
nificencia de los edificios de

Tórtola Valencia on la "Danza arcaica 
guerrera" del Perú una de sus últimas 

creaciones

Tórtola Valencia en "La Bacanal",

diaria, dieran pábulo a jocosos co­
mentarios.

Tórtola, la de la “Danza del In­
cienso" "Anitra” y las diversas 
creaciones de Bayaderas indostáni- 
cas, ha continuado estudiando e in­
terpretando las danzas arcaicas, y 
su gira por Centro América ha si­
do fecunda en éxitos artísticos.

A su regreso a España, su país, 
en donde alcanzó la consagración 
ha sido calurosamente acogida. Sus 
originales creaciones han inspirado 
a Don Antonio Hoyos y Vihent el 
siguiente comentario, titulado: “La 
bailarina de los pies desnudos".

Mi curiosidad, mi i insaciable afán 
de saber, me han llevado por las 
misteriosas galerías de la iniciación, 
como a las antiguos adeptos. He 
pretendido alzar una punta del velo 
sagrado de Isis y rever el pasado. 
Entonces, en la portentosa evocación, 
llevado de la mano por el inca Gar- 
cilaso, se han destacado ante mí, en 
una bárbara policromía cegadora, 
paisajes, arquitecturas, joyas, trajes 
y costumbres.

He creído entrever, en una visión

de fuerte condensación, a Ténochti- 
tlán la Vcnecia americana, la ciudad 
construida sobre una laguna, con sus 
piramidales templos basálticos, sus 
palacios enormes, en que cabían es­
cuadrones enteros, y sus glorietas 
de cuadradas columnas mirándose 
en las aguas quietas, la capital de la 
Confederación, o Imperio azteca en 
el día solemne de una de las fiestas 
religiosas en honor de Huitzicopuli. 
Bajo un cielo cobalto, enrojecido de 
sol, he visto el cortejo sagrado de 
Moctezuma, el sumo pontífice, Te- 
huatecotl, seguido de sus innumera­
bles séquitos, revestidos con túnicas 
de lino bordadas de raros colores y 
agobiados por los joyeles de oro de 
extrañas formas evocadoras de las 
faunas y floras. Y ante ellos, leve, 
ingrávida, noble y armoniosa como 
una escultura, vibrante y ondulante 
como una sierpe, a la excelsa figura 
de la danzarina genial.

Después he adivinado en una nu­
be nacarada, ante la persona sagra-

» una Ma He»
Nuestro público conserva aun 

fresco el recuerdo de aquella exó­
tica y bulliciosa bailarina que ofre­
ciera interesantísimos espectáculos 
de ritmo y de color, no hace mu­
chos años en nuestro teatro Solís, y 
cuyas excentricidades de la • vida

infeligenfe, que gusta de ofre­
cerle a su esposo, sorpre­

sas gratas y agrada­
bles, jamas omitirá

en sus compras 
al exquisito

ENRIQUE JOSE MOCHO 
ABOGADO 
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mes sillares soldados con oro. desta­
cándose sobre la nieve eterna de Jos 
Andes, que Sr ccortan a lo lejos 
sobre, el fond«» de azul purísimo 
donde vuelan .los condores, en el 
prodigioso escenario del palacio de 
las Vírgenes del Sol, entre los pere­
grinos arbustos y les flores, que son 
joyeles de oro y plata, como en un 
real jardín de Aladino, a la virgen 
sagrada cubierta de ricas lanas te­
ñidas de rabiosos colores — rojo, 
verde, azul — y agobiada de collares 
áureos. Y siempre el rostro de la 
ofertosa tenía el puro perfil orien­
tal, el color de traslúcido alabastro 
y los ojos de almendras esmeraldas 
de Tórtola Valencia.

Porque Tórtola Valencia, la artis­
ta sin par, en un éxodo ideal al tra­
vés del mundo que fue, recorre 
América.

Creo la suprema equivocación de 
los americanos imitar a la pobre y 
caduca Europa,- en vez de buscarse 
en si misinos. Poseen artes admira­
bles. fuentes de civilización (firme 
y fuerte. Méjico estaba construido 
en una laguna, y los caminos dej 
Perú — audaces hasta hendir las 
cordilleras — sólo en los del Impe­
rio romano tuvieron igual). Fue­
ron arquitectos notabilísimos, orfe­
bres excepcionales, tejedores, borda­
dores, alfareros, curtidores y repuja­
dores únicos. ¿Por qué, pues, acep­
tando, amando, asimilándose lo que 
nuestra vieja civilización les llevó, 
no recobrarse a si mismos?

He dicho vieja civilización ha­
blando de la nuestra, y no fué exac­
ta. No nos es dable dilucidar el por 
qué, como dable no nos es dilucidar 
las razones de la primacía, de las 
civilizaciones asiáticas o africanas 
sobre la europea. Pero lo que sí se 
nos presenta como indiscutible es 
que poseían en América dos civili­
zaciones admirables: una, la perua­
na, especie de panteísmo cultivado y 
perfeccionado; la otra, la mejicana, 
más avanzada aún, pues que era una 
teocracia. Había, pues, la humanidad 
americana alcanzado civilizaciones 
tan bellas como la china o persa o 
como la egipcia.

Tórtola Valencia no es una mujer 
vulgar, no es una bailarina banal 
que sale a rimar unos pasos al com-

(Continóa en la pág. 24)
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aureola de la pareja, se rompió
bruscamente el idilio, y se rompió
para desdicha de la especie, por par­
te del hombre. Todo se hubiera su­
puesto menos lo que aconteció en la

Constituían una interesantísima 
pareja, íntimamente enlazada por las 
adversidades de la suerte. El hombre 
significaba un verdadero sarcasmo. 
Su estatura, sus amplitudes toráxi- 
cas, su anchura de hombros, acusa­
ban una naturaleza vigorosa; así lo 
refrendaba el rostro, de buen color, 
a pesar de la miseria que debería de 
rodear al mendigo, puesto que pedía 
limosna en una esquina. Y, sin em­
bargo, aquel temperamento recio no

le había servido para combatir la 
horrible enfermedad que le hab a 
privado de la vista.

El perro, vulgarísimo, de raza in­
definida, producto de sabe Dios 
cuántos cruzamientos, era un can 
canelo, ralo, casi rabón, despropor­
cionado de miembros y con un hoci­
co chato y húmedo, que hubiera al­
canzado un primer premio en un con­
curso de fealdades cuadrúpedas.

En apariencia se daba allí una 
identificación completa. Aquellos 
dos desheredados se comprendían. 
El animal sin palabra y el hombre 
sin vista entendíanse a maravilla, y 
cuando el hombre sonreía el perro 
ladraba, y cuando el perro ladraba 
el hombre sonreía. Indudablemente 
“cambiaban impresiones”, se comu­
nicaban algo, en un vocabulario de 
que eran los solos ejemplares. Era 
un idilio'dentro de la desventura.

La infelicidad tiene sus delicade­
zas, hasta sus voluptuosidades. El 
ciego llegaba siempre solo a su 
puesto de pedir, cargado con su 
silla de tijera, tanteando el terreno 
con úna cayada, y a mayor abun­
damiento conducido por el perro, que 
con su natural instinto le guiaba evi­
tando todos los riesgos. Era una no­
ta de hondo interés ver al animal 
detenerse al borde de las aceras, pa­
ra cruzar una calle o un paseo y 
aguardar el instante propicio en 
que no circulara carruaje alguno. 
Una persona no hubiera demostrado 
más prudencia y mayor solicitud.

Luego, sentábase el ciego en su 
esquina, con su bandejita sobré las 
rodillas, y el perro se acurrucaba a 
su lado, entregándose al sueño, pero 
con un ojo abierto, abriendo los dos 
en cuanto sentía el pisar de algún 
transeúnte. Y si el transeúnte se de­
tenía y dejaba un socorro, el can 
movía su miaja de rabo, a no du­
darlo, dando las gracias por el óbo­
lo. Suced a, a veces, que el ani­
mal se dormía más profundamente 
de lo que pensaba, y si entonces al­
guien depositaba una moneda en el 
platillo de metal, despertábase el 
chucho con sobresalto y se acercaba, 
olfateante, al platillo como para 
cerciorarse de que su amo había re­
cogido la limosna.

AI anochecer levantábase el ciego, 
recogía su silla, que se colgaba del 
brazo, y con su perro delante, sujeto 
por el tenso cordón que le aprisio­
naba y apaleando el .piso se retiraba 
de la esquina, atravesando avenidas 
y plazas con iguales precauciones 
que a la llegada, en busca del reposo, 
quizá en el seno de una desvalida fa-

existencia. Ostensiblemente el perro 
era el único camarada de su vida.

Y así un día y otro y siempre.
Los habituales en socorrerle sa­

bíanse de memoria aquella solidari­
dad entre hombre y perro, verdade­
ra relación fraternal de dos seres 
semejantes, que dejaban de ser de 
distinta especie. Les unía una mu­
tua ternura, tal vez el lazo común

Una necesidad moderna
LAS exigencias de la vida actual, la atención de 

los negocios por el comerciante y de la clien-
tela por el profesional, exige hoy día una constante ac­
tividad y el aprovechamiento máximo del tiempo.

Un factor de ayuda indispensable es un auto que 
como el FORD, no solamente no grava el presupuesto 
normal con gastos innecesarios, sino que por el contra­
rio, asegura los mismos servicios que puede prestar cual­
quier otro coche, mediante un desembolso menor, fa­
cilitando el desarrollo del comercio, de las industrias y 
propendiendo al mayor bienestar general.

¿ Por qué gastar más ? — Compre un FORD

de una misma orfandad y de un 
igual desamparo. Las manos del cie­
go buscaban al animal para acari­
ciarlo; el animal clavaba los ojos en 
el hombre con el contento de ser­
virle. Y este contento se hacía más 
manifiesto cuando acertaba a divisar 
a alguno de los que, cogiéndole al 
paso aquel infortunio, no dejaba 
nunca de aportar su parte alícuota 
para aliviarlo. En ocasiones, y aun 
refrenado por el cordón que en las

horas de espera le ataba a la silla, 
el can hasta se permitía el atrevi­
miento de alargar su pata, como si 
quisiera estrechar la mano del dadi­
voso. Se querían como si se tratase 
de dos personas.

Pero un día, día nefasto para la

esquina. Existía, indudablemente, 
una íntima unión entre el ciego y 
su cuadrúpedo lazarillo, pero tras de 
aquella ternura mutua se ocultaba 
la soberbia, y había allí un amo y un 
siervo, un amo que, llegada la oca­
sión, dejaba desbordar toda la ira 
de su condición humana, y un sier­
vo que respondía con la humildad 
de la sumisión, acatada y reconocida-

Ese día el señor a quien le tocó 
ejercer la caridad en aquel momen­
to vió una cosa no sospechada en el 
idilio de la esquina, vió al ciego, con 
el fuego de la ira en el rostro, le­
vantar su recia cayada y pegar un 
palo al can, que se agachó para re­
cibirle, lanzando un débil gemido 
que tanto tenía de dolor como de 
protesta. Quizá el perro había in­
currido en alguna falta; pero el he­
cho verídico es que su amo no cono­
cía el perdón y le pegaba.

Alfonso Peres Nieva.

La enfermedad 
del insomnio

Una de las enfermedades que po­
ne más a menudo a los médicos del 
sistema nervioso frente a problemas 
insolubles, es ciertamente el insom­
nio. En realidad, hasta ahora, nin­
gún tratamiento ha tenido la sufi­
ciente eficacia para combatirla, pues­
to que las medicinas, la hipnosis, el 
magnetismo, no logran alcanzar si­
no resultados temporales. El insom­
nio es una enfermedad más difundi­
da de lo que se cree: entre los ca­
sos más notables se recuerdan el de 
Federico el Grande, el de Bismark, 
el del anatomista Rokinstanski, que 
solía pasar las noches fumando y 
jugando a las cartas con su mujer. 
Pero el método usado por Rokins­
tanski, es decir, la distracción es el 
peor que puede escogerse para com­
batir el insomnio. Los narcóticos 
no son recomendables. A veces los 
alcoholes producen sueño a quien 
no tiene costumbre de beberlos. En 
todo caso, quien padece de insomnio 
debe procurar digestiones fáciles; y 
en este sentido, la costumbre ingle­
sa de combatir el mal yendo a la 
cama sin haber cenado, es excelente. 
El doctor Benedickt, escribe en el 
‘‘Wiener Journal” que sus observa­
ciones lo hacen afirmar que en Ita­
lia, en Francia y en Inglaterra, el 
insomnio está menos difundido que 
en Austria, en los Balcanes y en 
Rusia, lo que debe atribuirse, no só­
lo a la variedad del alimento y al 
mucho ejercicio deportivo, sino al 
hecho de que la llamada "cecond- 
life” (hábito de fantasear) es me­
nos intensa.

Los diez escritores más 
célebres del momento

La “International Boock Review” 
(Revista Internacional del Libro), 
que se publica en Nueva York y 
cuenta con más de dos millones de 
lectores, abrió un concurso a prin­
cipios del año para saber los nom­
bres de los diez escritores del siglo 
XX más célebres en el mundo en­
tero y los títulos de los diez libros 
más leídos en toda la tierra, a par­
tir del año 1900.

En este plebiscisto literario han 
tomado parte votantes de los Esta­
dos Unidos, Inglaterra y Australia.

A la cabeza de los diez escritores 
elegidos figura el novelista H. G. 
Wells, y le sigue V. Blasco Ibáñez, 
siendo la diferencia entre uno y 
otro de 90 votos.

Hay que advertir que Wells, a 
pesar de ser novelista, no ha sido 
elegido por ninguna de sus novelas, 
pues figura en la lista como autor 
del libro titulado “Ensayos de His­
toria”. En cambio el insigne espa­
ñol ha sido elegido por su novela 
“Los cuatro jinetes del Apocalipsis”.

En la lista elegida casi todos son 
nombres de escritores en lengua in­
glesa, y sólo figuran dos extranje­
ros. Blasco Ibáñez y el italiano 
Giovanni Papini que ocupa el sexto 
lugar por su famoso libro “La muer­
te de Cristo”.

•11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

UN ARDID INGENIOSO

Decíase de un papa, que tenía una 
viña en su escudo de armas, que se 
portaba muy mal con un príncipe a 
quien debía su riqueza.

Cón ese motivo apareció en Ro­
ma un pasquín que decía: “Plantavi 
vineam, et fccit labruscum” (Plan­
té la viña y no produjo sino uvas sil­
vestres). Enojado el papa, ofreció 
una recompensa a quien descubriera 
al autor de la sátira, y al día si­
guiente apareció en el sitio del mis­
mo pasquín: “Isaías, capítulo 40”.

en que se hundía la soledad de su
La fe y la confianza en Dios y en su 

misericordia Infinita, dan al alma la 
tranquilidad y el consuelo. — X.

4
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te vaga por aquellos lugares, tendrá
que encontrarse a cada paso con per­
sonas distinguidas. í

—¡ Salú salú, don Ernesto 1
RECUERDO DE “INOCENTES

Era la tercera vez 
aproximaba al puesto 
en el Mercado.

—¡N'altra vez per 
tal

—¡ Y bueno I Cada

que el tipo se 
de pescadería,

aquí

uno

de vuer-

—De so clase, sú'
¡Salú, salúl... Ya me está lar­

gando indiretas! ¿Cuando le he pe­
dido fiao ni Je quedé debiendo nada?

—¡Nunca! Que

se vuelve
del lao que le chista la simpatía! 
Yo salgo diez veces de aquí pa re­
correr las amistades y vuelvo nue­
vamente por que no puedo irme sin 
saludarlo. ¡Salú, salú!, don Ernes­
to. ¿Qué le parece?

—Me parrece que osté está hacido 
del fevés cume bursa quivucada.

esperranza!...
Nunca I... Sulamente una vez que 
m’ha llevao coatro brútola e seis
curvinas.

—¡Sálgase... de adelante, que no 
puedo ver la fatura 1 Parece mentira, 
parece I

—Lo que nunca ho visto, yo, es 
la plata.

—¡Y cómo 
una broma?

la iba a ver, si fué

—¡ Ah! Me hobiera divertidos ¡na 
barbaritá I

—I Qué “Día de Inocentes", don 
Ernesto I

—Si, puede decirlo cun la boca 
llena. Ma se yo caigo ncl asunto, 
caigo per allí e sun tantos nucentes 
que inseguida se vuerven culpévolcs!

—¿Qué?... ¿Se vá a cabrear aho­
ra, que ya pasó Navidá, Año Nuevo, 
Reyes y el Carnaval?.., ¡Salú, 
salú, don Ernesto! ¡Déjese de ha­
cerse mala sangre, que le vá bien 
el negocio!

—¡ Cun clientes así, ya lu creo!
—¿Cómo, así?...
—¡Clarro! Clientes que coando 

uno le va incima per cubrar, risur- 
ta que han cumprado in bromas!...

—¡ Ah!, pero usté me iba a pasar 
la cuenta, a mí?...

—¡ No! ¡ Al Padre Eterno se la 
iba a pasar!

—¡ Salú, salú 1... ¿ Sabe que está
gracioso ?... ¡ Como se 
los muchachos*!

—¡De so madrina, se
—Bueno, si se enoja,

van a reir,

van a rcirl 
I salú, salú!,

don Ernesto. Yo me voy.
—Es lo mecor que puede hacer.
—Yo me voy a fijar que tiene de 

bueno pa llevar pa casa. Le voy a 
hacer gasto pa que se vaya- indem­
nizando. Poro, dígame, don Ernesto, 
¿como es eso que siendo usté pes­
cador viejo no ha sabido calar el
palangre de una 
Inocentes?

—Mirre: ¡Vale 
no ?.

—¡ Salú, salú!

broma en Día de

más que la acabe.

No se cabree, y
venga pa aquí.

—¿Que quierre?
—¿Cuanto valen esas colleras de 

corvinas?
—Trenta cada una.
—¡ Muy seca, ché 1...
—Ma seca tiene, osté la facha I
—Digo que muy' seca,' ché,'fué la 

respuesta.
—Yo soy así. •_
—¿Y el lenguao'cuanto..vale?
—M’está garrando ..per la fara?
—No señor: ¿cuanto vale el len- 

guao grandote?
—In peso, vinte chentcsimo.
—¿Y esa raya?
—Cuarranta.
—No; digo esa raya que tiene el

—¿Por qué?
—Per que todo el mundo dice sa- 

lute prima de turnar, e osté lu dice 
dispoes que ha bebido.

—¡Y bueno! Cada uno tiene su 
estilo: unos saludan de entrada y 
otros de despedida.

—Lo que es osté, irse nu se va 
nunca.

—Es que le tengo tanta afición, 
don Ernesto, que sería capaz de 
conchabarme con usté si esto en lu­
gar de una pescadería fuera.,.

—¿In dispacho de bebidas?
—¡Salú, salú! ¿No vé?... ¡Ya 

está prejuzgando! Dentro de poco 
me voy a ver en la neccsidá de no 
arrimarme ni pa preguntarle precios, 
por que, a lo visto, a usté le sobran 
clientes.

—¡Ah! ¿Ina broma?
—¡Claro, pues!... ¿No fué el 

Día de los Inocentes’’?
—¡ Fué el días de la cumelona, 

senvergüenza!
—¡ Pero a la salú de ustedes 1
—¡ Salute, salute, intunse! Me lo 

hobiera dicho! Tanto gracie!
—No hay de qué. .
—Tante gracie aunque nu hemos 

prubado anda.
—No hay de qué acordarse de 

eso, quería decir. ¡ Linda broma, 
don Ernesto!... ¡ Todos cayeron, 
por aquí!... A otro le ínocentca- 
mos el vino, a otro más la fruta, y 
a su paisano de enfrente dos yunti- 
tas de gallinas gordas pal puchercte. 
Hubiera estao, usté, pa vernos y di- 
vortirsc!

mármol.
—¡Ah! Esa?
—Sí.
—La hizo in fierro que 1' ha caí­

do incima; pero nu se desgüide, 
osté, per que la raya de so cabeza 
se la voy a hacer, yo.

—¿Con.el peine que usté usa?
—¡ Cul sorruclro que tengo aqu’ 

ar lao!
—Va a salir muy. despareja.
—¡ Vá a salir vendiendo buletines!
—¿Le parece? ^_t
—Nu tengo duda nenguna.
—Pues entonces...
—¿Intunse, qué?
—¡ Salú, salú, don Ernesto I
Y esta vez se fué de veras.

Santiago Dallcgri

Supersticiones
En toda época se ha hablado de 

duendes. En Inglaterra, es creencia 
genera! que en el castillo de Hanip- 
ton Court, se pasea el fantasma de 
la tercera mujer de aquel sátiro real, 
de aquel hombre lujurioso, y cruel, 
aquel Barba Azul que fué el monar­
ca Enrique VIII. La tercera mujer 
de Enrique VIII fué Juana Sey- 
mour. Algunas gentes dicen que han 
visto su silueta blanca cerca de la 
escalera. Y el conserje del castillo

vende unas tarjetas postales en que 
se reproduce Ja figura del fastasma. 
Naturalmente, se trata de una foto­
grafía arreglada. Enrique VIII de 
Inglaterra casó con Juana Scymour 
al día siguiente de la ejecución de 
su segunda esposa Ana de Bolena, 
en mayo de 1536. Cuando Juana fué 
hecha reina, apenas tenía 20 años. 
Poseía la belleza fresca y sonrosada 
de las jóvenes inglesas bonitas. Pa­
rece que Enrique VIII amó apasio­
nadamente a esta rcinecita en cuyos

ojos hubo siempre un poco de espan­
to, según se dice, y lo cierto es que 
murió a los 17 meses de matrimo­
nio. Hampton Court, a 24 kilómetros 
de Londres, el más grande de los 
palacios reales de Inglaterra, es una 
construcción de ladrillo que levantó 
en 1515 el cardenal Wolsey. Después 
la donó al rey, Tiene mil habitacio­
nes, y más de 800 de ellas están ocu­
padas por miembros de la aristocra­
cia a quienes aloja gratuitamente la 
Corona Inglesa. De manera que si la 
sombra de Juana Seymour realmen­

Gnimaks que cambian de sajeo
Entre los problemas relativos a la 

sexualidad, uno de los más- descon­
certantes es el del cambio periódico, 
regular, normal, de sexo; el animal 
en determinado momento, de machó 
se torna en hembra, y viceversa, de 
hembra, en macho.. Las especies que 
presentan esta particularidad son ra­
ras; el caso de la ostra es uno de 
los más curiosos. El cambio de sexo 
se opera en ella muy rápidamente, 
sin ningún período de transición.‘Ha­
ce dos años un sabio, inglés demos­
tró que así que una ostra hembra 
pone sus huevos, comienza a elabo­
rar cédulas reproductivas del sexo.

Recientemente el mismo sabio ha 
hecho conocer una serte de hechos 
sobre este fenómeno. Sus experien­
cias consisten en perforar la concha 
de la ostra, examinando con el mis- 
croscopio el estado de las glándulas 
reproductivas, y una vez identificado 
el sexo, coloca el animalito en una 
jaula sumergida en el mar, de donde 
la saca de tiempo en tiempo para 
nuevo examen.

Algunas ostras» observa el experi­
mentador, cambian de sexo hasta 
cuatro veces al año.

La causa de esta transformación 
que, generalmente, se verifica en in­
vierno, no se sabe todavía.

Que la cajita en que va 
el tubo, tiene el Sello 
Amarillo de Garantia 
y la Estampilla Sanita­
ria Oficial con la famosa 

y respetable
CRUZ BA YER. v

Que no existe en el mundo sino una 
CAFIASP1RINA y que ella es el 
remedio ideal para ios dolores de toda 
clase y para fas Consecuencias de las 
trasnochadas, ios abusos alcohólicos, eco., 
porque alivia rápidamente, levanta las 
fuerzas y 2¡¡£_afecta^jtljcorazon

¿ 1 ubos que no sean los 
originales, o tabletas suel­
tas de cualquier mezcla de 
calcina? ¡No! Rechace 
todo eso, e insista en ,1a 
Cafiaspirina legitima.

la Estampilla Sa­
nitaria Oficial. 
Esta cajita con- 

Ms* tiene 6 table- 
tas y vale sólo 

í^rb 30 centésimos.

r«ü
estas 

acosas^ 
> en fo ' 
cabeza!« í

»ffi^iW^iWUWífc-W :*•*“ OmíSÍ*? _" _ ^

La Calidad 
Superior

del Polvo “Roy al” para 
Hornear nunca ha 
sido igualada. Es el 
resultado de ingredi­
entes absolutamente 
puros, compuestos se­
gún procesos exclusi­
vos por medio de ma­
quinaria especial.

/ Fíjese en la etiqueta Royali

Que para los que no quieran llevar el tubo, 
se ha adoptado la cómoda, higiénica y segura Cajita 
Metálica la cual, para mayor protección, va dentro 
de una envoltura dé papel transparente,cerradacon
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GRAN TALLER DE TAPICERIA

Stock permanente en juegos para escritorios tap'zados en cuero e Imitación 
Diversidad de modelos en juegos para LIUING ROOM.

Se atienden pedidos para campana poniendo especial interés en el embalaje.
PRECIOS SUMAMENTE MODICOS — VENTA POR MAYOR Y MENOR 

SE OTORGAN CRÉDITOS

BAILE DE BASCARAS

.Ella nunca supo quién era el ca­
ballero.

Tampoco supo él nunca quién era 
la odalisca.

Pero tuvieron siempre el intimo 
deseo de volver a encontrarse en 
otra noche de Carnaval, en un baile 
de máscaras, como aquel en que 
asomados a una copa de champagne, 
caballero y odalisca se habían des­
pojado de todo, menos del antifaz...

Armengol P. Fon i

El enemigo pequeño
Dicen do Londres que, según declara­

ciones do una personalidad competente en 
la materia, so estiman en setenta millo­
neé de libras esterlinas anuales los da­
ños que* producen las ratas en la Gran 
Bretona.

PARA QUE LA COLA DE PEGAR 
NO SE ENDUREZCA

Para que la cola no se endurezca des­
pués de haberla disuelto* póngase en una 
botella y échese encima Acido hasta cu­
brirla por completo. Tápese bien la bo­
tella* y siempre que so necesite se la en­
contrará disuena.

Se encontraron sin saber como, 
frente a frente; arrastrados por él 
vaivén bullicioso de las mil parejas 
que danzaban en la gran sala del 
teatro, tropezaron de pronto el uno 
con el otro.

Vestía ella de odalisca, oculto el 
rostro por un antifaz verde; se 

'ocultaba él bajo el anónimo de un 
•elegante traje’de caballero antiguo.

Estaban en un extremo de la sa- 
- la, rodeados de máscaras por todas 

partes. . Se encontraron como dos 
náufragos a los cuales el ir y ve­
nir de las olas reune . sobre la mis-.

•,ma tabla;
Se miraron con extrañeza y cu­

riosidad, desconociéndose a través- 
de los .antifaces, y ambos rieron 
alegremente lo imprevisto de aquel 
encuentro.

• —Quién eres? — preguntó ella.
—Ya lo veis.,. Un caballero an­

tiguo — respondió él, por no res- 
.ponder nada. । -

—Y tú... ? — preguntó a su vez.
—Ya lo veis... Una odalisca — 

respondió ella que tampoco parecía 
dispuestas. satisfacer la justa cu­
riosidad "del caballero. ,

El insistió:
.. ^Cómo . te* ilámas ?

•^Lo que menos interesa de una 
mujer, es su nombre... A que te 
empépas^ej saber el mío? No te 
basta acaso con saber que soy ... 
mujer...? _
í —Acaso — respondió él con un 
Cómico gesto de tristeza, que hizo 
reír a la odalisca.

Mezclado, con la charla de los que 
bailaban, llegaba hasta ellos'el rui­
do del "jazz”.

El preguntó entonces:
- —Bailas?
¡ —Aún no he aprendido. Y tú?

—Ya me he olvidado.
—Viejo?
—Qué te importa? Lo qué menos 

interesa en un hombre, es su edad. 
Deja la mía en paz... como tu 
nombre.
• Ella volvió a reir de buena gana 
la donosa respuesta, w agregó:

—Pués si no bailas, a qué has 
venido?

—A lo que tú... Acaso tú bailas?
—Nadie va a los bailes para bai- 

lar... — comentó ella.
—Charlemos entonces — propuso 

el caballero..
—'Como quieras.
—Ven a mi palco.
—Por qué no? •

Se tomaron del brazo como dos 
buenos amantes y allá fueron.

Una vez en el palco, interrogó él:
—Quieres champagne?
—Por qué no?
•Era la segunda vez que la' odalis­

ca respondía en esa forma. Por 
qué no? . _ - '._,..

Acaso había algo que no debiera 
hacerse en un baile de carnaval ?

EL-caballero la miró entonces in­
tensamente. En la sala, entre el tor­
bellino de los bailarines, no había 
podido aún reparar en ella con aten- 
cion.

Ahí en cambio, en la discreta so­
ledad del palco, se compensaba aho­
ra ampliamente.

Notó que tenía unos hombros 
mórbidos y blanquísimos y una bo­
ca fresca y adorable.

Bebieron alegremente mientras 
charlaban y reían como dos mucha­
chos que se hubieran escapado una 
noche dé su casa y celebraran lue­
go la aventura...

—Sabes que eres simpático? — 
dijo de pronto la odalisca.

—Y tú hermosa I — afirmó el 
caballero, y agregó enseguida. — 
Quítate el antifaz.' •' .

—No quiero.'.. Quítate tú el
tuyo. • ' - ,

—No puedo.
—Por qué?
—Por la misma razón que tu ho 

quieres.
—La adivinas? •
—La sé.
—A qué no?
Bebieron más champagne. Am­

bos estaban un poco sofocados. El 
se desabrochó algunos botones de 
su casaquilla de caballero antiguo. 
Ella también se desató algunas cin­
tas de su bello traje de odalisca.

—Quítate el antifaz — volvió a 
pedir.

—Acaso te parece tan desprecia­
ble mi cuerpo, que tanto te intere­
sa mi cara?

Aquellas audaces palabras encen­
dieron aún más los ya encendidos 
ánimos del caballero.

Inclinándose hacia ella, casi echán­
dole • su aliento con sabor a cham­
pagne sobre el rostro, preguntó:

—Por qué no quieres descubrirte? 
Qué temes?

—Que seas algún amigo de mi ma­
rido! — respondió ella deliciosamen­
te seria.

—Al contrario — comentó él son-

riendo. — Ello aseguraría 
creción.

Los mejores amigos son 
los mejores amantes de

mi dis-

siempre 
nuestras

mujeres.
—Y tú... por qué no te quitas tu 

antifaz?
—Por lo mismo que tú... Temo 

que conozcas a mi mujer.
—Así que eres...?
—Como tú...
Ambos festejaron ruidosamente h 

graciosa situación. Bebieron más 
champagne. El terminó por desabro­
charse todos los botones de su ca­
saquilla. También a ella parecía mo­
lestarle ya, el traje de odalisca...

—Mi marido partió anoche ur­
gentemente para Buenos Aires. Creo
que por negocios... Me 
sola y libre, y aproveché, 
celoso que no me deja ir a 
parte sin él... Y siempre 
mo hombre, cansa un poco

encontré 
Es tan 
ninguna 
el mis- 

sabes. ..

TABLETAS!
DÉ

Indudablemente, la odalisca había I 
bebido demasiado champagne---- I

—No hablemos de mi mujer...! 
Me quiere como Desdémona a Ote- I 
lo, y me cela como Otelo a Des-1 
démona... Imagínate lo que ser? 
mi vida... Por suerte ayer enferme! 
su madre, y tuvo que ir a cuidarla... I 
Por eso vine... Hace un año y me-| 
dio que le soy absolutamente fiel... 
Y siempre la misma mujer, sabes...!

—S;... sí... Igual que a mí.
Volvieron a reir y a beber. Esta j 

ban casi ebrios, con esa ebriedad 
voluptuosa y elegante del cham 
pague.

El la besó en el cuello, y ella ce । 
lebró con una carcajada su auda 
cía. .

—Qué perfume usas?
—Cualquiera.
El caballero se inclinó sobre el 

escote de la odalisca, como para1 
aspirar más intensamente, con más 
voluptuosidad, aquel extraño perfu­
me que exhalaba su carne, mezcla 
de olor a polvos, y a aguas, y a 
cuerpo de mujer.

Un perfume análogo al que de­
jan las mujeres limpias entre las 
sábanas, cuando recién abandonan el 
lecho.

El volvió a besarla, ahora en la 
boca, y luego en los hombros, y 
luego otra vez en la boca...

Más tarde, corrieron discretamen­
te la cortina del palco...

Después de aquella noche, no vol­
vieron a verse nunca más.

HUMPHREYS “24”
Reconstituye las tuerzas
A los que sienten una fatiga 
depresora durante el día, falta de 
ánimo y de energía, sienten per­
der el vigor de la juventud, tienen 
mala apariencia,. Humphreys 
“24” ofrece alivio inmediato. To-

^’J

RADEBILID

mándolo a tiempo no hay motivo para 
preocuparse. Indudablemente los 
varios organismos no funcionan bien, 
desorganizan el sistema haciendo per­
der la vitalidad, o mejor dicho, tirando 
hacia atrás. El Humphreys “24” 
devuelve la juventud, tonifica los ner­
vios y hace recobrar las fuerzas.
Desde que salió a luz en los famosos labora­
torios Humphreys, la preparación Humphreys 
“24” ha sido empleado por muchos millares 
de personas en todo el mundo. Todo él que la 
emplea una vez ya no sabe pasarse sin ella.
Humphreys “24” es un tónico de base de 
hierro que sirve para las personas de todas 
las edades. Exíjase el número.

lUMPH^E^S

Nueva
m

De venta en todas las buenas 
farmacias

HUMPHREYS HOMEO. MEDICINE.CO
Nueva York, E. U. A.

6

NUEVA YORK 1721 ESQUINA SIERRA
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Oración
Como diestro escultor quo blanda cera 

amasa, allí quitando, aquí poniendo, 
hasta quo la figura va saliendo 
ajustada a su mentó y su manera, 

así tú, en la apacible primavera 
do nuestras vidas, dulce y sonriendo, 
fuiste con dedos mágicos rehaciendb 
mi dócil corazón... ¡Ton tuyo eral

Para solo tu amor lo dispusiste 
y consuelo, esperanza y alegría 
le Infundieron tus ojos soberanos,

I Ama esto corazón enfermo y triste; 
£malo hasta el morir, luz y alma mía:, 
quiérelo, quo es hechura do tus manos I

Francisco Rodríguez Marín.

El silencio

o o o

En el surco,—negra herida que el arado abrió en la tierra 
Tierra pródiga y fecunda que regó con el sudor. 
Entre nubes de gaviotas y bandadas do palomas 
Va arrojando, lluvia de oró — la semilla el labrador.
En su pecho la esperanza cual alondra hace su nido. 
Y optimista, ya sus ojos se recrean con amor 
Contemplando bajo el pallo do los cielos do turquesa 
Su trigal ya» convertido en alfombra do verdor.
Y más tardó las espigas ondulantes,' cimbradoras, 
Son millones de cabezas que saludan al pasar; 
Las espigas promisoras si la brisa las agita 
Tienen mucho de las olas en el mar al cabrillear.
En las siestas de Diciembre, cuando un hálito do fuego 
Por los campos atraviesa, todo en oro so trocó, 
Y al pasar las segadoras cual Dalllas, los rastrojos 
Van quedando rasurados cual cabezas de Sansón.
Con la frente enardecida, sudorosa y anhelante , , 
Ya culmina sus tareas con la trilla el labrador, 
Y en cascada .limpia y fresca transformado ya saliendo, 
Aquel haz do espigas rubias que en la máquina arrojó
Y su troje al ver colmada, el sencillo campesino 
No recuerda ya la lucha do* su fe supo triunfar;
Ve colmados sus anhelos y premiados sus afanes, 
i Blanco pan habrá en su mesa, dulce paz habrá en su 

[hogari
Rufina Van Velthoven.

o o o

El amigo más grande quo ho tenido 
fuó el fondo del Silencio, en quo vivía 
un hada quo a mis ponas sonreía 
ungiéndolas do músicas y olvido.

El hada ha muerto, y sólo mi latido 
mo acompaña en mi lúgubre elegía 
cual rolo] do mecánica armonía 
quo parará, do mí compacldo.

Ya no percibo el hada misteriosa; 
indagué entre la hondura tenebrosa 
y vi vértigo y luto, no vi nada'.

Echó una piedra en el Silencio un día, 
y oí al cabo do un siglo, quo rubia 
el rumor do la piedra disparada.

Salvador Rueda.

Cáliz amargo
Qué amargo es tu sabor, hez de la vida; 

cuando tu dulce espuma se ha bebido, 
queda en el vaso pérfido escondido 
el hedor a cicuta corrompida.

Escondo pensamientos de suicida 
tu fondo negro, cáliz dolorido;
| quién pudiera, I oh, mi Dios 1, no haber[nacido
por no beber la pócima homicida 1

nupcias celestes

Conmigo el vaso venenoso llevo, 
porque es mi corazón, en donde bebo 
jugo de adelfas y amargor de loto.

Por no gustar su borde, no existiera; 
|oh, cáliz, oh, alma mía, quién pudiera 
tirarte al suelo cómo vaso roto!

Salvador Rueda.
Tenía la enfermiza, belleza del ocaso, 

la gracia de Jo triste, lejana y nebulosa. 
Su nombre ’ era un suspiro./. Alguna vez, acaso, 
floreció de mis sueños, en la senda borrosa, 
la rosa vagabunda y extraña de su paso...
¡Era una pensativa Venus tuberculosa!

Los cauces amatistas de rus hondas ojeras, 
eran cauces de un río de pecado y de llanto... 
El otoño abrazaba todas sus primaveras, 
como a las veinte cuentas de un collar de quimeras, 
el hilo misterioso que forjó el Desencanto...

Su mirada era un sueño... hecho de luz; confidente 
de los astros lejanos, su mirada radiosa 
yo no so en quó remotos mundos estaba ausente... 
Y junto a las nocturnas playas de su sedosa 
cabellera, una Estlgla de hielo era su frente.
¡Oh, la dulce, la pálida Venus tuberculosa!

Cuando murió su cuerpo con un lienzo cubrieron 
— blanca veste do novia para su boda astral — 
y las lunas gemelas de sus párpados fueron, 
Cuando sobre sus ojos apagados cayeron, 
la mortaja del alma, para el sueño final....

(La fiebre de los astros 
me ahonda la mirada taciturna. 
Reclino la cabeza, recordándola, 
en la almohada celeste de la luna...)

Roberto Ibáñez.

Montevideo, enero de 1020.

Mi lápiz
Para MUNDO URUGUAYO.

Este lápiz pequeño que siempre me acompaña 
— partero tantas veces do la lírica entraña . 
so ha de acabar muy pronto; su muerto dará al ata 
toda la sombra densa do mi melancolía.

MI viejo compañero morirá lentamente,
comido por la fiebre que mo abrasa Inclemente, 
mientras mis versos violen las hojas de papel...
(Lo besaré llorosa como a un amigo fiel...)
Nadie sabrá a quien lloro, pues quizá sea sereno 
mi amor en c a noche y esté ele estrellas lleno 
el cielo do ral anhelo... O quién sabe... ¿Quién sane 
si la postrer palabra que este lápiz escriba, 
no será de ral pena la palabra más gravo...»

Alicia Porro Freiré.
Verano do 1926

Piedad
Piedad para los seres que no quisieron nunca 

son los ciegos eternos do la vidayapara los ’que Ignoran el éxtasis supremo .. 
do hallarse, sin motivo, con llanto en las pupilas.

Piedad para los tristes amantes objUnadOS 
quo porque miel bebieron en copa plena un día, 
so mueren lentamente, con sed abrasadora, 
sin despegar los labios do la copa vacia...
7 piedad para el astroí compadezco a los astroS..
I Compadezco a los astros, y?l«TV Jobito • • ’ 
Aunque no soy estrella soy llbr®, J1Y ellos son los esclavos perpétues do la elíptica...»

Airela Porro Frelre.
C

Primavera do 1925.

PIRANEELO
EN uos barrios BAJOS

En pleno Madrid castizo, en el 
corazón de los barrios bajos, acaba 
de triunfar Pirandello, el dramatur­
go siciliano. Ha sido un triunfo, si 
no muy sonoro, bastante claro : un 
‘’succès d estime”...

Los espectadores de un teatro po­
pular acaban, pues,, de aplaudir al 
autor de los “Siete Personajes”. Y 
aquí de nuestro asombro, aquí de 
nuestra sorpresa. Se nos había di­
cho con machacona insistencia que 
Pirandello .era un dramaturgo para 
iniciados, para auditorios de una só­
lida preparación cultural ; se nos 
había dicho, igualmente, que por tal 
razón, sus obras no llegarían nun­
ca a la masa, pues que su perfume 
quedaría desvirtuado en el choque 
con el vulgo “municipal y espeso”. 
Y he aquí que, rendido a la clara 
espontaneidad — espontaneidad ‘ de 
vida, — con que florecen las rosas 
de la farsa, un público popular un 
público sin historia intelectual, aca­
ba de aplaudir, a través de la irre­
prochable traducción de Salvador 
Vi’aregut, las escenas de “El Placer 
de fe Honradez". ¿En qué queda­
mos?'. .. ¿ Pirandello es o no un 
dramaturgo para la masa?...

Estamos ante el autor de Cada 
uno a su Modo”, que vale tanto co­
mo estar ante el enigma, ante el 
misterio, ante el mudo estatismo de 
una esfinge. ¿Qué es Pirandello?, 
¿quién es Pirandello?; ¿qué simbo­
lizan sus obras?; ¿qué tendencia, 
qué camino teatral viene a indicar­
nos? Los críticos no dan con el se­
creto. Uno — leídos los “Cuentos 
del Lunes” — encuentra en el rostro 
■literario de Pirandello una sonrisa 
de ironía, un gesto de suave y dul­
ce humorismo... Otro, por lo con­
trario, habla de cierta brasa huma­
na muy distinta del humorismo: 
brasa de piedad, brasa de corazón 
en carne viva... Y tal divergencia 
se abre como un abismo en todas las 
glosas a la obra de Pirandello.

PENSAMIENTOS
Un error os tonto más maravilloso 

cuanto mayor sea la verdad que con­
tenga. ’ ' .
.Mira dos veces para .'ver con exacti­

tud ; no veas más que una para ver la 
belleza de una cosa.

Para la dirección de la vida sirven 
mejor los hábitos que las máximas; por­
que el hábito es una máxima risa con­
vertida en instinto y en carne. Reformar

sus máximas no es nada: es cambiar el 
título del libro. Tomar nuevos hábitos es 
todo, porque es llegar a la vida en su 
substancia la vida no es más quo un 
tejido do. hálitos. ^

En el fondo do la verdad y la ciencia 
a dondo ha penetrado el pensamiento del 
hombro, hay muchos lugares oscuros que 
no alcanzan a iluminar los profundos es­
tudios ' sobro los misteriosos laboratorios 
do la naturaleza y sobro la fuerza crea­
dora. — Humbold.
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MUNDO URUGUAYO

ßa ßirica de Marranti
Con el mismo éxito que el alean-' 

zado la noche de su presentación, 
sigue actuando en el Urquiza, la 
compañía lírica dirigida por Anto­
nio Marranti, la que no obstante lo 
módico de los precios ofrece es-

FIGURAS DE LA LIRICA DEL URQUIZA

La soprano argentina Dora Cáceres Olmos y el tenor Pletro No vi 
(Apuntes del natural por nuestro dibujante)

pcctáculos líricos correctos y bien 
presentados.

Sin poseer una figura de gran 
cartel, lo que no podría exigirse en 
una compañía de escasas pretcncio- 
nes, tiene el elenco de Marranti, un 
buen número de cantantes que in­
terpretan sus respectivos ro’es, con 
relativa eficacia, haciendo las deli­
cias de los innumerables partidarios 
del ‘bel canto”, y la ópera italiana, 
género que continúa en boga, a pe­
sar de los ataques de que ha sido 
objeto de medio siglo a esta parte 
por críticos y músicos de más ele­
vadas aspiraciones e ideología ar­
tística.

Antonio Marranti, con la recono­
cida pericia para manejar las masas 
orquestales y corales y encauzar a 
los cantantes nuevos en las difíci­
les partituras que más de una vez 
tienen a su cargo, ha recibido el 
aplauso franco y entusiasta del au-

^FemporaHa Olona-Ccdina

El público aficionado al género 
de comedia, sigue asistiendo a los 
interesantes espectáculos, que en 
nuestro primer teatro ofrece el dis­
creto conjunto español que tiene co­
mo figuras principales a los aplau­
didos artistas Concepción Olona y 
Pedro Codina.

Los últimos estrenos ofrecidos 
por la mencionada compañía, entre 
los que merecen destacarse: “Nata- 
cha” del comediógrafo chileno Ar­
mando Mook, “La jaula de la leona” 
de Linares Rivas y la graciosa co­
media de Paso y Dicenta “Mi tía 
Javiera” que constituyó un éxito de 
hilaridad, han reafirmado la bon­
dad del elenco que ya había podido 
apreciarse desde la iniciación de la 
temporada, mereciendo destacarse la 
labor interpretativa de los primeros 
actores.

La compañ a fiel a su programa, 
continuará ofreciendo las últimas 
novedades del teatro madrileño y 
reprisando obras que, por su mérito 
artístico tienen el éxito garantizado.

CONCURSO 

FOTOGRAFICO 
= DE = 
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ditorio, siendo continuamente llama­
do al palco escénico, en compañía 
de los principales protagonistas de 
las óperas hasta ahora ofrecidas.

Una presentación escénica discreta 
y en más de un caso, a la altura de

la ofrecida por compañías de más 
fuste, y precios superiores, contri­
buye al mejor resultado de estos 
espectáculos que son seguidos por 
los melómanos con verdadero interés.

La compañía se mantiene pues, 
fiel a lo prometido ofreciendo sec­
ciones aceptables con gran cuidado 
en los detalles y dando a conocer 
algunos cantantes que, como Dora 
Caccres, Yolanda Martinoli, Celia 
Badcssi, Pedro Novi, y M. L. Kuper 
que han respondido a las esperanzas 
en ellos cifradas.

Sin contar las figuras como De 
Lúea, Alsina y la Paltrinieri, ya 
conocidas, de nuestro público y que 
han reditado sus anteriores éxitos 
y son aplaudidos por la concurren­
cia que no sabe que admirar más, 
si a los cantantes, o a la fantástica 
y llamativa decoración de que ha 
sido objeto uno de nuestros princi­
pales teatros.

18 de gulio
Los espectáculos que el conjun­

to de revistas dirigido por Weisbach, 
ofrece en^eL teatro de nuestra 
principal avenida, continúan congre­
gando a ese público siempre nume­
roso aficionado al vistoso y alegre 
género teatral. “El carmín de tus 
labios” y “Lo que tú quieras" han 
reportado los mayores éxitos de bo­
letería que pudieran esperarse. No 
es extraño pues que la empresa los 
haya mantenido durante varias no­
ches consecutivas.

Gran éxito también ha • alcanzado 
el concurso de tangos que serán 
ejecutados por la orquesta de dicho 
teatro, provocando el entusiasmo de 
los innumerables “tangómanos’’.

Qriel
El conjunto de revistas de Loza- 

da que actúa en esta elegante sala, 
continúa atrayendo un crecido pú­
blico, lo que no es de . extrañarse 
dadas las simpatías con que cuentan 
las primeras figuras del elenco, a 
las que se ha agregado la simpática 
tiple Lolita Valverde, que desde su 
presentación en A. E. I. O. U. lo­
gró captarse generales simpatías.

“La cárcel del amor” y la famosa 
y repetida revista “Las hijas del 
Placer", que desde hace buen tiem­
po figura en la cartelera de esta 
clase de espectáculos, siguen brin­
dando ocasión a las alegres chicas 
de Lozada para lucir sus respecti­
vas habilidades coreográficas.
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FELICIDAD Y DOLOR

La felicidad, para existir necesita del 
dolor, como la luz de la sombra, el ca­
lor del frío. Nuestras sensaciones pla­
centeras las percibimos como talos, única­
mente al compararlas con las dolorosas. 
Los que nunca sufrieron, jamas, son felices. 
Amando mucho se sufre mucho, y ello 
capacita para Inefables goces.

Q la pavlova no le gustan 
las danzas modernas

La Pavlova, maravillosa artista 
del baile ruso, tiene razón en decir 
que las danzas modernas no le inte­
resan. Ni la danza ni sus músicas. 
Le parecen vulgares. A su juicio, 
falta en ellas dignidad y dramatis­
mo. Viajando por España, quizá el 
baile clásico, flamenco, la hubiera 
podido interesar, aunque esté todo 
en él an mezclado que enlaza un 
movimiento del viejo fondo orien­
tal, hierático y casi religioso, con 
otro de decadencia aprendido en las 
malas escuelas de las zambras de 
mancebía. Lo que van Inorando es­
tas grandes artistas personajes de la 
danza son emociones del arte eterno 
e inmortal. Pero emociones expre- 
sables con nuestra mímica y con 
nuestras actitudes. ¿Qué diría si pu­
diera asomarse a contemplar las dan­
zas del viejo Japón?

Desde luego, hay en ollas toda la 
contenida y refinada discreción de 
una raza antigua que lleva muchos 
siglos de civilización y sabe expre­
sar todas sus emociones dentro de 
normas severas y elegantes. ¡ Qué 
distancia hay desde las danzas ce­
remoniales que sólo pueden verse 
hoy en los grandes templos o en los 
jardines del palacio ddl Mikado, a 
las frenéticas convulsiones epilépti­
cas de las danzas negras o a las 
demostraciones sensuales de las 
danzas árabes! ':

La música es siempre primitiva, 
y para nosotros, europeos, adolece 
de monotonía. No pasan de ser un 
fondo grave sus gestos. Suenan 
gualas y tímpanos, y no faltan los 
extraños acordes del Shamisen, co-
mo en los Yoshiwaras. La Pavlova 
nó se conformaría con ver danzar 
a las geishas, ni siquiera en la gran 
fiesta pagana del Washi — Djinde-

La primera bailarina Oterlto de Naya y El bailarín característico R. 
Sosoff, que actúan con éxito en el 18 de Julio

ja, — la fiesta del Aguila grande. 
Las pobres musmes tienen allí su 
momento de exaltación; pero al 
fin pertenecen a una categoría so­
cial que sólo por transigencia con- 
temp'an las demás, y en sus danzas, 
dulces, sumisas e inconscientes, co­
mo ellas, la alegría reviste siempre 
formas melancólicas. Era perciso 
que asistiera a otras danzas más ra­
ras; las danzas de ceremonia que

serva una tradición intacta desde 
hace muchos siglos.

No hay en el mundo una cortesía 
tan exquisita como la de estas fi­
guritas de porcelana vestidas de se­
da. Para llegar a los jardines en 
que se inclinan a los pies del Mika­
do es preciso filtrarse por los muros 
que guardan la morada dúl Hijo 
del Sol. Un viajero español, que 
llegó a Tokio dando también su 
vuelta al mundo, como Blasco Ibá- 
ñez (Lorenzo Bello. Viaje alrededor 
del inundo durante la Gran Guerra). 
da esta sensación de vida ruda y 
arcaica que contrasta con la delica­
deza elegante e infantil de las dan­
zarinas, así como con la blandura 
del interior del Palacio. Al asoma­
ros a los anchos fosos cenagosos de 
las ciclópeas murallas inexpugnables 
que separan al Emperador del Ja­
pón del resto de los mortales, se os 
representa de pronto el Asia tradi­
cional de los hombres-dioses. En 
vano rodearéis el sagrado recinto 
con la esperanza de lanzar una mi-
rada al interior. Los muros altos, 
inacabables, sucesivos, con sus torres 
medievales, sus garitas, sus tejidos 
azules y los remates de las pagodas 
ocultas os indican que el palacio del 
Mikado es un formidable y hermé-
tico pueblo inaccesible, semejante a 
la “ciudad Prometida” dé Pck «i. 
En lo alto de la muralla se ven mo­
verse, diminutos, unos soldados, y

Rigidez
del Cuello

La rigidez del cuello muchas 
veces proviene de una corrien­
te de aire, resultando muy 
dolorosa y desagradable«

El Linimento de Sloan

es el remedio que actúa con 
más rapidez y eficacia: pene­
tra al lugar adolorido sin 
necesidad de masaget no 
mancha el cutis ni la ropa« 
Es el quita-dolor por excelen­
cia; no debe faltar en ningún 
hogar« I

(De venta en todas las Boticas)

Linimento 
de Sloan®

AGENTES EXCLUSIVOS:
JOSÉ J. VALLARINO e hijo

SARANDÍ 429

su gorra de plato y su indumento 
moderno hieren agriamente al esce­
nario. Sobre aquellas altas torres 
antiguas, bajo el alero azul, quisie­
rais ver asomados ' por las almenas 
esos corpulentos guerreros de fero­
ces caretas barbudas, blandiendo la 
espada larga de los samurais1'. En 
las solemnes recepciones, cuando las 
puertas se abren para recibir a un 
príncipe — como el de Inglaterra,— 
se ve que el corazón dentro de esa 
ruda corteza es cálido y amable. Pe­
ro siempre había sido precisa la 
ferocidad guerrera de la Edad Me­
dia para crear esa cortesía de la 
geisha cuya gracia es, precisamente, 
su debilidad y su fragilidad. 1

No. La Pavlova tampoco podría 
aceptar como modelos las danzas 
hieráticas del antiguo Japón. Una 
actitud, un ademán, un giro cortés, 
una salutación... En suma, detalles 
y matices. Como la danza es d ar­
te de expresar las emociones por 
medio de movimientos corporales 
rítmicos, sería preciso que supiera 
adaptarse al sentimiento íntimo, al 
arcano del alma de esa raza para 
nosotros siempre misteriosa. ¿Có­
mo estilizarla el libre y selvático 
espíritu de la rusa esa sensación de 
respeto ante la majestad que es 
también la divinidad?

Hugo Ste’.iilen
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Mientras so celebra una ceremonia 
matrimonial se escucharían estas o pa­
recidas palabras« si cada uno de los pre­
sentes dijera lo que piensa:

El señor cura: — ¡Maldito CelibatoI
El novio : — Con alguna tenía que 

caer.
La novia : — Este ya no so me es­

capa. ..
El padre del novio : — El será feliz, 

con tal quo no le salga como mi mujer.
El padre do la novia : — Todavía me 

quedan otras hijas.
La madre do la novia: — Pensar que 

tengo que llamarme suegra.
Amigas do la novia: — El se ve más 

joven.
Amigos del novio: — Qué falta me va 

a hacer el dinero del regalo.
Los pajes: — Hicieron varias tortas.
Los padrinos: — Y ahora que el di­

nero y el sentido común andan tan es­
casos.

Un solterón : — El buey sólo bien se 
lame...

Una solterona : — Hay que lograr el 
primer abrazo...

Una antigua novia del novio: — No 
so como lo dejé escapar....

Un antiguo novio de la novia: — De 
buena me libré.
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SOBRE LA CUESTION DE TAGNñ Y ñRICñ
Interesantes fotografías del corresponsal de “JVIundo Uruguayo**.

Clara Gómez Clblls com
de nuestro corresponsal Fe

Dña/ 
pañía

Vista de Arica y el famoso Morro, en el que piensa 
construirse una fortaleza para convertirlo en una base 

do seguridad de enorme potencia

derico García Canurro y su 
hermano Rafael

El Dr. Horacio García Lagos y el 
Sr. de Arteaga con sus «familias 
ante la residencia ocasional del 

diplomático chileno.

El Sr. Luis de Arteaga G. distin­
guido diplomático chileno que vivo 
desde hace 6 meses en Arica, don­
de desempeña una misión impor­
tantísima en representación del 

Gobierno de Chile

Señoritas Olga y Raquel de Arteaga 
Gómez, hijas del eminente diplo­
mático Dn. Luis de Arteaga G. y 
do nuestra distinguida compatriota

El crucero americano que condujo 
al Oral. Pershlng hasta el lugar 
objeto dol arbitraje y en el que 

regresó a Estados Unidos

Entrada al gran Cuartel Plcsbicltario, edificado 
expresamente para esto asunto, eñ pocas semanas en 
donde viven los chilenos que van a votar, alojados 

a costa de su Gobierno

Todo el mundo está en abierta 
pugna con las pulgas; y yo, fran­
camente, no encuentro la razón de 
ser.

Las gentes a voz en cuello ex­
claman :

—¡ Son tan molestas I
Y creyendo estar en lo justo, em­

prenden una cruzada contra estos 
desgraciados d pteros; que otra cul­
pa no tienen sino es la de haber na- 
cido.

ISon tan molestas I
¿No es eso sarcasmo en boca de 

los mortales?
¿Qué animal hay más molesto 

que el mismísimo -hombre?
¿En donde no importuna el hom­

bre?
(Entiéndase por hombre el ser 

racional, bajo cuya acepción se com­
prende toda la especie humana).

Todo lo quiere saber, quiere pe­
netrar en todo. Y con esa curiosidad 
ingénita en él (en el hombre natu­
ralmente) llega hasta el destrozo 
para satisfacer su capricho.

Y no deja títere con cabeza. Y 
cuando un enigma no da su brazo a 
torcer, entonces el hombre se dis­
gusta. ¡ Mirad qué caso!; y retroce­
de a fin de cobrar nuevos bríos; y 
ataca con más denuedo; y no ceja 
hasta que la fortaleza se rinde o él 
es el rendido.

Y luego me diréis que ésto no es 
una forma de molestar; y de mo­
lestar en grande.

Echaos a una uña la afabilidad 
del hombre I

El buen juez, por su causa em­
pieza, dicen las lenguas. Y si el 
hombre no quiere que le molesten, 
sencillamente que deje de' molestar 
a los demás.

—¡ Pero si no han aprendido otra 
cosa hermanos 1

Ellas confirman el refrán: genio 
y figura, hasta la sepultura.

¡ En este espejo debería mirarse 
el hombre, que muda de criterio por 
un plato de lentejas I

Volviendo al asunto, ¿qué signi­
fica la picadura de una pulga?

Pues significa nada menos que un
rasgo de valor.

, LAS PULGAS
Esto, ‘según yo; más, según mis 

congéneres, significa un delito de 
lesa majestad; porque encararse 
con el rey de la creación no puede 
llamarse de otro modo.

Si las pulgas tuviesen intenciones 
aviesas segurísimo estoy de que pos­
trados ante el hombre y llorando, 
le pedirían perdón de sus actos, y 
le ofrecerían la enmienda más aca­
bada que ha visto la luz del sol. Y 
como las pulgas son candorosas, 
sus acciones hablan en favor suyo. 
Y quizá pican por mero pasatiempo.

Así es que no seáis tan desentra­

PLAZA MATRIZ
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ñados con ellas. Recordad la má­
xima :

Sed indulgentes con otros y lo 
serán con vosotros.

Si las pulgas molestan, es porque 
el hombre no se porta como su dig­
nidad lo requiere.

• • •
Sobre todas las buenas cualidades 

con que se guarnecen las pulgas hay 
que ponderar su heroicidad.

¡Eso s'!
Pues que, como heroínas, no se 

avergüenzan ni en presencia de 
Agustina Zaragoza.

Yo las he visto como llegan al

sitio que se debe asaltar; cómo lo 
asaltan. Y si la mano las persigue, 
cambian de lugar, manteniéndose en 
sus trece. Y aunque una compañera 
perezca, y otras, y otra más la tri­
bu pulgar no se desviste de sus 
arrestos bélicos, y torna a la carga. 
Y los sentimientos guerreros se 
transmiten a las pequeñas para pa­
tentizar que lo aprendido en la cuna 
siempre dura.

Yo creo que el hombre se entre­
metió en el reino de tales insectos; 
y de allí se produjo la catástrofe 
que perdudará hasta el fin de los 
siglos.

Es el desquite de los ultrajados, 
la santa venganza de quienes vieron 
un día su patria mancillada por la 
sandalia del extranjero; la represa­
lia de los impotentes que no se con­
formaban con las humillaciones y 
vejámenes.

Las hazañas pulgu'sti.as son ca­
paces de entusiasmar, a cualquiera 
que conserve su corazón limpio de 
las miras del siglo.

Si yo fuese Homero escribiría 
una sublime Liada- en honor de las 
pulgas.

Porque, en verdad, bien se la 
merecen.

José Muñoz Fernández
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Maravillas de los famosos 
Monasterios.—La residen­
cia del Buddha viviente

terse y proclamaron su independen­
cia, obligando a la Reina a la que 
acusaban de haber vendido el país, 
a refugiarse en un país limítrofe.

A fin de evitar esa peligrosa re­
gión, hice un rodeo por el Este, cru­
zando un extremo del país Golok
para 
hasta

llegar por el R:o Amarillo

AC ­

Vista

Gomba.
un lugar llamado Sotsong

En Kautze tuve grandes
dificultades para procurarme un

EN EL MONASTERIO DE LABRANG

Una fila de peregr nos dan vueltas 
Incesantemente alrededor del monu­

mento, a fin de hacer méritos

te&JUUl

guía, piro finalmente pude contra- por la región. La segunda djficul- 
tar los servicios de un comerciante tad consistía en el transporte. Alqui- 
mahometano que ya había viajado lé algunos “yaks” como animales

Viajando en "yak" por el país de los Golok. Se usa una sola rienda pasada 
por el aro del hocico del buey ti beta no, pues es el único modo de poder drlglrlo.

MES'

gw*

genera! del Monasterio de Labrang en el Tibet, donde recide el niño "Buddha Viviente" en compañía de unos 4’0°* J“1?^ “* ®dlf,c,os hay c®“l®n®r«8
• oraciones" que loa peregrinos hacen girar continuamente. Es la major lamasería do China

de "ruedas de

Es un testimonio verdaderamente 
notable, para la virilidad de los 
chinos, el hecho de que, a pesar de 
los cambios kaleidoscópicos que se 
suceden continuamente en Pekín, 
ellos se arreglan para mantener bajo 
su control, al menos de nombre, a 
varias tribus salvajes del Tibet, en 
los límites de China; pueblos que 
son realmente de origen tibetano 
y que habitan las altas llanuras que 
forman las nacientes- del Mékong, 
el Yang-Tze y el Río Amarillo. 
Entre el Yang-Tze y el Yalung. 
uno de sus mayores tributarios, es­
tá la residencia de tres trjbus, los 
Lengkaski, los Washi y los Ñyarong. 
Las región habitada por la segunda 
de estas tribus, no había sido aún 
explorada por ningún europeo y era 
desconocida para los occidentales.

Había sido mi deseo, como mé­
dico misionero, de la provincia de 
Junnan, visitar los confines tibeta- 
nos, e investigar las posibilidades 
que podía haber allí para la medici­
na. Por eso en 1924 hablé del asun­
to con el difunto brigadier general 
Jorge Pereira, y el también se 
mostrara curioso por hacer otro 
viaje en la misma región, y juntos 
salimos de Junnan-fu, en el mes de 
Julio.

Más tarde cuando el general tuvo 
que regresar, yo decidí continuar 
el viaje, con la esperanza de llegar 
al limite sur de Huang-Ho (Río 
Amarillo).

Entre el Yang-Tze y el Río Ama­
rillo se encuentra la región de los 
Goloks, una tribu tibetana conside­
rada como de’ las más feroces de 
todas las nómadas. Se dice que to­
dos los Goloks son ladrones y que 
desvalijan a cuanto viajero cae en 
sus manos. Hace pocos anos la re­
gión de los Goloks, fué invadida por 
los Chinos de Ma-ohi, quienes des­
pués de sangrientas luchas, compe­
lieron a sus habitantes ÿ a la reina 
Golok, a acatar la soberan a china. 
Sin embargo, hubo una gran canti­
dad de goloks que rehusaron some-

de carga, pero en muchas partes lu-

Tener que esperar... 
en la peluquería para afei­
tarse es muy desagradable.

LA NAVAJA DE SEGURIDAD
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TODO HOMBRE PUEDE AFEITARSE 
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Notas—Las hojas legítimas Gillette se venden a $ 1.- la caja. Desconfiad de las que se venden a menos precio.

ve que utilizar como cabalgadura 
a esos cachacientos animales.

Los Goloks se encuentran muy 
a sus anchas en sus pequeños caba­
llos tibetanos; y van armados has­
ta los dientes. Los que han podido* 
conseguirse una escopeta, la llevan 
siempre cargada y con una bayone­
ta de dos puntas afilidisimas en el 
extremo del caño: pues dicen. “Un 
Golok no debe perder nunca un 
tiro”;

Algunos llevan largas espadas 
con puntas de acero que utilizan 
como arma defensiva y ofensiva, 
mientras el otro extremo les sirve 
para descuartizar sus presas de ca­
za. Llevan un gran saco de piel de 
oveja (cuyo cuello sobrepasa sus 
cabezas, cuando no llevan bonetes de 
piel). También del mismo cuero 
son sus altas botas y pantalones y 
todas sus prendas son igualmente 
forradas de piel.

Provistos de una pierna de car­
nero seca, que llevan en su bolsa 
“tsamba'’ y a veces un poco de té 
metido en un bolso de cuero o de 
pelo- de “yak” y con su cuchillo 
siempre pronto para cualquier even­
tualidad, los Goloks se ríen de to­
das las comodidades de la civiliza­
ción y pueden viajar por toda la 
región, durmiendo al aire libre, en­
vueltos en sus amplios abrigos de 
piel que a veces quedan cubiertos 
por la nieve abundante que cae en 
las noches glaciales.

Sotsong Gomba, es una lamasería 
en las proximidades del Río Ama­
rillo, en el límite*de la región oc­
cidental de los Goloks y desde ese 
punto en adelante, el camino ya lle­
va hacia regiones más civilizadas de 
la China. He hecho sin embargo un 
alto antes de llegar a Lanchow, a 
fin de poder visitar el famoso mo- 
nasteno de Labrang que es una de 
las más grandes lamaserias de la 
China. Está situado en la margen 
izquierda de un río, y en lo alto

(Continúa en la pág. 15).
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La capilla privada del "Buddha Vivo" (un niño) donde es llevado para recitar 
las sagradas escrituras. Véase la triple fila de lámparas de manteca, y copas 

de vino alternadas con ofrendas de nieve, símbolo de pureza.



NOTAS DIVERSAS

Cabecera deí banquete ofrecido al Dr. Travieso con motivo 
de su viaje a Europa

Cuatro de los pequeños niños que fueron mordidos por el perro 
hidrófobo, en la calle Inglaterra del Cerro, y que han sido puestos 

en tratamiento con el suero antirrábico

Rende Pérez de 17 meses, que fué 
mordida por uno de los perros que 

murieron rabiosos

EL X CONGRESO DE LA FEDERACION RURAL, 
EN FRAY BENTOS

Yolanda García, la niña mordida por 
el can hidrófobo de Maívín, que tanto 
trabajo costó encontrar, pero que sigue 

felizmente bien

owMUw
■■un

Personas que asistieron al 
realizado con

X Congreso de la Federación Rural, Los congresaíes durante la visita al “Frigorífico Anglo Uruguayo"

éxito en Fray Bentos < • <
En el Centro: El Dr. Irureta Goyena, pronunciando su discurso en la sesión inaugural

EL ACCIDENTE AUTOMOVILISTICO DE FRAY BENTOS

El Sr. Julián Sunhary, respe­
tabilísimo hacendado de So­
riano víctima del accidente

Posición en que quedó el vehículo en que viajaban los Sres. Sunhary y Battro, 
que regresaban del Congreso Rural de Fray Bentos

Señor Antonio Battro, conoci­
do martiliero, yerno del Sr. 
Sunhary que guiaba' el auto­

móvil, fallecido

Durante el almuerzo ofrecido en el Club Nacional de "Regatas 
a sus campeones de remo



CONFERENCIA DEL CAPITAN RUIZ DE ALDA

ofrecida
en el Ministerio de la Guerra, cuyo tema fue “La Aviación 

Militar Española y su desarrollo” que adquirió brillantes 
proporciones. — En él Centro y derecha: El capitán Ruiz 
de Aída, acompañado de las altas autoridades que presti­

giaron el acto y que fueron a recibirlo a su llegada

Sta. Cristina Dufrechou, que habló 
en nombre de los alumnos

Homenaje tributado a la Sra. Da. Matilde'Pacheco de Batí le y Ordoñez, 
al cumplir el Jer. mes de su fallecimiento, por la Escuela de 2.° Grado N.° 59

Artística placa colocada por los alumnos, 
en la tumba de la Sra. de Butilo, obra 

.de la conocida casa de D. Gerónimo 
Tammaro y Uno.

NOTAS DIVERSAS

a anual ía Sociedad Patrones de Alumnas de la Escuela de Música Saint Saens. Stas. Colla RIMO, LucreciaUftípo de concurrentes a la tiesta anual de la sociedad rairones ae Shen Cordero N61Wa Bru8C0 y WM< Brandon, con su directora la Sra.
Colchonerías y anexos, realizada en el Campo Español Octavina Boffa de Gayol, que después de un brillante examen efectuado

en el "Instituto Verdi ’, obtuvieron el título de Profesoras de Solfeo

Miguel Triunfo, después del “match” en que venció a Luis Ferré, Grupo de esgrimistas que intervinieron en los asaltos realizados con motivo
realizado en el “stadium” de la Comisión N. de Educación Física de la inauguración de la Sala del Centro Gallego
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pitan Ruíz de Alda, durante la conferenc



LA INAUGURACION DEL MONUMENTO AL BARON DE RIO BRANCO

En momentos de descubrirle la hermosa obra 
del escultor uruguayo Pablo Mané (hijo). — 
Centro: El Pros dente de la República tira la 
cinta, descubriendo el monumento, mientras 

resuenan Tos acordes de) Himno Nacional.-

Vista parcial del público que presenció la ceremonia inaugural Banquete ofrecido por el Ministro Brasilero, con motivo de la 
inauguración del monumento

El Ministro del Brasil Sr. 
Nabuco de Gouvea, que agra­
deció el homenaje en nombre 

del gobierno do su país.

Durante la inauguración del monumento erigido en. la plazoleta de la Avenida Brasil esq. Libertad

Aspecto del monumento erigido por el 
pueblo uruguavo rnmo homenaje ni ^nn 
estadista y Canciller losó Ma. Da Silva 

Paranhos, Barón de Río Branco

El Ministro del Interior Sr. 
Rufino Domínguez, pronuncian­
do su discurso en representa­

ción del gobierno uruguayo.



8.° CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES - “MUNDO URUGUAYO" — FOTO FAIG

Milka Ochoa Masslotti, 
Heraldí

Olga Margarita Barreiro, 
RuiseñorCorita Risso» 
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María Pérez 
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CRONICAS E IMPRESIONES DEL ALTO PARAGUAY
líos traba.adores uruguayos en Malto Grosso

Los orientales nacemos no sé con 
qué decisión o audacia, que nos em­
puja o remonta de pago en pago 
cuando estamos en nuestro cacho 
de tierra, y de país en país cuando 
las alas seguras, las garras firmes

Loa bestias, alegres y confiadas, esperan el sacrificio en bretes y corrales

y el espíritu templado se ha some­
tido a las pruebas y tanteos.

En cualquier rincón del mundo 
encontramos paisanos que se hacen 
decir con* cierto ripio de orgullo : 
“orientales”. En Matto Grosso abun­
dan los López, Machado, Márquez, 
etc., que empujan ‘como a una tro­
pa por delante, sus veinte y treinta

Varaleros. — Enfardando Xarque S. ‘'Tetero”

años de Brasil; entre los indios 
unos, entre las sierras otros, entre 
las selvas los demás.

No hay “Xarqucada” que no ten­
ga por prácticos a orientales, ni 
‘ fazenda" en que no ase los costi­
llares, dome un potro, piale un toro 
o guitarree un oriental. Dijérase 
que el alma gaucha oriental matre­
rea por estas tierras, indomable sal­
vaje, rebelde.

El cuidado del cabello

Lo esencial para el cuidado del 
cabello, es la elección de un shampoo 
adecuado. Ud. necesita uno que, de­
jando el cabello suave y suelto, no 
lo deje demasiado seco. Para tal re­
sultado, no puede usarse nada mejor 
que el slallax. Stallax no es un pro- 
du:to nuevo. Conocíanlo ya nuestros 
bisabuelos, que cuidaban su cabello 
con mayor esmero del que acostum­
bramos nosotros. No solamente sua­
viza el pelo, sino que hace resaltar 
todas siís luces y brillo naturales. 
Eche aproximadamente 2 cucharadas 
de stallax granulado, (que puede 
obtenerse en cualquier farmacia), en 
& litro de agua caliente, deje que se 
disuelva y úselo después como un 
shampoo común. Si no desea, no es 
necesario enjuagar después el cabe­
llo, pues aún sin ello, el stallax lo 
deja en excelentes condiciones.

Son los charrúas y arachane» que 
se implantan y misturan con bagres 
y cayubcos, traen sus costumbres, 
sus cantos y hasta sus chinas; y 
como reliquias santas, como trofeos 
de gloria o tro.citos de heroísmo,

guardan en el fondo de los baúles, 
la divisa de tal o cual color, o la 
herrumbrosa punta de lanza que 
sirviera en pro o en contra de Sa­
ravia, Mun'z, Galarza, Lamas u 
otros caudillos de antaño. Y los re­
cuerdos de aquellas revoluciones, 
surgen al calor de los fogones en 
las “prosiadas ’ nocturnas.

Y tal vez entre las sierras pardas 
y enmarañadas de Matto Grosso 
algún héroe ignorado de 1870 o de 
1904 se oculta avergonzado de que 
existieran aquellas verdaderas matan­
zas entre hermanos, para provecho 
único de unos cuantos políticos que 
aún revolotean como vampiros al­
rededor do- las ubres del Estado.

• • • •
Es sabido que en las costas del 

río Paraguay, hay una veintena de 
pequeños saladeros en cuyas pla­
yas y varales trabajan desde hace 
años cientos de uruguayos que van 
contratados para hacer la faena. 
Véselcs allí chapotear sangre entre 
las bestias tendidas y desolladas, 
tender el tasajo en los varales bajo 
un sol quemante, enfardar y clasi­
ficar carnes para el extranjero, ha­
ciendo toda esa faena con una des­
treza incomparable, estando demos­
trado ser los más aptos trabajado­
res de esa industria ganadera. No 
obstante nos consta, que muchos de 
ellos vienen del Uruguay, como 
boycoteados por las empresas fri­
goríficas, debido a que el espíritu 
independiente de estos trabajadores 
no se presta al maquinismo tirano 
y despótico de los norteamericanos, 
que consideran al hombre como a 
una máquina.

Y si aquellos uruguayos que eli- 
jieron a las sierras y bocáinas para 
vivir, rememoran las idas revolu­
ciones, estos otros que son de pasta

rebelde y emancipadora, rememoran 
a las huelgas, a los mítines y a las 
manifestaciones. Son creyentes de 
la* libertad y la justicia, tienen fé 
en la vida y discuten, cambian ideas 
y tienen esperanza en la redención 
humana.

Ellos sueñan y propagan una nue­
va sociedad exenta de leyes, injus­
ticias y desigualdades, pensando 
con Marx, con respecto al capital, 
con Proudhoh, a la propiedad y con 
Kropothin, Grave y Reclús, a la 
sociedad futura. Creen que así co­
mo hay pequeñas tribus salvajes 
aquí en el Brasil que viven en per­
fecta libertad y armona, con el 
agravante de ser incivilizadas, lle­
gará un día en que el Uruguay 
podrá ser una Comuna Libertadora, 
un rincón solitario de trabajadores 
y hermanos, un pueblo ideal, de 
ciencias, artes e .industrias que po- 
dr a bastarse a sí mismo, comple­
tando con ideas modernas las san­
tas ambiciones de Artigas, su li­
bertador.

Es de este modo, con estas ideas 
generosas que el Uruguay se em­
bellece en la mente de sus hijos y 
es cuna libre y tibia en el corazón 
de todos.

1. M. Boismcné 
Murtinho Matto Grosso. Brasil.

(Continuación de la pág. 10).

de sus barrancas, hay una serie de 
bajas construcciones pertenecientes 
al monasterio, que contienen cente­
nares de ruedas de oraciones que 
los devotos peregrinos hacen girar

Dentro del monasterio viven unos 
4000 lamas. . - ‘

El actual Buddha Vivo, a pesar 
de ser el jefe del monasterio, es un 
pequeño niño y su padre es el regen- 
tc.-.Este me recibió amablemente y 
dió instrucciones a un "sub-lama" 
para que me hiciera ver los edificios. 
Tuve la suerte de poder ver el gran 
Hall de los Cánticos, donde los la­
mas toman asiento en unas filas de. 
cojines y cantan sus sagradas es­
crituras.

Cuando el Buda Viviente o el 
Regente es' encuentran presentes all . 
se sientan en un trono especial de­
lante de una mesita sobre la cual 
hay una campanilla para llamar al 
orden. Los pilares del Salón de los 
Cánticos están cubiertos de laca y 
la única luz que penetra en el re­
cinto, viene de unas pequeñas ven- 
tanitas con celosías, que están en el 
techo.

Cada nicho de los que están a los
lados del Hall, contiene una gran 
imagen con mesas de ofrendas, una 
fila de lámparas de aceite y copas 
de vino, y delante de ellas una fila 
de blancas pirámides hechas con 
nieve. Con grandes dificultades ob­
tuve permiso para ver la capilla pri­
vada del Buddha Vivo, donde el 
pequeño dios es llevado para recitar 
los libros sagrados. Allí también 
hay ofrendas de nieve.

Unida al Monasterio hay una 
gran plaza o feria, donde los mer­
caderes mahometanos o tibetanos 
traen sus mercaderías para proveer 
a los lamas del monasterio. Allí se 
ven peleteros, mujeres tibetanas con 
sus labores, y productos, mercade­
res chinos con su té, y objetos chi­
nos, que comercian con los lamas 
vestidos de rojo oscuro.

En el extremo sud del monasterio 
hay una especie de gran pirámide 
blanca, a cuyo rededor.pude ver una 
interminable fila de peregrinos que 
iban en el mismo sentido, a fin de 
hacer méritos y dándome una vez 
más, la idea de que los tibetanos
son • verdaderamente religiosos y 
realizan con gran seriedad, sus ce­
remonias, buscando de todos modos 
la verdad.

Gordon Thompson 
Traducido del inglés para "M. U".

Un tubito Gratis 
Para 10 Días

Sus
Maravillosos Dientes

Elimine la película oscura que opaca sus dientes y se sor­
prenderá al ver que los suyos son tan blancos y brillantes 
como los de cualquiera persona. Haga esta prueba única

HE aquí una prueba sen­
cilla, que demuestra la 

verdad de que la mayoría de 
las personas poseen dientes 
hermosos. Sin haberlo sospe­
chado antes, o sin haberlo rev­
elado nunca.

He aquí la razón:
Pásese la lengua por encima 

de los dientes, y sentirá Ud. 
una película. Una película 
que absorbe las manchas y 
oculta el color natural de la 
dentadura.

Haga Ud. desaparecer esa 
película y observe la nueva bel­
leza que adquieren sus dientes. 
Quizá Ud. tenga dientes boni­
tos, sin haberse dado cuenta 
de ello antes.

A la película se le atribuyen 
la mayoría de las enfermeda­
des de la dentadura. Se ad­
hiere a la dentadura, penetra 
en los intersticios de los dien­
tes y allí se fija. En ella se 
reproducen los microbios. Y 
éstos, con el sarro, son la causa 
fundamental de la piorrea.

Proteja el Esmalte
Pepsodcnt desintegra 

la película, y luego la 
remueve por medio de 
un polvo mucho más 
suave que el esmalte. 
Nunca use Ud. materias 
raspantes para combatir 
la película.

6-04-SR

Gratis—Un tubito para 10 días
JOSE VALLARINO E HIJO, Sarandi*429.

Depto U6-4, Casilla 496, Montevideo.
Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a

Nombre--------------- -------------------------------- ---------------------------

Dirección.......................................    —
Dé dirección completa—sólo un tubito para cada familia.

Una pistola bienhechora

El ingeniero que ha inventado la 
pistola no se ha inspirado en ningu­
na idea mortífera. Lejos de querer 
matar, no le ha guiado más fin que 
dotar a la humanidad de una nueva 
arma defensiva para la lucha con­
tra los dos grandes enemigos de la 
propiedad humana: el fuego y los 
ladrones.

Ya se han inventado extinguidores 
basados en la acción de un chorro 
de agua o de un polvo seco; el in­
ventor del nuevo dispositivo ha con­
seguido por primera vez proyectar 
el polvo extintor con una verdade­
ra pistola.

Este polvo, que por su composi­
ción qu mica se parece al de otros 
extintores, que se componen esen- 
Jalmente de carbonato de sosa, va

Envíe el cupón

Por eso, además de la pér­
dida de la belleza de la denta­
dura, la película constituye un 
peligro grave para los dientes. 
Ud. debe destruirla y elimin­
arla constantemente. Está allí 
presente siempre y se forma 
continuamente.

Los dentífricos anticuados 
no pudieron combatirla nunca. 
Y las enfermedades de los 
dientes eran un problema 
grave.

Ahora, la ciencia moderna 
ha descubierto un método 
nuevo. Consiste en un nuevo 
dentífrico que coagula la pelí­
cula y luego la elimina sin 
peligro. No contiene jabón r.i 
creta dura, que es tan per­
judicial para el esmalte.

Envíe el cupón por correo 
y recibirá gratis un tubito para 
10 días. O bien,* compre un 
tubo grande en cualquier far­
macia. Observe toda la bel­
leza que se encuentra bajo la 
película que cubre su denta­
dura.

El Dentífrico Moderno
Basado en investigación científica mo­

derna. Recomendado por los más eminen­
tes dentistas del mundo entero. Ud. verá 
y sentirá inmediatos resultados.

encerrado herméticamente en car­
tucho de hierro provisto de un ful- 
minante análogo al de los cartuchos 
de los fusiles de caza.- Estos cartu­
chos es cargan en la pistola y al 
oprimir el gatillo se dispara la car­
ga y es verdaderamente sorprenden­
te que una cantidad de polvo relati­
vamente débil (unos 570 gramos) 
pueda extinguir un incendio aunque 
esté algo extendido.

Los líquidos más inflamables co­
mo la gasolina y el benzol no resis­
ten a su acción.

Por otra parte esta misma pisto­
la. que puede ser manejada sin difi­
cultad por un niño, es uu excelente 
medio de defensa contra los ladro­
nes, a los-cuales deja fuera de com­
bate, sin comprometer en lo más 
mínimo su salud y mucho menos su 
vida
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ENTRE AMIGASDISTRACCION
La enfermera. — Es «un niño, señor.

Muy bien. Avíselo a la

ES tocan#
El literato, 

señora.

íBIEN DICHO I

LA Dir ER La CIA

MIEDO

Vengo por las averiguaciones respecto a

Otto, llévalo esa salchicha al chanchero
EL DORMILON interesante.un

la —SI. pero más me gustaría ser su viuda.
folletín mas 
otro lado.

ni novio. Mr. Kormer, agento de seguros.
—Siéntese, señorita í
—Cielos ¿Es tan gravo lo que me tiene 

pie decir?

—¿Te gustaría ser la esposa do 
millonario?

envuelvo en un 
las compraré en

docllo quo si no la

ENTRE AMIGOS

exclamó el— I Miserable do mí I
UN ROMEO DE “EDAD MEDIA”

quo yo soy Indigno do ver la luz del sol. jovencita ro-
— y se volvió del otro lado.

nunca has temblado ante un
DAMNIFICADOSDOS ante el dentista.el asado por contemplar la luna.

FEMINISTAS

quo le en-

JUGANDO

juro. Tengo todos 
antenoche casi iw

quo la amo? 
los síntomas, 

olvidó de co-

gascón. — ¿Yo en la cama y el general 
a caballo? Cierra bien la ventana, por-

Un gascón, ayudante de .campo de un 
general, dormía una mañana tranquila­
mente, cuando entró su asistente a de­
cirlo quo habían tocado botasillas, y quo 
ol general estaba ya a caballo.

El: ¿Tú 
hombre ?

Ella: Sí,

l con el traje 
. lo dice: 
venís en esc

Un pibe regresa a su ca a 
lleno do agujeros. La mamá

— | Dios mío l... ¿ como

Mozo ayer encontró una cana en 
sopa y hoy un polo renegrido.

Es posible señor. La cocinera nueva 
mucho más joven.

So lo 
Olga : 
merme

oponía, no ves

El, dirigiéndose a una 
mántica.

— ¿Quo si estoy seguro
— Pues también so 

que era do la familia.

es

0

W

R

dentadura?

DES A rtOno he llamado ningún afina-
Desco batirme con usted.

to-
Ignoro el manejo do las

Es quo es usted un co-
GEOGRAFIA ERAN ANGELITOS

¿Cobarde? Coja usted unoEl maestro. — ¿Donde está los
Señor ; en miAlumno.

han
Doctor. Una tiene un actl- mil dificultades al cobrarvo y la otra nada.

ellos Yo no quiero morir enve-—Otra injusticia masculina.

ra

Inglaterra ? 
barrio deba

es 
un 
de

do 
en-

señora. son las vecinas de 
quienes le han mandado ve-

cosa cierta, 
puerta dice

eso?
veneno

General. 
nonado.

estar.
— ¿ Cómo en tu barrio ?
— Así es: Lo tengo por 

porque cuando llaman a mi 
mi padre: |un InglésI

eso? 
traje de seguridad para 
"saxofón”.

General, 
doctor.

Doctor, 
armas.

General, 
bardo.

Doctor.
de esos píldoras.

General. — ¿Qué contiene

¿Quó
—Es 

cadores

—Encuentro 
mis honorarios.

No seas

—Yo 
dor.

—No, 
al lado 
a Ir

—Yo también. Los ejecutores son gen­
te difícil para hacer negocios.

—Justa el afinador do planos, se­
ñora.

— Figúrate hermano, que me Iba a 
casar con la muchacha mexicana más 
rica y más hermosa do Los Angeles.

— ¿Y quó pasó?
— Pues quo no pudo sor, porque so 

oponía toda su familia.
— ¿Y ella, quó dijo?

8
malo cómprame el saco

piel. Después haremos economías. No 
cenderemos la estufa esto invierno.

EN LA COMISARIA

¿Quó lo ha pasado?
—MI señora me. pidió lo 

manejar ol auto. Ayer tomó 
por primera vez. ¿Y a Vd.?

—Nada. La mía me pidió 
soñara y yo no quise.

enseñara 
la dirección

estado?
— Verás, mamita, yo no tongo la cul­

pa; jugábamos al almacén y...
— ¿Poro quó tiene que ver el jugar 

con tu trajo?
— Es que yo... yo hacía el papel de 

que.o gruyere..;

or que hace Vd. moneda falsa? 
¿Porque no puedo hacerla buena.

CUESTION DE RUIDO

: COMO SERIA !

a la puerta

— Ten presento, hija mía, que 
hombres no son ángeles...

— Pues todos los que a mi me 
querido lo son...

— ¿Estás segura?
— |Ya lo croo 1 Como quo todos 

han volado 1...

16
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KÆmoniGnio devoránselos con fruición, y por cier­

--------------- -...B...BBBBBBBBaaBBaBaaaBBBBBBanMai

Cada uno se defiende con las uñas que tiene

to que mucho les agradecemos 
obra profiláctica.

Pero los caminantes, los que 
davía nos movemos mediante 
sencilla tracción a tamango,

to­
la 

rara

ta!

Un Caslillence

No experimentamos serísiblcs des-

vez salimos bien librados de seme­
jantes vituperables ataques, por la 
sencilla razón -de que estamos fabri- 

/ cados con un material menos sólido 
que el del elemento ofensivo, o 
séase la bicicleta.

Así, pués, considero que tuve gran 
suerte en el accidente de los otros 
d as, pero como comprendo que so­
lo por milagro lograré salvar de 
otro con felicidad, reclamo de la 
policía que prenda, multe y encarce­
le a todo ciclista que no vaya mu- 
nido de los correspondientes apara­
tos de alarma, y, caso de no ser 
atendido, exhorto a ustedes, seño­
res conductores de vehículos, sin 
distinción de categorías, edades y 
condición social, para que activen y 
multipliquen la masacre de ciclis-

"¿SI por quo no te admiro 
piensas que no te quiero? 
Y es cuando más me muero 
cuando menos te miro I"

Es decir que Castillcnce 
Está en perpetua agonía, 
Más la sofrena o apura 
Según divisa a María. 
Tiene la gran virtud este

L. S.
“Una sonrío lúbrica:, suspira 
tristemente otra... IY como antes 
vuelan sobro nosotros los Instantes

y bajo nuestros pies la tierra gira 11.

¡ Zaz! — ¡Sería bueno que por tal 
[zoncera

El planeta sus giros detuviera 1

señor
De medir a la muerte a su sabor.

Centauro

Solitario
“Desolado quedó en mi camino 
sin aliento, sin luz*y sin flor; 
solo escucho el murmullo vecino 
do un sepulcro quo escondo mi amor“.

¿Un sepulcro que murmura 
En lugar de estar callado?
Nos palpita, Solitario, 
De que allí hay gatd encerrado.

"Talvez mujer algún día arrepentida... 
Cuando sepas lo triste que es sufrir
Al cruzar la sombría, senda do la vida... 
Llorarás sin calma, en vez de sonreír."

tas, que 
ciado.

Cada
uñas que

con tanto éxito han

uno se defiende con 
tiene.

• • ini-

las

Martin Chico

Los que se quejan de la suerte a 
menudo sólo tienen que quejarse de 
olios mismos. — Fauvenargues.

Ya lo dijo Perogrullo
Cuando oomentó estos puntos: 
‘No.se rien los que sufren 
Ni'estornudan los difuntos”.

R. Si
"Vanns partidas jugamos al amor... 
tranquilamente, como jugando al balero. 
Y hoy pretendes humillarme neciamente 
porque a tu lado no me levanto el som- 

• . • . . ¡brero".

¡ No amigo,- no se trata del sombrero 1 
Sino que el que hace versos como esos 
Debe, en el- mismo instante de fir- 

[marlos
Levantarse la tapa de los sesos

Bohcme 
“¡ Señor, despréndeme del pecho 
esto mustio corazón sangrante, 
que mil pedazos hecho 
gimo sin estro y lacerante”.

Es estraño que estando tan molido, 
ya solo no se le haya desprendido. 
Pero en fin, Padre Nuestro, 
Tira sin miedo de el, que no tiene 

[estro.

D. N. .
“Mañana, cuando las brisas matinales 
Rompan el negro sudario do la noche, 
Nosotros, cual dos cisnes de rozagantes 

(plumas,
Nadaremos indolentemente, 
Por. la superficie do este lago azul?.

Mañana, apenas suene.la retreta, 
Estaremos allí..’, con la escopeta.

perfectos físicos ni materiales, pero 
yo quedé con una pierna dolorida, 
rompióseme el vidrio del reloj y 
tuve que estar cepillándome el traje 
y sombrero durante más de media 
hora. En cuanto al ciclista causante 
de la catástrofe, dió una porción 
de vueltas de carnero por el pavi­
mento, y cuando se levantó lucía un 
gran "siete” en la rodilla derecha, 
más no sé si era obra del porrazo 
o ya databa de antigua fecha, pues 
estos cultivadores del pedaleo se es­
trellan generalmente tres veces por 
semana.
■ ’ Mi ciclista pertenecía al género 
de los que cargan un gran atado 
bajo el brazo izquierdo, y manejan 
solo con la mano derecha, de mane­
ra, que les es muy difícil manio­
brar, e imposible de todo punto des­
cubrir su presencia con* un toque 
de timbre o corneta, caso de que 
gasten tales adminículos, pues por 
lo general no los utilizan, limitán­
dose a sembrar la alarma con un 
mísero silbidito, fracasado las más 
de las veces.

Tampoco llevan el farol de orde­
nanza, de manera, que no hay for­
ma de sustraerse a la embestida de 
esa masa oscura y silenciosa, que 
en todas las bocacalles surge, veloz 
y ciegar abatiéndose sobre lo pri­
mero que halla al paso.

Tai -sucede entre semana, — los 
días de labor digamos, — pues los 
domingos y festivos los ciclistas 
dejan en reposo al atado, se ponen 
sobre la camiseta dos cámaras de 
aire cruzadas y lánzanse a la calle 

. por docenas, con las caras metidas 
dentro de los manubrios, adoptando 
una posición semejante a la de los 
monos cuando se disponen a beber.

En la vanguardia agita deliran­
temente sus pantorrillas un gandul 
musculoso, que debe ser el caudillo 
de la tribu volante, y tras él, deses­
perados, frenéticos, ebrios de espa­
cio y de chichones, avanzan, los 
individuos de tropa, también en ca­
miseta, sin gorras y destilando su­
dor por todos los poros.

Van ciegos, con las caras metidas 
dentro de los manubrios, no alber­
gando otro pensamiento, otra idea, 
otro propósito, que el de seguir- al 
cacique en su vertiginosa expedi­
ción a través de tranvías, autos, 
carros y transeúntes, como si al 
final de Ja carrera los esperaran 
con Jos, brazos abiertos la gloria
y la fortuna.

Claro que 
tos y carros 
cen peligro

para los tranvías, au- 
,los ciclistas no ofre- 
alguno. Al contrario,

hay de todas las marcas, modelos
Vd. de

Sección Fotografía

MONTEVIDEO

suent!?
1& da JULIO W

formatos; de consiguiente

r Sue ti• Ï
A\ G Floras 2

CASA CENTDAL 
6/f Sarandi ¿di

Solicite Catálogo
No cobramos la revelación de las pía 
cas películas y film pack. Solamente co 
bramos las copias a los precios corrien 
tes, entregándose los trabajos en el día

hacer una compra de esa índole, diríja* e a 
nuestra casa, donde encontrará además, 
un personal experimentado y capacitado 
para aconsejar e lo que más le conviene 
por el dinero que Vd.se proponga gastar.

La casa que actualmente puede ofre 
cer la variedad más grande que Vd 
pueda concebir en =====

J. F.
"Por tu puerta paso todos los días,, 
a darte un saludo de frecuencia;
si -fueras cortoza, . 
no to olvidarías do mi en nuestra au- 

|sencla”.

Si ella fuera corteza— ¡ahí está el 
[ toque 1 

Usted sería en fija un alcornoque 
Y nos está del todo pareciendo 
Que lo ha sido, no más, y sigue siendo.

M. C. D. — V. T. M. — Céfiro — 
IValkiria — E. L. S. — Tatctí.

No pueden publicarse.

CAMPEON DE LA SEMANA

OTOÑO...
Otoño... ya te acercas 
Otoño... crunulento 
que todo lo despiertas... 
momento... 
...ya la vida 
cual mater dolórosa 
espllcularla herida... 
... la rosa 
espinas crubulentas 
espinas slnllcarias 
Otoño... ya te acercas x 
cantemos la plegarla... 
...vida 
egenoclaria terma 
no lo dejeis que duerma 
asi no es Otoño... 
.. .Retoño... 
la luz apagueslna 
enciende la colina 
Otoño... ¿por qué vienes? 
si nadie te ha llamado 
Pecado.... 
... muerte Ingene...
•... Otoño... ¿por que vienes?..,

B. G. L.

INGENUA

—La nueva criada puede ver en 18 
oscuridad.

¿Como lo sabes
—Porque anoche en la escalera 

oscura, le decía a papó, que no se ha­
bía afeitado.

17
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''poda colaboración para ser publicada 
1 en “Página de Ustedes*9 deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de 5 ct#« cada uno«
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ESQUELAS

S. M. Armando l.°. — Creo ser quien 
Vd. se refiere. De los mayores datos 
posibles edad y profesión. — Morocha 
tímida.

A Tímido. — Ho .leído su esquela y 
creo reunir las condiciones quo pide, 
tengo 17 años, buen^ y amable y capaz 
do amar hasta lo Infinito. Soy rubia y 
ojos negros; me dicen linda y el espejo 
no me engaña. Esporo conteste y dé más 
datos sobre su persona y si soy do su 
conformidad. — Plus Ultra.

A Quien Sabe. — Tu carta no aparece 
por ningún lado. Escribe do nuevo así: 
rarnet da Identidad 98498. Posto Restan­
te. — M. S.

A Rubia Amante. — Como , creo ser el 
aludido en la esquela dirigida A. H. pí- 
dolc si tanto interés tiene on saber eso 
diga demás faciales do esa nombro. Es­
pera. — H.

A Paisanito Cariñoso. — Su esquela 
apareció en el número anterior. — M. U.

A Quien Sabe. — Ho leído su contes­
tación, en la cual veo que mo brinda una 
esperanza, quo mo ha llenado el alma do 
alegría. Respecto a la dirección puede 
enviarme su correspondencia, si son sus 
deseos a “Confitería Americana" para 
entregar a J. C. 3- *1 mismo tiempo pí- 
dole a su bondad quiera. enviarme la 
suya. Para siempre. — Corazón Bueno.

A las mellizas. — Si supieran quo gra­
to placer nos ha causado la lectura do 
la contestación do Vds. No es para me- 

x nos, pues después de tanto volar nues­
tras almas en busca del Ideal quo nos ha 
do hacer felices, hallamos en vuestras 
preciosas figuritas (asi lo Imaginamos), 
la rama salvadora que nos servirá de 
firme sostén, en esta lucha por la vida. 
Tenemos 19 y 17 años respectivamente, 
somos rublos, empleados, o hijos do fa­
milia de sociedad. Por más datos, desea­
mos nos • escriban indicando vuestros 
nombres, dirección y en fin todos los 
datos que nos hacen Taita para cono­
cernos. Donde hay amor, no hay distan­
cia, así quo no tengan en cuenta que 
vivamos lejos. La dlrec^ón es la siguien­
te. Nueva Helvecia, Depto de Colonia, 
Poste - Restante para. — Conrado y Al­
berto.- » - . * ' r

A Rubia de Melena. — Recién hoy. 27 
¿o Febrero, me he .enterado da su., es­
quela, aparecida en M. U. si no le con*

HOTEL
Habitad o ne^^S^¿3 

desde $ (-oro
Corrientes 1365 . Bs. Airesj

tostó antes ha sido porqué estaba ausen­
to do la capital. Por la prosonte le envío 
mi dirección. 'Credencial 123652, Poste 
Restante. Escríbame a la brevedad posi­
ble, porque pronto tendré que volver a 
ausentarme por algún*, tiempo. Reciba 
dosde ya los saludos, do S. S. S. — Co- 
mercianto.

A Vecinita. — Loí su esquela, sus es­
peranzas son mis deseos, no tengo com­
promiso y espero no. soa tan incógnita, 
dándome más datos do su porsonita y 
acordaremos. — Eduardo.

Para G. S. — ¿Dice quo si aún.subsisto 
el interés por Vd. 7 | vaya si subsiste 1 es 
Inmensamente grande el desoo do ver 
realizado mi sueño do tantos años, pero 
mucho mayor es el desoo que tengo do 
ser yo, quien dé el primor toquo de diana 
en un nuevo campo de batalla. Puede es* 
crlblr segura de mi sincera amistad a 
P. R. C. I. 173710. La saluda — Muy 
Firmo.

Medardo Porteño. — Luis María, Caroli­
na (Buenos Aires). Lamento no poder 
acceder a lo Solicitado* esta página no 
os para consultas grafológlcas. — Ivy.

Señora hija del Aire. — Yo errante pe- 
legrlno; me fijé en su esquela: y esperé 
-una ráfaga de aire para que guiara mi 
destino: y alegrar los días de mi vida; 
pero tendré un desengaño’más: y conti­
nuaré peregrinando, hasta tropezar con el 
alto que tanto anhelo. -Pues creo no mo 
negará una ráfaga de aire quo desaparece 
y queda el polvo que levanta una ilusión 
para no dejar luego ni un recuerdo do 
amor. 4 Recibió mi carta a dirección quo 
Vd. daba? Conteste aunque sea una nc-

ga ti va por doloroso quo sea. a Creden­
cial N.® 502.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

MI Ideal lo constituye el simpático ru­
bio que resido en calle “I" cuyas inicia­
les son V. Ch., sus miradas han desperta­
do en mi... Trébol.

Desearía relacionarme con un simpático 
Militar, Aviador o Marino, sl hay alguno 
entro los lectores do “Mundo Uruguayo" 
sírvaso contestar a — Negrita.

LA MUJER DE MI IDEAL
Amo apasionadamente a la hermosa mo- 

rochlta que vive on General Floros. Día 
Viernes» 5 a las 10, iba on dirección a 
Est Goos, acompañada do un niño,- quo 
creo será su hormanltov Vestía do blan­
co a rayltas, y sombrero rojo, que real* 
baba más, aun su belleza. Sufro al pen­
sar sl tendrá compromiso, sino lo tleno 
y algo lo interesa el amor de un hombro 
honrado y laborioso, ruégolo contesto 
a Poste Restanto, Credencial 633, indi­
cando forma dirijirlo carta, para darlo 
datos concretos de mi persona. Sl es Vd. 
tan buena y condescendiente como bella, 
no dejará que muera mi pasión, sin con­
vencerse sl soy o no, digno do Vd. Rué­
golo encarecidamente, quo sl va a con­
testar, vista corbata roja día Sábado 
próximo salida ésta de seis a siete de 
la tardo. — Credencial 633.

Desearla saber si la simpática rubleclta 
Lidia, quo creo vivo en la callo Bollvia

cxxnxxxxxxxxDoaooooaxjoQOOojQooonooaooaooooD

SELLOS DE CORREO
Contra 1000 sellos de correo de su país lava­
dos y bien mezclados, envio un RELOJ de 
bolsillo de níquel o pavonado, certificado 
? franqueado. Satisfacción garantizada.

iempre valedero. Compro sellos en can­
tidad. Hagan ofertas.
G. RESTEN, 15w,»nje de Ma ¿beuge.Parii (Francia)

y que tuve la dicha do conocer en ca­
samiento do su tío en Maroñas año 1922. 
aún recuerda a »Roberto ol testigo. Con­
testo por esta a — Roberto.

Somos tres Jóvenes paraguayos do 19, 
21 y 23 años de edad. Radicados on Mon­
tevideo, muy lejos ya do las hermosas 
costas del Paraná, quisiéramos encontrar 
on esta hospitalaria República, tres Jóve­
nes con quienes realizar nuestro eterno 
sueño de amor, frustrado por los sinsa­
bores de nuestra patria o infinitos dolo­
res por trusas que nos callamos... — 
Tres Corazones Guaraníes.

Simpáticas/ y amables lectoras do Mun­
do Uruguayo: Sl hay entre vosotras al­
guna quo, desesperanzada y triste, ase­
diada por las cruentas aberraciones del 
destino y llorando con dolor profundo el 
último sueño de venturas, contempla el 
ancho panorama de su vida como In­
menso páramo desierto donde solo el do­
lor y el desengaño anidan, sl es que tanto 
ha sufrido, a ella me dirijo. Soy Joven 
aun, con* gran experiencia en las cosas 
do la vida, amanto del hogar y del tra­
bajo, gran corazón, cuerpo saludable y 
férrea voluntad, y quiero aunar mínima 
a otra como ella, carne de dolor y sacri­
ficio. Tratad do conocerme que no os arre­
pentiréis * si no podéis amarme seré 
vuestro amigo. — Flor de invierno.

3 Productos Recomendados
■ CZEMINAi car. radical d» l»i 

Mz»mu. Tarro de SO granea S 1.10
CREMA ESPUMA, preparación 

•apaolal para «I cutía tarro de 30 granea 
0.10.

Tintura rara lab Canas 
•Tipié» resultado garantido; ln«UMínss. Ino­
fensiva. frasco do 60 gramos» precio 1.20 — 
Tonca: Magro, Cútate cacuro, Cauta«» y 
Caatano claro.

farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

A LAS PREGUNTONAS
María Antonia — La Asociación 

a que se refiere, creo que tiene su 
sede frente al Correo. Hay que pa­
gar una cuota pequeña y allí mismo 
puede inscribirse. La saludo.

Adi Ancle — Dese con una espon- 
jita o un algodón empapado en pe­
tróleo (kerosene) y le saldrá toda 
la caspa, El petróleo, dado con 
constancia, por las noches, es una 
gran receta para hacer salir el ca- 

-bello, detener la ca'da, limpiar la 
cabeza, etc., etc. Lo malo es el olor 
algo fuerte que tiene. Si Ud. está 

■en el campo o sale poco, no hay 
inconveniente, y si no quiere que le 
noten el olor, dese el petróleo des­
de la hora en que no reciba más 
gente, y se lava la cabeza todas las 
mañanas con agua caliente. En las 
minas de petróleo de Norte América, 
empezó hace años a llamar la aten­
ción, el notar lo espeso y largo del 
cabello de los trabajadores, y las 
luengas y fuertes barbas que les 
brotaban inopinadamente. Pronto se 
comprobó lo que ocurría. El pe­
tróleo es un remedio excelentísimo 
y sin igual para la calvicie... pero 
molesto sin duda, para el que, tra­
bajando en las minas, se encuentra 
de repente con una'larga barba in­
necesaria, o una gran melena, que 
ninguna falta le haría. De lo que 
me pregunta, si se le caerá el cabe­
llo por tener melena, le digo desde 
luego que no, pues no tiene nada 
que ver« una cosa con otra. Al con­
trarió, para cualquier remedio le es 
muy conveniente el tener el cabello 
cortado. Creo que la melena Se se­
guirá usando, por ser una moda 
muy cómoda. Después de las comi­
das no es sano leer, aunque tenien­
do salud y juventud, no es peligroso.

Para las personas gruesas o de 
edad, es perjudicial.

Use jabón de afrecho o fcnicado, 
y polvos de arroz que se los perfu­
men en la botica. Es lo más sano.

Flor de no me olvides y Siempre- 
viva. — Plus Ultra, quiere decir 
“Más allá”.

No sé el significado del abanico 
entregado en la forma que me dice.

Mi opinión con respecto a'las di­
versiones es muy sencilla. Todas 
las diversiones pueden ser l’citas, 
cuando no son perjudiciales para un 
tercero, o para la propia salud cor-
poral. Bailar, ir al teatro, bromear 
con la juventud, es propio de su

de moda es este último. Acampana­
das, anchas en una palabra. Con fue­
lles que abran la falda por abajo 
como un abanico. Sobre todo de las 
caderas hacia delante muy vueludas. 
Los cuerpos no llevan ya las man­
gas a medio brazo. O sin manga 
ninguna o con la manga larga. Ca­

edad, y no solo no es perjudicial, 
sino" muy lógico. Diviértase y pase 
bien su juventud, que la vida es 
corta. Lo que es pecado y malísimo, 
es hacer daño, criticar, murmurar, 
llevar a los hogares las disensiones, 
quitarle el amor a otra mujer, todo 
lo que sea hacer sufrir y hacer llo­
rar. Lo demás, hija mía, no es ma­
lo. Deseche preocupaciones y piense 
que Dios está muy^por encima de 
todas ésas necedades del baile y de 
las distracciones. Ser bueno es al­
go distinto y más grande. Cuando 
otro sqfre, enjugue Ud. su llanto, 
con consejos, con sacrificios, como 
sea. Cuando otro tenga hambre dele 
su dinero y su pan. Cuando alguien 
sufra hambre y sed de justicia, sál­
vele cómo pueda, y... baile, y ría 
y diviértase después, que los santos 
no salen de los sacrificios inútiles, 
sino .de los hechos herniosos que 
traen para nuestros hermanos, una 
sonrisa de paz.

Lo de la vista puede provenir de-f 
muchas, causas que solo un doctor 
podría curar, pero le puedo reco­
mendar algo que no le hará daño 
y puede hacerle mucho bien.

Lávese por las noches los ojos al 
acostarse, con un litro de agua ti­
bia, donde haya .desleído ■ previa­
mente, una cucharada de.sal común. 
Le arderá algo, pero le sentará, y 
por la mañana, puede repetir el la­
vado. Cuando vaya a pasear por el 
sol y el polvo, pongas? lentes obs­
curos y quíteselos en casa y en el 
pueblo.

Eos rayos por que me pregunta, 
se utilizan en muchas ocasiones. Pa­
ra las enfermedades mentales, son 
eficaces, pasando una mano experi­
mentada, en forma científica, por la 
frente y el cráneo del enfermo, el 
aparato especial.

Yo también la saludo con estima.
Chunguita. — Desde luego no hay 

discusión entre sus dos dragones. 
Uno la ha traicionado a Ud. varias 
veces y los padres de Ud. no con­
sienten estas pretcnsiones.' El otro 
es muy bueno, se porta bien, le gus­
ta a Ud. y sus padres están conten­
tos con sus simpatías hacia- Ud.- 
Pues está claro que es á este a quién 
debe Ud. aceptar. No lo dude más 
y no se acuerde más del otro. ’

La falda se usa de los dos modos,
estrecha y con delantales postizos, 
acampanada y con fuelles, Lo más

si todo el adorno de.los trajes, va 
por el bajo .del traje.

La melena se usa a la “garconne” 
o media garconne. Pregunte lo que 
desee que le contestaré con mucho 
gusto.

Morocha risueña y 17 inviernos — 
A las dos les puedo contestar lo

< ' ? ■ • J . I ■ *
CAMPEONA DE TENNIS Y. .< MUJÉK "DE SU CASA”

Y corriendo o saltando en raras posiciones 
se "maquilla” su rostro o peca sus botoné... 
exhibiendo sus medias, sus ligas... sus calzones.

mismo. Lávense todas las noches 
con agua tibia, en la que hayan di-, 
suelto previamente, como una cucha­
rada, o una piedra grandecita, si 
no es en polvo de soda, que se la • 
venden baratísima en cualquier 
farmacia. Las saluda con afecto.^

Sor Snplicio
illtli»l»llHliiiMlililinillll»HlllllHiniilHIHnilHIIIH»,l,lli

ba popularidad de los vestidos 
tejidos

Ha aumentado ésta considerable­
mente, ríos informa Mr. Peck de la 
tienda de trajes de deportes de la 
Quinta Avenida. La última novedad 
en trajes de esta clase es el adorno 
con cuero, adorno’ muy sentador y 
que, al mismo tiempo que agrega 
originalidad -al Vestido, lo refuerza, 
evitando que se estire. '

Rivalizan con los sweaters y las 
capas tejidas, que esta temporada se 
han usado en las playas los sacos 
tejidos. — Son de tres cuartos del 
largo total del cuerpo, y tienen man­
gas campana. — Lo que distingue 
a estos sacos de los otros abrigos 
tejidos arriba citados es que su pun­
to es muy ajustado; se necesita mi­
rarlos. muy de cerca y detenidamente 
para descubrir que no están hechos 
de alguna tela pesada.

Reboux, Guy y Gcorgctte hablan 
ya de los adornos que tan gravemen­
te descuidados han estado durante 
cierto tiempo, debido sin duda a la 
gran popularidad de las telas florea­
das y los collares y pulseras de esti­
los originales.

El siglo XVIII sirve de inspira­
ción para las deliciosas mangas lar­
gas, ños dice Madame Louise; tiene 
puños de voladitos de encaje; los 
fichús de María Antonieta en pri­
mavera y verano fueron la última 
palabra del buen gusto. El ancho de 
los vestidos se efectúa con pliegues 
o seguirá siendo delgada, agrega 
Madame Louise, que opina también 
que los tacos altos se verán más que 
nunca por la Quinta Avenida.

Por un instante pareció que las 
mujeres prestarían o dos a la opi­
nión de médicos c higienistas tan 
contraria a los tacones altos; pero 
la racha de buen sentido ha sido 
momentánea. Con los trajes de la 
época de los polvos y lunares no di­
ría el prosaico calzado de nuestras 
modernas atletas.

Es, pues, probable que volvamos a 
ver a las elegantes haciendo equili­
brios sobre un cimiento inveros mil...

Lilette
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Uno (je los actos mas heroicos de la vida marítima
El salvamento de los tripulantes del ''Antinoé”

■ DE EMU 
“II MW

Anciennes Usines Alfred Rostand & Ms

El más suave, espumoso 
> económico de todos los 
■ 1 = Jabones. =

I Elbert Wehde, grabador y dibu­
jante de fama nacional,-declarad que 
está dispuesto a, probar que el siste­
ma de la impresión digital, que sir­
ve hoy de base a la identificación 
de los criminales en todos los países 
civilizados del mundo, y que se con­
sideraba hasta ahora infalible, no 
merece'- la menor confianza, pues 
qhe se pueden forjar 1as impresio- 
ns por un método sumamente sen-- 
cilio.

Wehde -se interesó en esta cues­
tión mientras sufría condena en la 
prisión federal de Fort Lcavenworth, 
por haber tratado de embarcar las 
armas a los revolucionarios de la 
India, durante el período inicial de 
la guerra europea. Allí lo manda­
ron a trabajar en el laboratorio, pa­
ra utilizar sus conocimientos en fo­
tografía y fotograbado.

Allí, según dice él, vió a un de­
tective de Oklahoma forjar una se­
rie de impresiones digitales' que 
luego sirvieron para que un tribunal 
condenara a varios sujetos a pre­
sidio.

Wehde hizo varios experimentos, 
convenciéndose por ellos de que se 
podía tanto imitar una impresión 
cualquiera y aplicársela a un obje­
to, como cambiar la propia, a vo­
luntad. Para lo primero, basta fo­
tografiar la impresión digital de la

Se vende en cajas de 
2 Jabones a $ O. - <’ la 
caja y en bar ras de 2 kilos.

En todas‘las prin­
cipales Farmacias.

AGENCIA GENERAL:

URUGUAY 816

fanales del "liner” a los últimos
En medio de una noche tormentosa, y un mar enfurecido, las falúas del “Presidente Roosevelt” corriendo grandes peí gros, ^Ivam a 1& Jv* J*? 1 . 

treinta tripulantes del “-Antinoc*. Reconstrucción de la escena según los datos del. heroico oficial puner, jeie ao 
telegrafista del barco1 naúfrágdmáquinas del Roocevelt” y del

A ra’z de la última tormenta en 
el Océano Atlántico, cuyas propor­
ciones no. tienen precedentes, en más 
de treinta años atrás, naufragó el 
‘cargoboat” británico "Antinoé” pa­
sando sus tripulantes por momen­
tos verdaderamente terribles, que­
dando durante muchas horas a mer-

Una escena de gran emoción : El capitán del “Antinoé a su encuentro 
con su esposa en Plymouth. Nótese la expresión de los valientes oficiales, 

del “Roosevelt” que disimulan tu Intensa emoción...

La IdeMcación digial no es 
K infa'ible „

ced del furor de las olas que ame­
nazaban hundir la nave totalmente, 
antes de que llegaran los auxilios 
pedidos con desesperación por ra­
dio.

. Al fin llegó el liner americano 
‘ President Roosevelt ’ y arrostran­
do’ valientemente el peligro, en me-

persona. De la negativa de esta im­
presión se, saca un fotograbado en 
c«brc.*Luego se aplica un pedazo de 
papel descartas, húmedo, sgbre el 
grabado^ apretándolo. de modo que 
el papel penetre bien dentro de ca­
da surco, y se obtiene una copia

anco tomercia
CERRITO ESQ« ZABALA «ESTABLECIDO EN EL AÑO 1857)

Extiende giros y abre créditos sobre cualquier plaza del 
Mundo. Recibe dinero en DEPOSITOS FIJOS Y CAJA 
DE AHORROS, en condiciones ventajosas.' Realiza 
toda clase de operaciones bancarias.
CAPITAL/ REALIZADO.,, $ 2,000.000, — 
CAPITAL/ DE RESERVA $2.270.000,—

DIRECTORIO;
José Saavedra, Presidente; Dr. Alejandro Gallin al, Vice Présidente; * 
Nicolas Peirano, Félix Ortiz de Taranco, Dr. Jose Irureta Goye- 
na, Dr. José Pardo Santayana y Antonio F. Braga, Vocale®.

ARTURO DAVIE Qwwate.

dio de la noche tormentosa y en un 
mar embravecido, se aproximó al 
lugar del siniestro, enviando sus 
intrépidos marinos en las lanchas de 
a bordo'para recoger a los acongo­
jados sobrevivientes del “Antinoé”.

La empresa fue ardua y durante 
el salvataje dos tripulantes del ‘ Pre­
sidente Roosevelt” perdieron sus vi­
das en medio de aquel furioso tem­
poral cuyas olas amenazaban hacer 
sucumbir a las débiles falúas, que 
avanzaban iluminadas por los fana­
les del “liner’’ ameri:ano. El capi­
tán Fried del “Rooscvelt” permane­
ció, 84 horas ininterrumpidas en el 
puente de mando, mientras el 1er. 
Oficial Miller, dirigía los trabajos 
de salvataje.

En fin después de una. titánica, 
lucha contra los elementos' los úl-
timos treinta tripulantes 
naufrago pudieron ser 
a bordo del “Presidente 
en cuyo barco’ llegaron 
mouth.

del buque 
conducidos 
Roosevelt ’ 

hasta Plÿ-

Con motivo de esta valiente em­
presa, que ha provocado la admira­
ción del mundo entero el Rey de

exacta de la Impresión digital, que 
se puede aplicar entonces, humede­
ciéndola en grasa, sobre el objeto que 
haya de utilizarse como "pieza de 
convicción".

Para disfrazar la propia impre­
sión digital ajena o artificial, fabri-

Inglaterra 
Coolidge,

i dirigió al Presidente 
un agradecido mensaje

que termina cómo sigue:
“Las noticias del heroismo desple­

gado por la oficialidad y tripulan­
tes del "Presidente Roosevelt’ al 
rescatar, en tan terribles condiciones, 
a la tripulación del ‘‘Antinoé” me 
ha conmovido, profundamente. Al 
expresar mi agradecimiento y ad­
miración,’ por ese. espléndido ejem­
plo de valor y caballerosidad, sé que 
solo respondo al' sentimiento gene­
ral de los corazones británicos. Al 
mismo tiempo lamentamos profun­
damente la pérdida de aquellos que 
sacrificaron sus vidas en tan vale­
rosa empresa, y ai mismo tiempo, 
ruego al Sr. Presidente, trasmita a 
sus desdichadas familias mi más 
cordial simpatía.

Una de las escenas emocionantes 
a que ha dado. lugar este siniestro, 
ha sido el encuentro del Capitán 
Tose del “Antinoé’. con su esposa, 
cuya fotografía publicamos, y en 
la que puede apeciarse la emoción 
de cuantos presenciaron el encuen­
tro.

candóse de ese modo una especie 
de guante que se puede llevar im­
perceptiblemente sobre el dedo.

Whede dice que da este descubri­
miento suyo al mundo, de miedo de 
que se siga creyendo en la infalibi­
lidad dec las impresiones, y algunos

— o^Ä ü^»o^mo«^o«»<M» O«» «»«^o ^*°^“ °^* °

agentes de autoridad poco escrupu­
losos sigan induciendo a los tribu­
nales a enviar gente inocente al pa­
tíbulo o a la cárcel, basándose en 
una' prueba falsa.

LA DICHA

El materialismo de las clases opu­
lentas es el único condenable. La 
tendencia de las clases pobres al 
bienestar es justa, legítima y sana, 
desde el momento en que las clases 
pobres no llegarán a la verdadera 
santidad, que es la perfección inte­
lectual y moral, si no por la adqui­
sición de cierto bienestar.

Hay gentes que. no conciben la
dicha 
nal y 
tuna, 
do el 
aman 
sino

sino como un favor excepcio- 
que no apreciarían ya la for- 
la educación, el talento, si to­
mando los tuviera. Esos no 
la perfección por sí misma, 
la superioridad relativa; son

orgullosos y egoístas. Por lo que 
hace a mí, yo no comprendo la ver­
dadera dicha, sino cuando todos 
lleguen a ser perfectos.'

No habrá dicha sino cuando to­
dos sean iguales, pero no habrá 
igualdad sino cuando todos sean per­
fectos.

La dicha en la vida, es el trabajo 
libremente aceptado como un deber. 
Yo conservaré hasta el fin de 1a vi­
da la certidumbre, la ilusión, si se 
quiere, de que la vida es un fruto 
sabroso. Los que la comparan,a las 
rosas de Jericó, que se encuentran 
llenas de cenizas cuando se estru­
jan, colocan sus propias faltas so­
bre los fines de la naturaleza. No 
había necesidad de estrujarlas; las 
rosas son para que se las huela y 
se las admire. — Ernesto Renán.

Cañones de oro
El gaerwar de Baroda, opulenta 

príncipe indio, poesee una batería de 
piezas de artillería, de oro y plata. 
Los de oro fueron construidos en 
1874 por un platero de Lakha, que 
tardó cinco años en hacerlos. Cada 
cañón pesa cerca de 200 kilos; son 
completamente de oro. con excepción 
del ánima, que es de acero. Están 
montados en cureñas de madera la­
brada con incrustaciones de plata.

En 1876, cuando el gaerwar fué a 
Bombay a recibir al príncipe de Ga­
les, llevó los ’cañones para hacer las 
salvas de ordenanza. Desde enton­
ces no han vuelto a salir de Baroda 
estas magníficas piezas de artille­
ría.
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de gracia, de afecto, de atracción y 
de Jesprit”, que pueden derrochar 
unos esposos jóvenes “téte a téte” 
en el comedor, ante una mesa lin­
damente puesta.

íi »

TRAPOS Y CHISMES
Hoy he recibido una carta a lá 

que voy a contestar por medio de 
estas “charlas”. No lo hago por co­
modidad, no lo eréis, — pues me 
detendré más en esta croniquita que 
lo que podría detenerme en una car­
ta, — pero no quiero que sea solo 
para una, lo que tal vez convenga 
a muchas, y así como al hablar a 
un hijo de algo que le conviniera 
saber, le gustaría al padre que lo es­
cucharan todos, yo, al responder a 
la amiga que me consulta, hablo a 
todas, porque a todas mis lectoras 
las quiero igual, y a muchas puede 
convenir tal vez, -leer la respuesta 
que una sola me pide.

Me dice esa amiga, muy contenta, 
que su marido ha accedido después 
de muchas instancias de su parte a

muchachas jóvenes ven en la idea 
de vivir con sus padres. Ese des­
canso en su sabiduría, en sus con­
sejos, esa paz, todo ese cúmulo de 
creencias erróneas que el amor fa­
miliar lleva consigo, es por regla 
general, la piedra fundamental de 
las mayores disensiones, y >de las 
más dolorosas frialdades.

La mayor dicha que un matrimo­
nio puede sentir es la soledad, pero 
no como puede creerse al oir esta 
frase escueta, que la soledad com­
pleta sin ver a nadie ni saber de 
nada; sino la soledad relativa, de 
saberse dueños de su tiempo, de sus 
acciones, de sus nuevas , y manco­
munadas costumbres etc, etc.

En la casa de los padres no pue­
de obtenerse, esta soledad espiritual,

Como vereis, queridas amigas, no 
estoy tratando aún, de sucesos gra­
ves entre las familias, ni de sue­
gras que peleen con los yernos, ni 
el peligro de convivir con cuñadas 
jóvenes, etc., etc. Hablo tan solo de 
esas pequeñas cosas que parecen ni­
miedades, y que, sin embargo, son 
las que dan la savia al hogar recién 
formado, y a todos los hogares 
consagrados por el amor.

I Pero como podríamos pasar por 
alto estos detalles, si todo el que 
sabe de amor, está convencido asi 
mismo de que de estas pequeñeces se 
forman las raíces de la felicidad en 
el hogar 1

Cuando en los matrimonios jóve­
nes hay un resentimiento cualquiera, 
casi siempre el esposo trata de bo­
rrar el mal efecto de la discusión 
o de la acritud habida, con alguna 
broma o frase amistosa. Suponga-
mos que la familia se ha enterado

levanto Mi Copa
Hríndis famosos

porque se necesitaría el sacrificio

.n»

del malestar habido entre los recién 
casados. Si el esposo está solo con 
su mujer, y en la mesa por ejemplo
le hace una mueca en 
tira una migajilla de 
quiera otra morisqueta 
la reír, probablemente

broma, o le 
pan o cual- 
para hacer­
la nube de

RIO hay brindis me­
jor para la salud 

efectiva del cuerpo que 
el que se hace a base 
de SAL HEPATICA, 
cuando al levantarse 
es preciso vigorizar el 
organismo con un buen 
laxante. Mejor que es­
cachar “Salud!” es te- 
aerla en abundancia.
Levante su copa con 
SAL HEPATICA.

Brinde a la 
si mismo.

salul de

¿AL HEPATICA

llevarla por fin a vivir con los pa­
dres de ella. Y me pregunta luego si 
debe llevar su sirvienta particular, 
o conformarse con el servicio que 
sus padres quisieran ponerle.

Esta última parte, qué es lo que 
motiva la carta, es, desde luego la 
menos importante, aunque no deja 
de tener también 'bastante interés. 
Ya vemos armada la guerra domésti­
ca a causa de los criados. Si los 
hijos llevan su sirvienta, esta caerá 
mal seguramente entre los sirvien­
tes de los padres, ya acostumbrados 
a un ambiente especial. Si no llevan 
sirvienta, el marido, y aún ella, mis­
ma es posible, encontrarán deficien­
te el servicio de los domésticos pa-

de

temos, acostumbrados 
sola voz fuese la que 
ro en fin, estas son 
pudieran obviarse con 
tad de ambas partes y

ya a que su 
ordenase. Pe- 
minucias que 
buena volun- 
ticncn mucha

menos importancia, como antes digo, 
que otros puntos que hemos de tocar. 
. En un matrimonio, lo que importa 
verdaderamente es el *amor conyu­
gal. ¿No es esto? Pues bien, el

todos, continua y perennerhente y 
aún así no bastaría. Todos sabe­
mos o por lo menos nos hacemos 
cargo de lo que es el amor y los 
enamorados. A veces una nimiedad 
cualquiera, provoca una alegría, un 
nuevo entusiasmo, un destello de 
dicha. La esposa que espera al es­
poso con un traje nuevo,, que adop­
ta una postura graciosa,' que le pre­
para un recibimiento humorístico, 
etc., etc., no verá realizado su in­
genuo proyecto, si cualquiera de la 
familia, llega inadvertidhménte a 
contar a la recién .casada la última 
torpeza dé la sirvienta, o estalla en 
aquel preciso momento uña discu­
sión doméstica, y se hace imposible 
toda broma, todo recreo, todo reci­
bimiento de amor...

En la mesa, a las horas del yan­
tar, que diría el maestro Cervantes, 
es- cuando pueden tener lugar las 
charlas más amenas,) cuando puede 
llevar la esposa la conversación al
terreno que Iq convenga, para obte­
ner y conseguir mil ventajas que 

amor conyugal está a dos dedos de • pueden convenir para- el mejor bien- 
perderse, o por lo menos amenguar-
se considerablemente, viviendo con 
las familias de cualquiera de los dos 
cónyuges. Esa comodidad que las

llevar 
desde 
pañía 
podrá

de la casa. Y sin embargó, 
que los esposos vivan en com- 
de la familia, en la mesa no

verano se disipará en seguida y vol- 
yerá a lucir de nuevo para los espo­
sos, él sol de la paz y la alegría. 
Pero ¡ay! que estas bromas y chi- 
quilladas, no pueden hacerse delan­
te de aquellos a quienes no afectan, 
y que, naturalmente, han de estar 
fríos con respecto a todas estas es­
tratagemas. ¿Se atreverá el esposo 
a estas u otras bromas parecidas, 
delante de otras personas? ¿querrá 
ella contestar con mimos y afecto, 
a presencia de sus padres? Proba­
blemente no; ¿que pasará entonces? 
Pues imaginemos el cuadro. Un 
marido joven que sale a la calle al­
go resentido con su mujer, o ella 
con él; es igual. Al volver, la fa­
milia presente, quita la ocasión de 
la vuelta de la alegría entre los es­
posos. A lo mejor, citando no había 
ocurrido más que una futilidad sin 
importancia, se agrava por cualquier 
palabra, conversación o suceso que 
ocurre en el intervalo de la recon­
ciliación. Otra cosa que ocurre con 
frecuencia, es esto. La esposa que 
vive con sus padres, casi nunca re­
siste a la tentación de contarles sus 
penas y molestias, por pequeños que 
sean, sobre todo a su madre. Las 
madres, salvo excepciones, dan a 
los disgustos que padecen las hijas, 
caracteres tan o más graves que 
las propias hijas le dan.

El marido la ha molestado, le ha 
hecho un desaíre, algo en fin, que 
merece protesta. Pero llega el ma­
rido, y puede con un beso, con una 
broma con un regalito, disipar el 
nublado. Se reunen todos, y la sue­
gra no ha perdonado. Está claro 
que e^a no ha recibido besos, mo­
nadas ni regalitos; si los hubiera 
recibido hubiera* sido igual porque 
no está enamorada. La hija en cam­
bio lo está, ha recibido los desagra­
vios y le han hecho buen efecto. 
¿Qué suele pasar entonces? Que 
la suegra continúa con la cara se­
ria, cuando ya la hija la tiene risue­
ña; que está displicente con el pér­
fido, mientras la esposa está com­
placiente con el salamcro, y que 
mientras ésta piensa — “¡Cuánto 
me quiere!” — la madre poltica 
murmura para sí. — “¡Qué hipócri­
ta! ¡como la tiene engañada!”

Los matrimonios, viviendo solos, 
se entienden mejor, porque de sus 
disgustos, son ellos los únicos tes­
tigos, y no tienen que dar cuenta a 
nadie, de su debilidad al perdonar, 
o su dureza al sostenerse en el dis­
gusto. Desde que uno de los cónyu­
ges ha- declarado a alguien su dis­
gusto con el otro, ya es mucho más 
difícil el hacer las paces, por que 
viene aquello de “¡Qué pensarán!

Elaborado por loo fabricante* 
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echarlo todo por tierra y quedar co­
mo si nada hubiera pasado, temien­
do a lo que puedan pensar los demás. 
“El casado casa quiere, dice un 
refrán” — y yo, desde la ’cátedra 
de mi experiencia en lides de amor, 
os digo a todas, mis queridas ami­
gas, que no busquéis la comodidad 
en el matrimonio sino el amor, y 
el amor lo encontrareis siempre 
más pronto, viviendo con vuestros 
esposos en vuestras casitas, sin na­
die que altere vuestra felicidad. En

la próxima charla 'continuaremos 
este mismo asunto.

Damos hoy un dibujo de traje 
casero muy sencillo y de gusto. De 
hilo rosa o lila, lleva un motivo bor­
dado en colores o en negro, en el 
costado izquierdo del cuerpo. Los 
puntos para esta clase de bordados 
son varios, pero están muy de mo­
da, los de nuestro dibujo, termina­
dos en hilvancitos hechos con hilos 
múltiples. Retama Blanca
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Para adornar el hogar. - Un comedor sencillo rá una de aquellas repisas antiguas
Los principales problemas con que 

se enfrentan las construcciones mo­
dernas, las decoraciones y el mobi­
liario, son la carestía y el poco es­
pacio disponible. Por fin hemos 
comprendido entre nosotros que las 
casas deben reunir el mayor con­
fort posible y no el mayor tamaño. 
Los terrenos y las construcciones 
han subido considerablemente de va-

lor y en cambio todos sienten la ne­
cesidad de poseer su casa propia, de 
fundar su hogar, y es admirable el 
desarrollo que se observa en Monte­
video durante estos últimos años: las 
casas se han multiplicado, y, por ra­
zón natural, arquitectos y moradores 
han estudiado la manera de simpli­
ficar cada pieza sin restarle como­
didad y buen aspecto.

Hoy ilustramos un modelo de co­
medor que necesita por todo mobi­
liario una mesa y las sillas que se 
deseen.

Una serie de tres ventanas pro­
porcionan luz y alegría; las paredes 
van pintadas de aceite o de rubolín 
color mastique, pintando el zócalo y 
molduras de un tono más oscuro; 
sobre este colorido hay una positi-
- —^r———————^^————————-------------

Las repisas como ornamen­
tación de las habitaciones 
y para comedor.

La repisas son algo que no debe 
perderse en la costumbre del deco­
rado de las habitaciones, porque fa­
vorecen extraordinariamente al ador­
no de la pared, ya ostentando un 
jarroncito con flores, ya una peque-

va ventaja, pues cualquier cuadro o 
motivo decorativo realza maravillo* 
sámente. Las cortinas son de dos 
muselinas: una floreada de fondo 
crema con rosas, y la otra que for­
ma el lambrequin, las cortinitas, de 
color azul saxé; lleva el lambrequin 
un pequeño ribete de listón del mis­
mo tono azul, y las hojas van ter­
minadas por un olán muy angosto;

pequeños puntos bordados en seda 
del mismo tono adornan la tela.

Abajo de las ventanas c incrustada 
en la pared, hay uña cómoda con 
varias divisiones y cajones: éste es 
el mueble único y más importante 
del comedor: ahorra espacio y mo­
biliario; en sus diversos comparti­
mientos hay un lugar apropiado pa­
ra manteles, servilletas, cristal, va­
jilla, cubiertos, etc; es aparador y 
trinchante al mismo tiempo. La có­
moda, mesa y las sillas, van esmal­
tadas de igual color que las paredes; 
es decir, mastique, y adornadas por 
filetes de tono azul Saxc.

Sobre el piso, que puede ser de 
madera o de mosaico, se extiende 
un tapete azul oscuro.

Estas repisas, pueden hacerse en 
casa, teniendo una de esas pequeñas 
máquinas de marquetina, con las 
que se hacen trabajos primorosos. 
Después de labrada la lira, se le dá 
una mano de purpurina, y recorda­

de los salones de nuestros abuelos.
En el otro dibujo, dos pequeñas ma­
cetas con sus plantas floridas, ale­
gran la habitación.

Estas repisas son más sencillas; 
se pueden hacer en casa o encargar­
las a cualquier aprendiz de carpin­
tero. Se colocan en ellas macetitas 
de porcelana, como en el dibujo o 
bibelots de fantas'a. Otro modelo 
de repisa, de estilo francés, está 
hecha en madera tallada y dorada, 
y por último, la repisa de caoba que 
sostiene el reloj, es una repisa fuer­
te, elegante y útil, para sostener el 
reloj que tiene, o una linda jaula 
dorada con su cantor prisionero.

ba selección en el adorno 
de la casa

Es tan preciso el buen gusto para 
saber eliminar las cosas superfluas, 
en urja casa repleta de muebles y 
adornos, como para presentar un es­
tilo completamente nuevo de decora­
ción y mueblaje. La eliminación es, 
en realidad, un acto de reorganiza­
ción, y por la tanto viene a ser un 
acto de creación.

Es preciso mucho tacto y algo de 
conocimientos artísticos, para saber 
conservar lo bueno y suprimir lo 
malo.

En los tiempos pasados las casas 
eran mayores, y tenían muchos es­
condites para trastos viejos, donde 
se agrupaban y medio escondían to­
dos los muebles pasados de moda o 
eliminados de las habitaciones. Aho­
ra en que hay mucho menos espacio 
en las casas y son más pequeñas to­
das las habitaciones, salen de su es-, 
condite muebles antiguos, algunos de 
verdadero mérito, que recobran por 
gracia de la moda, una nueva gra-

cia, duplicada por el aroma del pa­
sado. Pero hay que estudiar bien si 
conviene sacar a luz el objeto re­
legado, y si conviene:, no dejarlo por 
más tiempo en las sombras del des­
ván, ni eliminarlo, si la casa moder­
na suprime el deván en una forma 
más violenta e irremediable. Existen 
infinidad de cosas, que, colocadas en 
distintó ambiente, adquieren un en­
canto y una individualidad inesperada 
Ahora que los inventos y las mejoras 
se suceden con más rapidez que an­
taño, se desea variar el interior del 
hogar,'de la misma manera que 
cambia el exterior. La facilidad de 
los viajes y cambios de residencia, 
parecen impulsar también al cambio 
de colocación de los muebles y deco­
rado de las habitaciones, pero hay 
que estudiar bien el conjunto antes 
de decidirse a un cambio, para que 
tenga el hogar, el mayor ambiente 
de arte y de buen gusto posibles.

La clave del buen gusto en la ac­
tualidad, es la sencillez, que tiene 
que obtenerse mediante la elección 
de todo aquello que es útil y her­
moso. Ya se han relegado al olvido 
aquellas mesas atestadas de chuche­
rías y aquellas colecciones de retra­
tos, albums, y flores artificiales, que 
hacían de cada habitación un alma-
cén

A 
las 
dos 
dad 
que 
cir.

de anticuario.
toda costa tienen que evitarse 

habitaciones y 'muebles recarga- 
de adornos, pues de la simplici- 
de estos, depende el buen efecto 
a primera vista puedan produ- 
Los dibujos que acompañan a es-

ta ligeras observaciones, dan uña 
idea dé lo que son las habitaciones 
modernas, dirigidas en su ornamen-

PARA CONSERVAR EL CUTIS
Quién no desea si es joven conservar su cutis suave, sin pecas ni manchas 

granoso»! puntos negros y si es anciana mantenerlo con su -tersura juvenil? 
EL AGUA LLANCA tiene la virtud do dejar el cutis blanco y terzo como 

i el de una niña. — Botella $ 1.10. — Venta exclusiva de estos productos:
FARMACIA: MARRANGHELLO, URUGUAY 1748 Esq. GABOTO

En breve so trasladará en frente Uruguay 1713 entre Magallanes y Gaboto.

tación por personas de buen gusto y 
educadas en un ambiente de refina­
miento. W

El timbré de la voz
La voz humana tiene dos clases 

de timbre: el claro o voz clara, que 
se representa por la entonación de 
la letra “e”, y el’ timbre oscuro, voz 
oscura, representado por la letra “o”. 
El primero es más sonoro y más va­
riado en sus modulaciones; es pro­
pio del cantor francés, y se adapta, 
sobre todo, al papel dé tenor. El tim­
bre oscuro tiene una sonoridad uni­
forme pero más ■ agradable al oído, 
y, sin embargo, fatiga el órgano 
vocal; es especial de los cantantes 
italianos, y conviene a los barítonos.

El mismo cantor puede emplear 
indistintamente los dos timbres, co­
mo puede también dar la misma no­
ta en los dos registros.de pecho o de 
falsete. No es raro ttampoco ver en

El álcali contenido en 
los champús hace daño 

a la cabellera

La mayoría de 
champús preparados

PRISCILLA DEAN 
Cuya hermosa cabellera 

contribuyo a su encanto.

los jabones y 
contienen de­

masiado álcali. 
Este deseca el 
cuero cabellu­
do, haciendo 
el cabello frá­
gil y quebra­
dizo.

Lo más pru­
dente es adop­
tar como me­
dio de limpie­
za el aceite de 
coco Mulsified 
que es puro y

absolutamente inofensivo, y que su­
pera en eficacia a cualquier otra co­
sa que Vd. pueda usar.

Dos o tres cucharaditas limpian 
perfectamente el cabello y el cuero 
cabelludo.

Simplemente mójese el cabello con 
agua clara y frótelo con éste. Pro­
duce una espuma rica y abundante, 
la cual se enjuaga fácilmente quitan­
do hasta la última partícula de polvo 
y caspa. El cabello se seca rápida y 
uniformemente haciendo flexible el 
cuero cabelludo y el cabello suave, 
sedoso, lustroso y ondulado. -

El aceite de coco Mulsified puede 
obtenerse fácilmente en cualquier 
farmacia o botica, perfumería o pe­
luquería. Es muy económico, pues 
bastan unas cuantas onzas para toda 
la familia durante meses. Cuídese de 
de las imitaciones. Exíjase que sea 
Muísified fabricado por Watkins.

una misma- persona un timbre para 
la palabra- y otro para el canto. ’

El timbre y la intensidad de la voz 
depende, sobre todo, de la resonancia 
y de las partes situadas encima de 
las cuerdas vocales inferiores, y que 
concurren a reforzar cierta armonía 
del sonido producido. Se demuestra 
fácilmente, disponiendo sobre un 
fuelle de órgano una laringe natura!, 
que se aísla en un momento dado de 
los órganos subglóticos.

SUICIDA DE ENGAÑA PICHANGA
Un muchacho a quien se consideró sui­

cida porque los padres de la muchacha 
con quien acababa do contraer nupcias en 
Ventee trataron de anular su matrimonio 
no pudo continuar oculto y telefoneó a 
su señora madre que radica también en 
aquel lugar dlcléndole que so había sui­
cidado de a mentiras para ver si con­
movía el corazón do los padres que tra­
taban de despojarlo del cariño de su 
esposa y no sólo del cariño sino de la 
misma esposa.

Su nombre es Gerald Cllfford, de 19 
años de edad y hace aportas ocho días 
que había contraído matrimonio con la 
jovencita que tratan do arrebatarle.

ña planta en artística maceta, o re­
cogiendo en las alturas de su colo­
cación, el reloj o adorno, que pu­
dieran peligrar colocado en mesas 
al alcance de la mano de los niños. 
En el otro dibujo, dos pequeñas ma­
ce el gabiente del piano, teniendo 
por todo adorno el muro que dá 
frente a ese piano, un espejo encua­
drado por una varilla angosta, • y 
una repisa a cada lado que forman 
una lira dorada al oro viejo. . ,

21

registros.de


MUNDO URUGUAYO

LAS ESMERALDAS DE ZORAIDA RAMEE
(Cuento californiaro

La chiquilla regordeta y morena, 
mostraba ufana al abrir los labios 
de cereza madura, un granito de 
arroz que hacía poco le había bro­
tado en las encias. Con los deditos 
torpes, pretendía arrancar uno de
los botones dorados
cl policeman 
de atleta.

Las cejas 
fiereza a los 
que con voz 
acción a la

llevaba

irsutas

y grandes que 
sobre el pecho

daban mayor
ojos airados del policía
de trueno y uniendo 
palabra ordenaba a

gitana a subir al auto que había 
llevarla a la estación de policía. 

Tal parecía que las esmeraldas 
Zoraida Kamel habían perdido

la 
la 
de

de 
su

sortilegio, o para mejor decir, aqnel 
gigante apolíneo parecía ser inmu­
ne a los hechizos de ellas. Porque
no, la esmeraldas 
unos minutos antes 
correr una lluvia de 
la carpeta roja de la 
ba allí en el centro

mágicas, sólo 
habían hecho 
monedas sobre 
mesa que esta- 
del templo im-

provisado. Las cortinas rojas y las 
alfombras rojas también, eran re­
movidas por los otros sabuesos ham­
brientos de hallar pruebas para con­
denar a la delincuente; pero no ha­
bían podido encontrar ni barajas ni 
botellas de alcohol. Ella sola, con 
su hija en los brazos esperaba de 
pie junto al auto Patrol que las 
esmeraldas obraran el milagro. Que­
ría oir como en otros países las pa­
labras que lé habían de dar liber­
tad: “Vete, mujer”. Se olvidaba la 
pobre que estaba entre gente des­
cendiente de cuáqueros, donde es cri­
men vivir sin trabajar.

Apenas tres días antes había des- 
•embarcado en ese gran puerto del 
Pacífico y se había instalado en esa 
pieza vacía, cubriéndole las paredes 
con cortinajes y saranda jas de sos­
pechosa limpieza. Afuera había co-

Ya lo creo que era suerte y muy 
buena sentirse tan cerca de aquella 
mujer de veinte añosí con boca de 
arcángel y mirada de mar.

¿Qué le dijo? No lo supo jamás. 
El perfume de los labios de rosa al 
fundirse con el suyo, embotó sus 
sentidos y sólo podía recordar el 
murmullo lejano de una música sua­
ve... Y serás feliz... Muy feliz... 
Por serlo corría al caer de la tar­
de a dejarse estrechar sus manazas 
por las otras de torsura de ? t. Al 
llegar a su hogar no queria que le 
hablasen y escondido entre las plan­
tas del “porch” saboreaba a sus an­
chas la pipa y entre el humo opali­
no veía sin cesar la figura morena 
de las trenzas muy negras y los ojos 
de brujo mirar.

Los celos hicieron espiar a Marie­
ta, y al verlo una tarde embebido 
escuchando las frases de Zoraida 
Kamel, corrió a acusar a la intrusa 
de.robo de amor; pero‘como las le­
yes humanas sólo saben pensar por 
los robos que tienen valor en metal, 
acordóse del check.

La pobre gitana ignorante de que 
en esta ocasión el perdón tardaria 
mucho tiempo en llegar, pues su 
cruel enemiga era una mujer, su ri­
val, oprimía contra el pecho confia­
do, la sarta de vidrios muy verdes

que del mundo nada ten.a que temer, 
por ser la heredera de las esmeral­
das de Zoraida KameL

Allá iban las dos en el carro in­
famante, la muñeca más grande lle­
vaba en sus brazos a la otra peque-

el principio- ,de un año nuevo. La 
llegada de éste da lugar a una gran 
fiesta religiosa, para la cual se han 
hecho los preparativos desde la pri­
mera fase de la luna precedente.

Desde hace un mes, en efecto, los
ña. La acusaron de robo. ¿Había- hombres, las mujeres y los niños de
robado en verdad? No, al contra­
rio; había dado al obrero un tesoro 
a cambio de monedas de escaso va­
lor.

El inmenso placer de poder em­
briagarse en sus horas de hastio 
con el voluptuoso recuerdo de la ca­
ra morena de los ojos de mar.

SI año nuevo en el 
Turkestan Oriental

que su madre al morir 
un gran amuleto. Le 
siempre contigo estas 
ciosas que libran del 
creía y por eso corría

le legó como 
dijo; ¿“Lleva 
piedras prc- 

mal’. Así lo 
por el mun-

do sonriente, convencida de que el 
triunfo se lo daba el -collar y. no ^u 
cuerpo turgente y sus ojos de ma­
reante mirar.

La nenita preciosa reía ocultando 
entre negras pestañas rizadas los 
ojillos verdosos. Parecía ya saber

Apenas las sombras de la última 
noche del año obscurecieron el cie­
lo los habitantes de las ciudades del 
Turkestan Oriental tienen la cos­
tumbre de abandonar sus casas. La 
población entera se precipita, por 
las calles, con aire alegre y satisfe­
cho, y con paso presuroso se dirige 
hacia ui.a de las plazas públicas. 
Una vez llegada allí, todos se que­
dan inmóviles durante largas horas, 
con los ojos obstinadamente fijos en 
el cielo. Parecen tan preocupados y 
atentos en su contemplación, que 
muchos de ellos se olvidan al encon­
trar a sus parientes, amigos o supe­
riores, de hacer el “asselan *. *

El calzado es de cuero rojo, con 
plantillas de madera. Para el ele­
mento masculino este calzado tiene la 
dimensión del pie. Para el femeni­
no, está munido de grandes tacos, y 
su dimensión es tan pequeña que 
generalmente todo el talón queda 
fuera de él. En verano las. jóvenes 
prefieren suprimirlo y llevar senci­
llamente los pies desnudos.

Con la mirada fija en la bóveda 
del cielo, como lo hemos dicho an­
teriormente, la multitud espera si­
lenciosa que la luna naciente se 
muestre y señale con su aparición

doce años en adelante, han sido so­
metidos a la más rigurosa abstinen­
cia. Durante el día no toman ali­
mento alguno; pero al caer la no- 
^he, beben y comen tanto como 
quieren. Lo único que les está pro­
hibido» es el vino.

Repentinamente, resuena un in­
menso clamor: el arco de Diana se 
ha dejado adivinar en el fondo del 
horizonte. Más tarde, cuando se ha­
ce más netamente visible, lo salu­
dan las aclamaciones, acompañadas 
con músicas de tambores y de casca­
beles. Después, toda esa multitud, 
contenta, riendo y cantando, vuelve 
alegremente a sus domicilios.

En China, un sabio, un hombre 
de ciencia o de letras, obtiene las 
máximas consideraciones. El maes­
tro tiene siempre ejemplos que ofre­
cer a sus discípulos, para que les 
sirvan de estimulo. Abundan en el 
país del sol naciente los ejemplos 
de hombres que se elevaron desde 
las situaciones más humildes a los 
más altos puestos, a fuerza de Cons­
tancia y tenacidad. 1

Y, asi, el maestro hablará a sus 
discípulos de So Chin, quien, para 
no dormirse estudiando de noche, se 
atravesaba el brazo con una aguja, 
y del inquieto San Lin, que, no pu- 
diendo estar dos minutos tranquilo 
en su asiento, frente a los libros, es­
tudiaba sentado en una alta silla co­
locada en el centro de una gran 
tina llena de agua, para, de este 
modo, vérse obligado a no moverse 
de su asiento.

Pedagogía Oriental

La 
cipal 
estro

memoria es el elemento prin-
en las escuelas chinas. El ma- 

da al alumno el libro, una
página del cual tiene que estudiar. 
El alumno se va a su pupitre y re­
pite y repite esa página hasta que 
consigue repetirla de memoria. A 
esto se llama en chino “cocer la lee- 
ción .

De esta manera, el alumno debe 
aprenderse todo el libro de memoria, 
hasta tal punto que, en cualquier 
momento, pueda recitar cualquier 
párrafo del mismo, sin más que la 
indicación de dos o tres primeras 
palabras.

Al tiempo del descanso del medio­
día, el maestro escribe una. senten­
cia o proverbio. Este debe ser co­
piado por los alumnos, quienes, por 
la tarde, tienen que mostrar al pro­
fesor dicho proverbio seguido de 
unas líneas de su “propia cosecha", 
que formen con el primero una es­
pecie de “couplt”.

locado un cartel 
mal hedías, que 
mas.
• “Venga usted 
lea el porvenir 
sola mirada de

llamativo de letras 
decía en tres idio-

a que la maga le 
en las manos”. La 
las esmeraldas de.

Zoraida Kamel trae buena suerte”. I 
Todos los operarios de la gran 

fábrica vecina y los de la lavande- 1 
ría de ‘enfrente' ya habían desfilado 
a mirar las maravillosas esmera!- I 
dás de Zoraida Kamel.

El más asiduo buscador de ven­
tura era un guapo italiano, que des­
de el primer d a en que las manitas 
pequeñas de Zoraida oprimieron las 
suyas" toscas y recias y en qué aque­
llas esmeraldas de tonos cambiantes | 
se metieron muy hondo dentro del । 
ónix de los ojos de él;, ya no pudó 
alejarse • dél cuartucho para huir 
del hechizo. Marieta, la esposa, es­
peró en vano aquel sábado el olicck

La gitana, parada1 en la puerta, 
con voz. insinuante le invitó a pasar, 
“Entra.—.le dijo — si quieres te­
ner buena suerte”. Y. entró.

El Gamión para todos los Usos
De l hasta 15 toneladas

EN LA BOTICA

CALIDAD EN CADA DETALLE

Este insuperable camión fabricado por

LA CONSTRUCCION

General Motors satisface todas
las necesidades de transporte por su solidez, fuerza, comodidad y economía 

Frenos en las cuatro ruedas <0 Encendido a magneto 
Unicos agentes: CLERICETTI & BARREELA

CASA CENTRAL

729 -RINCON-729
TALLERES

Colonia esq. Olimar
Distribuidores también dei “CHEVROLET” y “OLDSMOBILE

La niña bien: — Diga boticario«,, 
¿que es bueno" para Tas rodillas 
paspadas?

■ Como ejemplo que no debe imi­
tarse citan los profesores chinos el 
de Pang Kien. A Pang Kien le fué 
entregado por su maestro un pe­
queño haz de pajas a fin de que con 
ellas hiciera un mazo, uno de cuyos 
extremos debía estar completamen­
te liso. ¿Sabéis lo que hizo el indig­
no de Pang Kien? Sencillamente, 
cortar uno de los extremos con 
unas tijeras y hacer liso dicho ex­
tremo en menos de un segundo. El 
ejemplo opuesto es decir, ejemplo de 
escrupulosidad y paciencia es el de 
Sung Ping, a quien su maestro dió 
igualmente un pequeño haz de pajas 
para que hiciera lo mismo que ha­
bía ordenado a Pang Kien. El po­
bre Sung Ping se puso a poner una 
paja al nivel de otra, y otra al ni­
vel de las otras dos, y otra al ni­
vel de las otras tres, y,así hasta la 
última. ¡ Pero figuraos su asombro 
al poner junto a las otras la última 
paja y encontrarse con que todas las 
otras eran del mismo tamaño l

A nuestro parecer, el caso del 
bendito de Sung Ping puede ofrecer­
se sólo como ejemplo de obediencia 
y disciplina... porque, la verdad 
sea dicha, se necesita toda la estu­
pidez del universo para no darse 
cuenta hasta el fina! de que todas 
las pajas eran del mismo largo.

Salvamento en aeroplano
Durante una excursión de placer 

por el James River (Virginia), va­
rios excursionistas, acampados en 
una pequeña isla completamente de­
sierta, se encontraron en la imposi­
bilidad de regresar a la orilla, a cau­
sa de una súbita crecida del río. En 
vano se intentó ir en su socorro. 
Después de tres días de esfuerzos y 
en vista de. que la situación se pro­
longaba y se terminaban las provi­
siones de los viajeros, se pidió soco­
rro a una base aérea. El teniente 
Ridderlof voló sobre la isla, a muy 
poca altura, y dejó caer a los nue­
vos Robín sones sacos de víveres que 
les permitieron resistir hasta que las 
aguas descendieron.

ORADOR COMUNISTA

—“Camaradas, haremos todo lo
posible para impedir que se expulse 
ningún ciudadano, sean cuales sean 
sus opiniones”. Hay alguno des­
conforme?

—Yo. - » - -
Todos ■ ¡ Qué lo echen I : afuera;.

De “Sydney Bulletin'’ Australia
£9
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EL TESOLO BE LOS ROMiANOFE
LAS GEMAS DEL REGIMEN IMPERIAL QUE HOY DESLUMBRAN A LOS PAISANOS RUSOS
Las deslumbrantes y esplendidas 

alhajas de la Corona de los Roma- 
noff, avaluadas en $ 250:000.000 
han pasado a ser propiedad de todos 
los pobres ciudadanos de la Repú­
blica Comunista y los obreros y pai­
sanos rusos de la actualidad, han 
concurrido por millares a contem­
plarlas en el local donde se exhibie­
ron: la Soviet Trade Unión House 
de Moscou, que era anteriormente 
al cambió de régimen el “Club de 
los Nobles".

El celebre diamante Indian Rose” ofrecido
1, Gran rubí de la Corona Imperial, de 414 kilates.
2 y 3, El famoso diamante “Orloff \ en el cetro 

ofrecido a Catalina la Grande por Orloff. por el Shah de Persia al Czar. — 0, Estrella de 
diamantes hecha en el siglo XVI. para la orden 
de Andrey Pervosvanny, con 1.500 kilates de 

diamantes hindúes.

« M.fc>? •Y®

W/mw

»>0$

La Corona Imperial de Catalina de Rusia. — Hecha por el joyero Dural 
para la coronación de Catalina II, contiene 2.800 kilates do brillantes

Una rara selección de pomas. — La pequeña corona, hecha en el S'glo XIX 
y usada en la Coronación de las Czarinas.

Esta regia colección está for- 
nada con las alhajas de diez dife- 
rentes familias reales, sus cetros, 
:oronas, emblemas, tiaras, diade­
mas, collares, brazaletes, anillos, y 
Medras de inestimable valor y brillo 
resplandeciente.*

El público en general, pudo en-

trar a la exposición mediante el 
pago de $ 1, pero los miembros de 
agrupaciones comunistas pagaron 
solo la cuarta parte de dicha suma. 
La multitud de paisanos y obreros 
que han desfilado ante los tesoros, 
contemplan asombrados las valio­
sas alhajas, en sus vitrinas, dando 
señales de la más viva admiración. 
Naturalmente se tomaron grandes 
precauciones para evitar algún po­
sible robo, y gran cantidad de sol­
dados armados circulaba por todo el

edificio para guardar los restos del 
imperialismo.

El objeto que despierta mayor 
curiosidad, es la gran corona im­
perial de todas las Rusias, una mag­
nífica mitra patriarcal, que tiene 
más de 4000 kilates de diamantes 
de primer agua y que tiene en su

parte superior una cruz de diaman­
tes y rubíes de exquisita belleza, 
estando avaluada dicha corona en 
$ 52.000.000.

Le sigue en interés la corona 
usada por la desdichada czarina 
Alejandra, y que constituye la más 
hermosa agrupación de diamantes 
que pueda concebirse en un solo 
adornó. Otro objeto de gran atrac­
ción es el famoso cetro imperial del 
último Czar, coronado con el fa­
moso brillante Orloff, tan grande

como medio huevo y que pesa 189 
kilates. Este gracioso emblema está 
avaluado en $ 30:000.000.

El “Emblema del Reino Impe­
rial’, es un objeto globular de oro, 
coronado con una cruz de diaman­
tes, záfiros y rub’.es, avaluado en 
$ 24:0Ó0Wb.

Entre las piedras desmontadas, se 
encuentra el llamado “Shah" bri­
llante de 89 kilates y aforado por 
las autoridades soviéticas en pesos 
14:500.000. Es un recuerdo único 
ofrecido respectuosamcnte a la Ru­
sia imperial por sus vecinos maho­
metanos, y fué enviado por el Shah 
de Persia al Emperador de Rusia.

Aún no se ha decidido que desti­
no se dará a esa'magnífica colec­
ción que se ha puesto en subasta. 
Por lo pronto ha servido como ob-

jeto de lección a los obreros y pai­
sanos rusos de la enorme riqueza 
del régimen czarista y al mismo 
tiempo de fuente de entradas, dada 
la enorme concurrencia que asistió 
a la exhibición, para el t gobierno 
del'Soviet.

PARA

LIGAS

PARIS
Uo Hay Contacto de Metal con la Piel

FUERZA
Las Ligas PARIS de Doble 
Broche reunen fuerza, calidad 
y confort insuperables. Sos­
tienen el calcetín admirable­
mente bien sin ceñir 1 a pierna, 
y duran que es un contento. 
Por eso hay tantos que pre­
fieren las ligas de doble broche 
..... pero que sean PARIS.

Fabricantes

A STEIN & COMPANY
Chicago* U.S.A. - New York» U»SJL

R -presentantes:

A. b. PARRA
GALERIA GUEMES 447

Buenos Aires

h

Déle a su niño todos los días TEXACO
LUBRIFICANTES de la mejor calidad, a 

~ los precios más bajos 

de plaza, z=S==S

NAFTA:
- para que se 

desarrolle y conserve robusto

verde, nueva calidad, fabricada por medio 
modernísimo recientemente descubierto, 
que permite excelentes resultados. ::

TARANCO & Cía. Cerrito 470

r
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LAS JOYAS HISTORICAS Y CAUSANTES DE TANTAS TRAGEDIAS Emulsión de Scott es lo 
que necesitan todos los 
nenes raquíticos y demás 
que muestran atraso en 
el crecimiento. El puro 
aceite de hígado de baca­
lao hace carne y hueso. 
Fortifica y ayuda al sano 
desarrollo. Pida siempre 

Emulsión^ 
.de Scott 4
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oncurso de dibujos Infantiles en el 
iue pueden intervenir todos sus pe- 
lueflos lectores. Los dibulos que se 
¡nvíen no han de ser copiados y se* 
-án hechos con pluma y tinta negra

en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor, 
ai respaldo

"La Villa donde vivó”, por "Un holandés", por 
Julio A. Rocca, edad 13 años . Romualdo Brughettl, 

edad 13 años

"Simona y su José Galleta", por Félix "El "ideal" de muchos", por "El último obstáculo", por "Juanclto no sabe lo que le espera", 
González, edad 13 años Clemente Jaureguy, edad 13 Héctor Ortlz Garzón edad por Alba Osuna, edad 10 años

años 13 años

DIBUJOS PREMIADOS
De los dibujos infantiles apareci­

dos en “Mundo Uruguayo” durante 
el mes de Febrero ppdo. han sido

premiados por el jurado respectivo 
lo siguientes:

“Hacia pique”, por Clemente Jau­
regui; “Paisaje marítimo”, por AH-

cia C. Bolennith; “El golpe final”, 
por José Orlando Spósito; “Cazan­
do”, por Hugo Dante Varela y “Mi 
nuevo chalet”, por Mario Calabria,

cuyos originales son los que reúnen 
mejores condiciones.

Los pequeños triunfadores pueden 
pasar por la Administración de

“Mundo Uruguayo“, a recoger los 
premios que les han sido adjudica­
dos, los que les serán entregados, 
previa justificación de su identidad.

(Continuación de la pág. 3).

pás de la música, enjaezada con las 
creaciones de su modista. Tórtola 
es algo aparte, una artista excelsa, 
única. Tiene euritmia de Esfinge que 
viviese, ojos extraños de embrujada 
y alma de reina fabuosa. Es una 
soberana de un mundo perdido en el 
fondo del mar que busca una civili­
zación que fué. Medea, Calimante, 
Semiramis, Teodora buscan las rui­
nas de su trono; Ariadna, roto el 
hilo, la salida del laberinto.

Por eso en Hawai, en Méjico, en 
el Perú, en Cuba siente y comprende 
la’ vida, la vida maravillosa que es 
un sueño para nosotros. Como na­
die posee el secreto de apoderarse, 
de presentir, de adivinar la línea, el

píos, una especie de plática con pru­
dentes consejos y sana moral.

También se dice que el 
robado no luce, punto muy 
ble y aserto que se ha de 
con no escaso escepticismo,

dinero 
discuti-
recibir 
porque

todos. conocemos personas que han 
acumulado robando una gran fortu­
na, muchos continúan ejerciendo tan 
lucrativa profesión y viven rodea­
dos de bienestar y felicidades, ade­
más del. respeto social que les cir-
cunda y la dicha 
hogar y familia.

Claro está que 
(perdónesenos lo

doméstica de su

estos “ladrones” 
fuerte del voca-

gesto, la música, el ritmo y el 
lor en que quedó aún vibrando, 
mó en las-cuerdas de un arpa, el 
píritu todo.

Y va la excelsa danzarina de

co- 
co- 
es-

los
pies desnudos, desnudos y enjoyados, 
como la sacerdotisa de un culto per­
dido, el culto de Amon Ra, el de 
las Bacantes, o las Hespérides guar-
dadoras del árbol 
de oro, pronta al 
al holocausto ante 
terioso dios.

de las manzanas 
sacrificio, pronta 
el altar del mis-

blo) no han acumulado su dinero 
atacando en despoblado, descerra­
jando cajas ni esgrimiendo el clási­
co dilema de los bandidos: “¡ La 
bolsa o la vida!”. Hay modos de 
robar muy “honradamente”, sin sus- 
citaf protestas ni reproches, ni exis­
tir el más remoto peligro de dar de 
bruces en el Código Penal. Todos 
somos victimas a diario de peque­
ños fraudes, hurtos y estafas, y nos 
callamos, y hasta sonreímos, a pesar 
de estar bien a la vista el despojo 
de que somos objeto.

Pero ¡es éste tan pequeño 1 que 
no merece la pena de amargarnos la

11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

vida a diario con 
tas y peloteras.

Individualmente

escándalos, reyer-

La loca fortuna muy 
unos

poca cosa.
estos hurtos son 

Unos céntimos,
gramos, unos cuantos centí-

Un buen escritor, Alberto Insúa, 
comentó lo poco útil y dichoso que 
resulta el dinero que por una juga­
da del azar, llámanse cartas o Lote­
ría, nos viene a la mano. Con este 
motivo Insúa endilgaba a sus lecto­
res, avalorada con algunos ejem-

metros. ¡ Bah! Fruslerías. Pero a la 
larga, estas minúsculas estafas, re­
petidas millones de veces, van acu­
mulando un capital ilícitamente 
amontonado, pero que no lleva nin-
guna etiqueta que lo 
ni recusable.

La nimiedad de la 
purifica el total de

haga repulsivo

parte alícuota 
la cantidad y

Un secreto costra los barrillos

muchos pequeños robos crean una 
fortuna muy respetable. ¡Ya lo 
creo! Como que todos nos inclina­
mos ante ella y le rendimos home-

gocios, y se vuelve a los apuros de 
antes y a las privaciones anterior­
mente sufridas.

Alberto Insúa dice que él no ha 
jugado nunca, ni jugará. Ganará lo 
suficiente o tendrá lo bastante para 
pasar la vida sin angustias ni apu­
ros. Yo sí que juego, no con la es­
peranza de ser rico, que eso no lo 
deseo, sino para ir tirando y tener 
la suerte de esquivar el hospital o 
el asilo, final inevitable de todo pe­
riodista pobre. -

Pero de las herencias sí que se 
saca más’provecho. Por los perió­
dicos ha rodado estos d as la noti­
cia de un portero de Budapest que 
acaba de heredar 375.000 millones, 
unos 140.000 millones de francos al 
cambio actual. Este portero tenía 
un pariente que abandonó su país en 
1864 para buscar fortuna en Aus­
tralia; la halló y murió en 1888, 
dejando quince millones de libras 
esterlinas.

No hizo testamento y durante 
treinta y siete años se realizaron 
constantes pesquisas en toda Euro­
pa para buscar a los herederos le­
gítimos, hasta que hace días se ha- 
iló al afortunado que será dueño de 
tan fabulosa fortuna. Adolfo Bruch 
no cree en tan crecida herencia, 
pues no hay quien le meta en la 
cabeza eso del interés compuesto, y 
asegura que mientras no le pongan 
en la mano el primer millón no de­
jará la portería, de la que ahora le 
saca, entre montones de oro, la lo­
ca fortuna.

Hay que reconocer que “locuras” 
así son muy disculpables y tolera­
bles. ¿No quedará por ahí algún 
pariente ignorado fallecido en Amé­
rica o las Indias sin hacer testamen­
to? ¿ Nos estarán buscando para ha­
cernos ricosf mientras contamos con 
los. dedos?...

Fray Gerundio

ho que valen las mujeres
Un sabio antropólogo italiano ha 

dedicado concienzudas investigacio­
nes a reunir datos acerca del precio 
que alcanzan las mujeres en diferen­
tes países donde su venta es todavía 
uso corriente.

Entre los cafres una mujer bella 
vale actualmente setenta cabezas de 
ganado lanar.

En el Estado de Michmi, en la 
India, se cuenta por cabezas de cer­
do, y vale viente de ellas una mujer 
joven.

En Timor se dan por una esposa 
de viente a treinta búfalos y además 
una infinidad de ovejas.

Entre los samoyedos, una joven 
soltera, de elevada familia, se paga 
con 40 rublos de plata, dos pieles 
de zorros, seis metros de paño ro­
jo, una cacerola de hierro y cuatro 
pieles de castor. Como la mayoría 
de los hombres no pueden dar todas 
estas cosas, muchos toman el cami-

cual no están equivocados. Como 
compañera y favorita de una divini­
dad, la rata recibe, aunque indirec­
tamente, parte del homenaje y ado-
ración otorgada

En Deshnoke, 
templo dedicado 
rata sagrada de

al dios Ganeas.
Bikamar, existe un 
exclusivamente a la 
Ganeas, y en cuyo

recinto viven ratas mantenidas a me­
sa y mantel por la munificencia de 
los devotos.del dios ratonil.

En la puerta principal del templo, 
entrando a la izquierda, se encuen­
tra el recinto o jaula destinado a 
las ratas, las cuales viven tranqui­
lamente devorando con gran avidez 
las ofrendas de los fieles, sin pres­
tar gran atención a las adoraciones 
de que son objeto.

LA RAYA DE LOS 
LONES

Una de las principales 
de un hombre radica en

PANTA-

elegancias 
el pliegue

naje.
Lo robado sí luce; por este

no más expedito de 
jeres.

Los esquimales la 
a 12 rengíferos.

robar las mu-

pagan con 10

V 
por

A 
más

los orapus, tribu de cafres, dan
una mujer dos vacas.
nosotros nos cuestan bastante 

caras.

La rata, animal sagrado
La “Ciclopedia de la India”, dice 

que el dios indostánico Ganeas, va 
casi siempre acompañado de una ra­
ta, en la cual cabalga con frecuen­
cia, y que los indostánicos consideran 
el repugnante roedor como a un ani­
malito dotado de singular pruden­
cia, previsión e inteligencia en lo

perfecto de los pantalones. Para 
conseguirlo los sastres han recurrí- . 
do a las más ingeniosas combinacio­
nes desde el sutil forro de seda, 
hasta las puntadas invisibles que 
guardan la rígida línea vertical.

Sin embargo, Londres, centro de 
las modas masculinas, trata de. lan­
zar el pliegue en el costado, como 
se usaba en los principios del reinado 
de Victoria. Ya el rey Jorge y el 
honorable Jorge Lampton se han 
presentado al público luciendo esta 
nueva moda.

La innovación tendrá éxito segu­
ramente, y buena prueba de ello es 
que en París los grandes sastres es­
tán haciendo propaganda en su fa­
vor. La cosa, realmente, no tiene ma­
yor importancia para algunos, aun 
cuando para otros será toda una 
preocupación. , ps/

Los puntos negros, cutis grasicn­
tos y extensión de los poros del ros­
tro son molestias que generalmente 
nos asaltan juntas, pero podemos 
combatirlas al instante por medio de 
un nuevo y único procedimiento. Se 
echa en un vaso de agua una table-

la filosofía 
completo.

Del juego 
puede decir

popular fracasa
lado 
por

y de la Lotería no se 
lo mismo. El jugador

Concurso de Cuentos
Cortos Originales

ta de 
ticas), 
rizada 
cencía

stymol (de venta en las bo­
que produce vivamente una 
espuma. Cuando 'la eferves- 
ha pasado se baña el rostro

despilfarra su dinero con la misma 
facilidad con que lo ha ganado. 
Ahora ha muerto en Inglaterra el 
rey de los jugadores, que hizo saltar 
varias veces la banca de Montecar- 
lo, ganando más de dos millones al­
gunas noches, y se ha ido del mundo

con el agua “estimolizada”, y des­
pués se seca con una toalla. Los 
intrusos puntos negros salen espon­
táneamente y desaparecen en la toa­
lla, y los grandes poros grasicntos se 
contraen como por encanto y se bo­
rran de la cara. No se produce nin­
guna opresión, fuerza o acción vio­
lenta. El cutis no sufre dañó alguno, 
y queda alisado, blando y fresco. 
Unos cuantos de esos tratamientos, 
con intervalos de tres o cuatro días, 
dan permanencia a esta belleza y se 
obtiene rápidamente la limpieza del 
rostro.

sin una peseta.
El jugador afortunado cree 

siempre lo será; no concibe. las 
gruras del mañana. Le pasa lo

que 
ñe­
que

a las cocotas bonitas, que siempre 
creen que serán jóvenes y bellas y 
no se cuidan de imitar a la hormi­
ga previsora hasta que la miseria y 
el hospital le presentan la realidad 
de los ficticios favores de la volu­
ble diosa.

Con la Lotería sucede lo mismo. 
Aquel dinero llovido parece que no 
tiene, valor y se lanza sin discreción, 
y se emprenden las más arriesgadas 
empresas y los más disparatados nc-

TRABAJOS RECIBIDOS

Para nuestro “Concurso de cuen­
tos cortos originales’ se han recibi­
do estos días, los siguientes traba­
jos: “Cypros y Syrenio”, seudónimo 
Olorep; “El aparecido del manto 
rojo”, seudónimo Los dos mellizos; 
“El cofre del esqueleto”, seudónimo 
Zecca; “El cadáver del ahogado”, 
seudónimo Estudiante; “La huelga”, 
lema: Humanidad, seudónimo Me­
sías; “La fortuna de un aventure­
ro’, seudónimo Salustiano; “Abis­
mos”, lema, Soledad, seudónimo 
Solitario;.“El.loco de París”, lema: 
Por el honor, seudónimo Platón.' — 
De estos trabajos han sido acepta­
dos y se publicarán oportunamente, 
los titulados: “El cadáver del aho­
gado”; “El cofre del esqueleto”; 
"El aparecido del manto rojo”; “La 
fortuna de un aventurero” y “Abis­
mos”.

CoHazo, en Rosario (Arge ntl - 
Oro en Paris y Roma.
y Capdeville y Cia. — Cerrlto

Preparado® por el Dr. García 
na), y premiado® con medallas de

En Mr Ate vídeo los vende Roch 
SIS y 'as buenas farmacias.

GRATIS remito dos notable® 
Collazo Perú 71, Buetus Airea.

(AMBOS SEXOS) *

MARIASSE
Ido III y G LU IUII v o

libritos. Pídalo® a Específicos

Es preciso decirlo y repetirlo siempre: la® Inyecciones son 
causa frecuente de estrecheces y de que las enfermedades se hagan 
crónicas Una' prueba terminante de la verdad de tal afirmación, 
la da un señor residente en estación Passo, quien, en 15 de Ju­
lio ppdo, escribe: "Hace poco más o manos 6 meses me apareció 
una blenoiragia que estuve bastante mal, la cual puse en trata­
miento con inyecciones de... (aquí el nombre de varios medica- 
mer los) sin ningún resultado satisfactorio. Entonces me decidí a 
pedir los CACHETS COLLAZO que tomó inmediatamente dándo­
me un resultado excelente, quedando casi completamente curado 
con una caja; y creyendo que concluiría de curarme con unas 
cuantas inyecciones más, empecé a aplicarlas, pero en vez de cu­
rarme se fué extendiendo el mal. Entonce® pedí una nueva caja 
de CACHETS que me dió un resultado inmeJoraMe.'’

LOS CACHETS COLLAZO son de extraordinaria eficacia no 
sólo en «1 tratamiento de la blenorragia sino también en el de 
todas Las enfermedades de las vías urinarias, tales como: gonorrea 
(gota militar), leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis, 
cistitis, uretritls, orquitis, catarro vesical y otras análogas de uno 
y otro sexo. Son de uso sencillísimo y reservado, y, por la rapidez 
de sj acción, sumamente económicos.
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ECOS DEL CARNAVAL EN EL INTERIOR

En el concurso de vehículos» realizado durante el carnaval en Colonia 
Suiza» obtuvo el tercer premio esta “moto" disfrazada de "Plus Ultra"

Niños de Schopf» disfrazados 
de Chaplin y Plumero

* La Góndola Veneciana" segundo premio en el concurso de Colonia 
Suiza, cuyo carnaval obtuvo brillantes proporciones

Sulza» 
Legar» 
Engster 

carrera

En Colonia 
Stas. de 

Carbajal y 
durante la 
de sortijas

Grupo do turistas en el Hotel Central de Colonia Suiza

"El Chino" primor 
promlo en el con­

curso de vehículos 
de Colonia SuizaNiño de Larla» que obtuvo premio en el 

concurso de Colonia Suiza

Tltl y Giorgio Soulier» 
quo también obtuvieron 

premios

NJnl Villard Rldart» (bailarina)Gilberto Conradi» (marino) 
Paysandú

Algunas de las señoritas que asistieron aj baile dol Hotol España» 
en Punta del Esto» despidiendo al Carnaval

Aracelll Novoa Santangelo
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Almanaque

wr/

El Libro Más Util y
Necesario para Todos

Contiene la nueva tarifa de 
Aduana - Quia Social - Quia 
Administrativa - Quia por 
calles - Quia por gremios - 
Quia por apellidos - Quias 
Departamentales - Quia pos­
tal y telegráfica, y todos los 
datos de interés para comer­

ciantes y particulares.

$3.50 EL EJEMPLAR
Can plano de Montevideo y Mapa de la República $ 4.00

AGENCIA “PUBLICIDAD” CAPURRO Y C°

Se remite por Correo a oualquler perte de Je I?epúl>>ioe

Imprima bn los Talleres de Ucar Blanco Hnos — IMPRENTA LATINA. — Calle Florida 1528 T Patsandú 832 
Para La AGENCIA PUBLICIDAD. — Catorro 4 Co. — Grabados a cargo de GINO LUGL1
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